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HISTORIA 
DE  LA  CONQUISTA,  POBLACIÓN, 

r  Progresos  de  la 

NUEVA-ESPAÑA, 
LIBRO   QUINTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ENTRA   EL    EXERCÍTO  EN  LOS 
términos  de  Tlascdlaty  alojado  en  Gualipar, 
•visitan  ¿Cortés  los  Caciques^  Senadoresice- 
lebrase  con  Jiestas  públicas  la  entrada  en  la 
Ciudad;  y  se  halla  el  afecto  de  aquella  gente 

asegurado  con  nuevas  experiencias. 

REcogió  Hernán  Cortés  su  gente ,  que 
andaba  divertida  en  el  pillagc:  volvie- 
vieron  a  ocupar  su  puesto  los  Soldados, 

y  se  prosiguió  lamarcha,  no  sin  algún  rezelo 
de  que  se  volviese  á  juntar  el  enemigo,  por- 

que todavia  se  dexaban  reconocer  algunas 
A  2  tro- 



4  Conquista  de  ¡a  Nueva-España, 
Tropas  en  lo  alto  de  las  montañas ;  (i)  pero 
no  siendo  posible  salir  aquel  dia  de  los  confi- 

nes Mexicanos ,  a  tiempo  que  instaba  la  ne- 
cesidad de  socorrer  á  los  heridos,  se  ocuparon 

unas  caseriasde  corta,  ó  ninguna  población, 
donde  sé  pasó  la  noche,como  en  alojamiento 
poco  seguro ;  y  al  amanecer  se  halló  el  ca- 

mino sin  alguna  oposición  ,  despejados  ya, 
y  libres  de  asechanzas  los  llanos  convecinos, 
aunque  duraban  las  señas  de  que  se  iba  pi  - 
sando  tierra  enemiga  en  aquellos  gritos,  y 
amenazas  distantes,  que  despedían  á  los  que 
no  pudieron  detener. 

Descubriéronse  a  breve  rato  ,  y  se  pene- 
traron poco  después  los  términos  de  Tlas- 

cála  ,  conocidos  hasta  hoy  por  los  fragmen- 
tos de  aquella  insigne  muralla,  que  fabri- 

caron sus  antiguos,  para  defender  las  fron- 
teras de  su  dominio  ,  atando  las  eminencias 

.-del  contorno  por  todos  los  parages  ,  donde 
se  descuidaba  lo  inaccesible  de  las  Sierras* 
Celebróse  la  entrada  en  el  distrito  de  la  Re- 

pública, con  aclamaciones  de  todo  el  Exer- 
rcito,  (2)  Los  Tlascaltécas  se  arrojaron  á  be- 

sar la  tierra ,  como  hijos  desalados  al  regazo 
de  su  madre.  Los  Españoles  dieron  al  Cie- 

lo, 

(r)  fiix.o¡e  noche  en  la  tierra  enemiga. 
(t)  £ntra  el  Exerciio  en  ¡os  termhioi  tle  TlaicÁla, 



Líhro  quinto.  Cap.  I.  § 
lo ,  con  voces  de  piadoso  reconocimiento) 
la  primera  respiración  de  su  fatiga.  Y  todói 
se  reclinaron  a  tomar  posesión  de  la  segura 
dad  cerca  de  una  fuente  ,  (i)  cuyo  manan- 

tial se  acreditó  entonces  de  saludable  ,  y  de- 
licado ,  porque  se  refiere  con  particularidad 

lo  que  celebraron  el  agua  los  Españoles,fueJ 
se  porque  dio  estimación  al  referido  la  ne- 

cesidad ,  ó  porque  satisfizo  a  segunda  sed¿ 
bebida  sin  tribulación. 

Hizo  Hernán  Cortés  en  este  sitio  un  bre- 

ve razonamiento  á*  Jos  suyos,  dándoles  á en- 
tender :  (2)  Qitanto  importaba  conservar  cori 

el  agrado ,  y  la  molestia  ,  el  afecto  de  los 
Tlaxcaltecas  ,  y  que  mirase  cada  uno  en-  Id 
Ciudad ,  como  peligro  de  todos  ,  la  quexa  dé 
un  paysano.  Resolvió  después  hacer  algu- 

na mansión  en  el  camino  ,  para  tomar  len- 
gua ,  y  disponer  la  entrada  ,  con  noticia  ,  y 

permisión  del  Senado;  y  á  poco  mas  de  me- 
dio día  se  hizo  alto  en  Gualipár ,  (3)  Villa 

entonces  de  considerable  Población,  cuyos 
vecinos  salieron  largo  trecho  a  dar  señas  dé 
su  voluntad  ,  ofreciendo  sus  casas ,  y  quan- 
to  fuese  menester  ,  con  tales  demonstrado-? 
nes  de  obsequio  ,  y  veneración  ,  que  has-1 

A 

ta 

( 1 )  Fuente  saludable.  (2  )  Exort ación  de  Cortés 
Á  los  suyos.  ̂ ).Hace  aleo  en  Gualipát.    ■    [    ) 
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ta  los  que  venían  rezelosos ,  llegaron  a  co- 

nocer, que  no  era  capaz  de  artificio  aquel 

genero  de  sinceridad.  Admitió  Hernán  Cor- 
tés el  hospedage  ,  y  ordenó  su  Quartél  con 

todas  las  puntualidades  ,  que  parecieron 
convenientes  ,  para  quietar  los  escrúpulos 
de  la  seguridad. 

Trató  luego  de  participar  al  Senado  la  no- 
ticia de  su  retirada  ,  y  sucesos  con  los  Tlas- 

caltécas ;  y  por  mas  que  procuró  adelantar 
este  aviso,  llegó  primero  la  fama  con  el  ru- 

mor de  la  victoria;  (i)  y  casi  al  mismo  tiem- 
po vinieron  a  visitarle  por  la  República  fii 

grande  amigo  Magiscatzin  ,  el  Ciego  Xico- 
tencal ,  su  hijo  ,  y  otros  Ministros  del  Go«* 
bierno.  (2)  Adelantóse  a  todos  Magiscatzin, 
arrojándose  á  sus  brazos  ,  y  apartándose  de 

ellos,  para  mirarle  ,  y  cumplir  con  su  admi- 
ración ,  como  quien  no  se  acababa  de  per- 
suadir a  la  felicidad  de  hallarle  vivo.  Xico- 

tencál  se  hacia  lugar  con  las  manos ,   acia 
donde  le  guiaban  los  oidos  ;  y  manifestó  su 
voluntad  aun  mas  afectuosamente ,  porque 

se  quería  informar  con  el  tacto ,  y  prorrum- 
pió en  lagrimas  de  contento  ,  que  al  parecer 

tomaban  á  su  cargo  el  exercicio  de  los  ejos. 
Iban 

(1)  Vienen  á  visitar  sus  amigos, 
(2)  Magiscatzin  ,  v  Xicotencál. 
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Iban  llegando  los  demás ,  entretanto  que  se 

apartaron  los  primeros  á  congratularse  con 

los  Capitanes ,  y  Soldados  conocidos.  ( i )  Pe* 
ro  no  dexó  de  hacerse  algún  reparo  en  Xi- 

cotencál  el  mozo,  que  anduvo  masdesagra-' 
dable  ,  ó  mas  templado  en  los  cumplímien,. 

tos ;  y  aunque  se  atribuyo  entonces  á  ente- 
reza de  hombre  Militar ,  se  conoció  breve- 

mente ,  que  duraban  toda via  en  suinten* 
cion  las  desconfianzas  de  amigo  reconcilia- 

do ,  y  en  su  altivez  los  remordimientos  dé 

vencido.  Apartóse  Cortés  con  los  recien  ve¿ 
nidos  ,  y  halló  en  su  conversación  quantas 
puntualidades,  y  atenciones  pudiera  desear 
engente  de  mayor  policía.  (2)  Dixeronle, 
que  andaban  ya  juntando  sus  Tropas  ,  con 
animo  de  socorrerle  contra  el  común  ene- 

migo, y  que  tenían  dispuesto  salir  con  treín* 
ta  mil  hombres ,  á  romper  los  impedimen* 
tos  de  su  marcha.  Dóf  íeronse  de  sus  hern 
das ,  mirándolas  como  desmán  sacrilego  de 
aquella  guerra  sediciosa.  Sintieron  la  muer- 
fe  de  los  Españoles ,  y  particularmente  la 
de  Juan  Velazquez  de  León ,  á  quien  ama- 

ban, no  sin  algún  conocimiento  de  sus  pren- 
das.   Acusaron  la  barbara   correspondencia 

A  4        <      rs 

(1 Í2 
Xicotencál  el  mozo  desagradable. 
Prevenciones  de  Tía  se  ata  para  el  socarlo. 
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3  Conquista  de  ¡a  Truena-España. 
de  los  Mexicanos  ;.y  últimamente  ,  Je  ofre- 

cieron asistir  á  su  desagravio  con  todo  el 
grueso  de  sus  Milicias,  y  con  las  Tropas  Au? 
xiliares  de  sus  Aliados:  añadiendo,  para  ma- 

yor seguridad ,  que  ya  no  solo  eran  amigos 
de  los  Españoles ,  sino  Vasallos  de  su  Rey, 
y  debían ,  por  ambos  motivos  ,  estar  a  sus 
ordenes,  y  morirá  su  Jado.  Asi  concluyeron 
su  conversación ,  distinguiendo  ,  no,sin  dis- 

creción pundonorosa  ,  Jas  dos  obligaciones 
de  amistad  y  vasallage,  como  que  manda- 

ba en  ellos  la  fidelidad  i  lo  mismo  que  per- 
suadia  la  inclinación. 

Respondió  Hernán  Cortés  a  todas  su» 

ofertas,  y  proposiciones  con  reconocida  ur- 
banidad :  (i) y  de  loque  discurrieron  unosy 

y  otros ,  pudó  colegir  ,que  no  solo  duraba 
en  su  primero  vigor  la  voluntad  de  aquella 

gente  ;  pero  que  había  crecido  en  ellos  la 

parte  de  Ja  estimación  ,  porque  la  pérdida,' 
que  se  hizo  al  salir  de  México  ,  se  miró  co- 

mo accidente  de  la  Guerra  ,  y  quedó  total^ 
mente  borrada  con  la  victoria  de  Otumba,1 
que  se  admitió  en  Tlascála;  como  prodigio, 

del  valor  >  y  ultimo  crédito  de  la  retirada.1 
Propusiéronle,  que  pasase  luego  a  la  Ciudad, 
donde  tenían  prevenido  elAlojamiento;pero 

se 

(i)  Dettettcsc  Cortes  en  Gualipar. 
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sé  ajustaron  fácilmente  a  conceder  alguna  de* 
tención  al  reparo  de  la  gente;  porqué  desea- 

ban prevenirse  para  la  entrada  ,  y  que  se  hi- 
ciese con  pública  solemnidad  ,  al  modo  que 

solían  festejar  los  triunfos  de  sus  Generales. 
'  Tres  diás  se  detuvo  el  Exercito  en  Guali- 
pár  ,  (i)  asistido  libremente  de  quanto  hu- 

bo menester ,  por  cuenta  de  la  Republica:y 
kiego  que  se  hallaron  les  heridos  en  mejor 
disposición  ,  se  dio  aviso  a  la  Ciudad,  y  se 
trató  de  la  marcha.  Adornáronse  lo? Espa- 

ñoles lo  mejor  que  pudieron  para  la  entra- 
da :   (2)  sirviéndose  de  las  joyas  ,  y  plumas 

de  los  Mexicanos  vencidos:  exterioridad, en 

que  iba  significada  la  ponderación  de  la  vic-' 
loria  ,  que  hay  casos  en  que  importa  la  os- 

tentación al  crédito  de  las  cosas ,  ó  suele  pe-' 
car  de  intempestiva  la  modestia.   Salieron  á 
recibir  el  Exercito  los  Caciques  y   Minis- 

tros ,  en  forma  de  Senado  ,  (3)  con  todo  el 
resto  de  sus  galas ,  y  numerosa  comitiva  de 
sais  parentelas.  Cubriéronse  de  gente  los  ca- 

minos :  hervía  en  aplausos ,  y  aclamaciones 
la  turba  popular :  andaban  mezclados  los 
Víctores  de  los  Españoles ,  con  los  oprobrios 

de 

(1)  Dispone  se  la  entraría  en  la  Ciudad. 
(2)  Galas  de.  los  Españoles. 
(3)  Aparato  del  recibimiento. 
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de  los  Mexicanos  :  y  al  entrar  en  la  ciudad^ 
hicieron  ruidosa  ,  y  agradable  salva  les  Ata' 
balillos,  Flautas  y  Caracoles,  distribuidos  en 
diferentes  coros  que  se  alternaban  ,  y  suce-¡ 
dian ,  resonando  en  toques  pacíficos  los  ins- 

trumentos militares.  Alojado  el  Exercito,  en 
forma  conveniente,  admitió  Cortés,  después 
de  larga  resistencia ,  el  hospedage  de  Magis- 
catzin,  (i)  cediendo  á  su  porfía,  por  no  des- 

confiarle. Llevóse  consigo  (por  esta  misma 
razón)  el  Ciego  Xicotencal  a  Pedro  de  Aiva- 
rado  ;  (2)  y  aunque  los  demás  Caciques  se 
querían  encargar  de  otros  Capitanes ,  se  des- 

vió cortesanamente  la  instancia  ,  porque  no 
era  razón  que  faltasen  los  Cabos  del  Cuerpo 

de  guardia  principal.  Fue  la  entrada  que  hi- 
cieron los  Españoles  en  esta  Ciudad  por  el 

mes  de  Julio  del  año  de  mil  quinientos  y 
veinte,aunque también  hay  en  estoalguna  va- 

riedad entre  los  Escritores ;  pero  reservamos 

este  genero  de  reparos ,  para  quando  se  dis-- 
cuerda  en  la  substancia  de  los  sucesos,donde 
no  cabe  la  extensión  del  poco  mas,ó  menos. 

Dióse  principio  aquella  misma  tarde  a 

las  fiestas  del  Triumpho ,  (3)  que  se  conti-. 

nua- (1)  Hospeda  Magiscatxin  á  Corles. 
(2)  T  Xicotencál  el  viejo  á  Pedro  de  Alvarado. 

(3)  Fiestas  de  'Máscala. 
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miaron  por  algunos  dias ,  dedicando  toda» 
sus  habilidades  al  divertimiento  de  los  hues- 

pedes, y  al  aplauso  de  la  victoria,  sin  excep- 
ción de  los  Nobles  ,  ni  de  los  mismos  que 

perdieron  amigos ,  ó  parientes  en  la  bata- 
Jia  ;  fuese  pornodexarde  concurrirá  la  co- 

mún alegría  ,  ó  por  no  ser  permitido  en 
aquella  Nación  belicosa  tener  por  adversa 
la  fortuna  de  los  que  morían  en  la  Guerra. 
O)  Ya  se  ordenaban  desafíos ,  con  premios 
destinados  al  mayor  acierto  de  las  flechas; 
ya  se  competía  sobre  las  ventajas  del  salto* 
y  la  carrera  :  ya  ocupaban  1:;  tarde  aquellos 
Funámbulos,  ó  Bolatines,  (2)  que  se  procu- 

raban exceder  en  los  peligros  de  la  maro- 
ma :  exercicio  ,  á  que  tenían  particular  apli- 

cación ,  y  en  que  se  llevaba  el  susto  parte 
del  entretenimiento  ;  pero  se    alegraban 
siempre  los  fines,  y  las  veras  del  expectacu- 
lo  con  los  bayles,  (3)  y  danzas  de  invencio- 

nes, y  disfraces:  fiesta  de  la  multitud  en  qtie 
se  daba  libertad  al  regocijo,  y  quedaban  por 
cuenta  del  ruido  bullicioso  las  ultimas  de- 
monstráciones  del  aplauso. 

Halló  Hernán  Cortés  en  aquellos  ánimos 

to- 
(1)  Tenían  por  dicha  el  morir  en  la  Guerra. 
(2)  Sus  Bolatines.  (3)  Sus  Bayles. 
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toda  la  sinceridad  ,  (i)  y  buena  correspon-' 
dencia  ,  que  le  hat>ian  prometido  sus  espe-. 
ranzas.  Era  en  los  Nobles  amistad,  y  venera- 

ción, lo  que  amor  apasionado ,  y  obediencia 
rendía  en  el  Pueblo.  Agradecia  su  voluntad, 
y  celebraba  sus  exercicios  ,  agasajando  á  los 
unos,  y  honrando  á  los  otros  con  igual  con- 

fianza y  satisfacción.  Los  Capitanes  le  ayu- 
daban a  ganar  amigos  con  el  agrado  ,  (2)  y 

con  las  dadivas ;  y  hasta  los  Soldados  meno- 
res cuidaban  de  hacerse  bien  quistos,  repar- 

tiendo generosamente  las  joyas,  y  preseas,' 
que  pudieron  adquirir  en  el  despojo  de  la 
batalla,  Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba 
en  su  primera  sazón  esta  felicidad,  sobrevi- 

no un  cuidado  ,  que  puso  los  semblantes  de 
otro  color.  Agravóse  con  accidentes  de  ma- 

la calidad  la  herida  ,  (3)  que  recibió  Hernán 
Cortés  en  la  cabeza  ;  venia  mal  curada,  y  el 
sobrado  exerciciode  aquellos  dias  ,  truxo  al 
celebro  una  inflamación  vehemente  con  re- 

cias calenturas  ,  que  postraron  el  sujeto  ,  y^ 

las  fuerzas  ,  reduciéndole  á  términos,  que' se 
llegó  a  temer  el  peligro  de  su  vida.  (4). 

5m- 
(í)  Fineza  de  aquella  Nación» 
(1)  Los  Españoles  ganan  amigos» 
(3)  Agravase  la  herida  de  Cortés \ 
(4)  Llegó  á  peligrar  su  vida. 
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Sintieron  los  Españoles  este  contratiem- 
po como  amenaza ,  de  que  pendía  su  con- 

servación ,  y  su  fortuna ;  pero  fue  mas  re- 
parable, por  menos  debida  ,  la  turbación  de 

los  Indios,  que  apenas  supieron  la  enferme- 
dad ,  quando  cesaron  sus  fiestas,  y  pasaron 

todos  al  extremo  contrario  de  la  tristeza  ,  y 
desconsuelo.  (1)  Los  Nobles  andaban  asom- 

brados y  cuidadosos ,  preguntando  á  todas 
horas  por  el  Teule ,  nombre  ,  (  como  dixi- 
mos)  que  daban  á  sus  Semi-Dioses ,  ó  poco 
menos  que  Deidades.  Los  Plebeyos  solían 
venir  en  Tropas  á  lamentarse  de  su  pérdida, 
y  era  menester  engañarlos  con  esperanzas 
de  la  mejoría  ,  para  reprimirlos ,  y  apartar- 

los donde  no  hiciesen  daño  sus  lastimas  á 

la  imaginación  del  enfermo.  Convocó  el  Se- 
nado los  Médicos  mas  insignes  de  su  distri- 

to ,  £2)  cuya  sciencia  consistía  en  el  conoci- 
miento ,  y  elección  délas  yervas  medicina- 

les, que  aplicaban  con  admirable  observa- 
ción de  sus  virtudes  y  facultades  *  varian- 

do el  medicamento  ,  según  el  estado  ,  y  ac- 
cidentes de  la  enfermedad  ,  y  se  les  debió 

enteramente  la  cura,  (3)  porque  sirviéndose 

pri-
 

( í )    Turbación  de  los  Nobles  ,  y  Plebeyos. 
(7)    Llama  el  Senado  a  los  Mediros. 

(3)   Que  consiguieron'  la  cura  de    Cortés.' 
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primero  de  unas  yervas  saludables,  y  benig- 

nas para  corregir  la  inflamación  ,  y  mitigar 
Jos  dolores,  de  que  procedí*  1j  calentura, 
pasaron  por  sus  grados  á  las  que  disponían, 
y  cerraban  las  heridas  con  tanto  acierto  ,  y 
felicidad  ,  que  le  restituyeron  brevemente 
á  su  perfecta  salud.  Riase  de  Jos  Empyricos 
la  medicina  racional,  (i)  que  a  los  princi- 

pios todo  fue  de  la  experiencia  ¡  y  donde 
faltaba  la  natural  Philosophía ,  que  buscó  la 
causa  por  los  efectos ,  no  fue  poco  bailar  tan 
adelantado  el  Magisterio  primitivo  de  Ja 
misma  naturaleza.   Celebróse  con   nuevos 

regocijos  esta  noticia. Conoció  Hernán  Cor- 
tés ,  con  otra  experiencia  mas ,  el  afecto  de 
Jos  Tlascaltécas  ;  y  libre  ya  la  cabeza  para 
discurrir,  volvió  á  la  fabrica  de  sus  altos  de- 

signios ,  tirar  nuevas  lineas  ,  dirigir  incon- 
venientes ,  y  apartar  dificultades  :  Batalla 

interior  de  argumentos  y  soluciones  ,  en 
que  trabajaba  la  prudencia  ,  para  compo- 

nerse con  la  magnanimidad. 

(i)  Medicina  t  hija  de  la  experiencia. 
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CAPITULO    II. 

LLEGAN  NOTICIAS  DE   QUE  SM 
había  levantado  la  Provincia  de  Tepedca: 
vienen  Embax  adores  de  México  dTlascálaiy 
se  descubre  una  consp¡racion,que  intentaba 
Xicotencdlilmoz>Q  contra  los  Españoles.    • 

VEnia  Hernán  Cortés  deseoso  de  saber  el 

estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la 
Vera- Cruz  ,  (i)por  serla  conservación  de 
aquella  rctirada,una  de  las  basas  principales, 
sobre  que  se  había  de  fundar  el  nuevo  edificio 
de  que  se  trataba.  Escribió  luego  á  Rodrigo 
Rangél,que(como  d¡ximos)quedó  nombrado 
por  Teniente  de  Gonzalo  de  Sandovál  en 
aquel  Gobierno,  y  llegó  brevemente  su  res- 

puesta, mediante  la  extraordinaria  diligencia 
de  los  Correos  naturales,cuya  substancia  fue; 
(a)  Qite  no  se  habia  ofrecido  novedad,  quepur 
diese  dar  cuidado  en  la  Plaza,  ni  en  la  Costa; 

que  Narbaez, ,  y  Salvatierra  quedaban  ase- 
gurados en  su  prisión ,  y  que  los  Soldados  es- 

taban gustosos  t  y  bien  asistidos  .porque  du- 
raba en  su  primera  puntualidad  el  afecto  ,  y 

bue- ( 1 )  Escribe  Cortés  &  la  Vera-Cruz. 
(2)  Responde  Rangél. 
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buena  correspondencia  de  los  Zempoales,  To- 
tonaques,  y  demás  Naciones  confederadas. 

Pero  al  mismo  tiempo  avisó  ,  que  no  ha- 
bían vuelto  á  la  Plaza  ocho  Soldados/cóo  un 

Cabo  ,  que  fueron  á  Tlascála  por  el  oro,  que 
se  dexó  repartido  á  los  Españoles  de  aquella 
Guarnición  ,  y  que  si  era  cierta  la  voz  ,  que 
corría  entre  los  Indios ,  de  que  los  habían 
muerto  en  la  Provincia  de  Tepeáca,  (i)  se 
podía  temer  ,  que  hubiese  caído  en  el  mis- 

mo lazo  la  gente  de  Narbaez  ,  que  se  quedó 

herida  en  Zempoala  ,  porque  h^b'un  mar- 
chado en  Tropas ,  como  fueron  mejoran- 

do ,  con  ansia  de  llegar  á  México ,  donde  s© 
consideraban  al  arbitrio  de  la  codicia  ,  las 
riquezas ,  y  las  prosperidades.  ¡ 

Puso  en  gran  cuidado  á  Cortés  esta  des- 
gracia ,  (2)  por  la  falta  que  hacían  al  presur 

puesto  de  sus  fuerzas  aquellos  Soldados,  qus 
según  Antonio  de  Herrera,  pasábanle  cifl> 
cuenta  ;  y  aunque  fuese  menor  el  numero* 
como  lo  dice  Berna!  Díaz  del  Castillo  ,  na 

por  eso  dexaría  de  quedar  grande  la  pérdi- 
da en  aquella  ocasión,  y  en  una  tierra ,  don*- 

de  se  contaba  por  millares  de  Indios  lo  que 
suponía  cada  Español.   Informóse  de.-  los 

Tlas- 
(1)  Españoles  muertos  en  TepeÁcs, 

(2)  Confirmase  esta  noticia. 
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Tlascáltécas  amigos ,  y  halló  en  ellos  la  misf 
ma  noticia  que  daba  Rangél ,  y  la  notable 
atención  de  habérsela  recatado  ,  por  no  de- 

sazonar con  nuevos  cuidados  su  convale- 
cencia. 

Era  cierto,  que  los  ocho  Soldados,  que  vi- 
nieron de  la  Vera-Cruz  ,  llegaron  á  Tlascá- 

ía ,  y  volvieron  á  partir  con  el  oro  de  su  re- 
partimiento, en  ocasión  que  andaba  sospe-t 

chosa  la  fidelidad  de  la  Provincia  de  Tepeá-. 

ca  ,  que  fue  una  de  las  que  dieron  la  obe- 
diencia en  el  primer  viage  de  México.  Y 

después  se  averiguó  con  evidencia,  que  ha- 
bían perecido  en  ella  los  unos ,  y  los  otrosr 

en  que  no  dexaba  que  dudar  la  circunstan- 
cia de  haber  llamado  Tropas  Mexicanasr 

con  animo  de  mantener  la  traycion  :  nove-; 

dad,  que  hizo  necesario  el  empeño  de  su-' 
jetar  aquellos  rebeldes ,  y  apartar  de  sus  ter-. 
minos  al  Enemigo ;  cuya  diligencia  nó  su- 

fría dilación  ,  por  estar  situada  esta  Provin- 
cia en  parage  ,  (i)  que  dificultaba  la  comu- 

nicación de  México  á  la  Vera- Cruz  :  paso, 
que  debia  quedar  libre  ,  y  asegurado  ,  antes 
de  aplicar  el  animo  á  mayores  empresas. 
Pero  suspendió  Hernán  Cortés  la  negocia- 

ción, quesehabia  de  hacer  con  la  Repu- 
Tom.  III  B  bli- 

(i)  Resuelve  Cortés  castigar  esta  Provincia, 
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blica  ,  (i)  para  que  asistiese  con  sus  fuerzas 
á  esta  facción  ;  porque  supo  al  mismo  tiem- 

po ,  que  los  Tepeaqueses  habían  penetrado 
pocos  días  antes  los  confines  de  Tlascála, 

destruyendo ,  y  robando  algunas  Poblacio- 
nes de  la  Frontera  ;  y  tuvo  por  cierto  ,  que 

le  habrían  menester  para  sil  misma  causa, 
como  sucedió  con  brevedad  ;  porque  resol- 

vió el  Senado  ,  que  se  castigase  con  las  Ar- 
mas el  atrevimiento  de  aquella  Nación ,  y 

se  procurase  interesar  á  los  Españoles  en  es- 
ta Guerra,  pues  estaban  igualmente  irrita- 

dos, y  ofendidos,  por  la  muerte  de  sus  com- 
pañeros ,•  con  que  llegó  el  caso  de  que  le  ro- 

gasen lo  mismo  que  deseaba  ,  y  se  puso  en 
términos  de  conceder  lo  que  había  de  ro- 

gar. 
Ofrecióse  poco  después  otra  novedad,  que 

puso  en  nuevo  cukiado  á  los  Españoles.  (2) 
Avisaron  de  Gualipar,  que  habían  llegado  á 
la  Frontera  tres ,  ó  quatro  Embaxadores  del 
nuevo  Emperador  Mexicano,  dirigidos  á  la 
República  de  Tlascála,  y  quedaban  esperan- 

do licencia  del  Senado  para  pasar  á  la  Ciu- 
dad. Discurrióse  la  materia  en  él  con  gran- 

de admiración ,  y  no  sin  conocimiento  de 

que 

( 1)  Hallase  Tlascála  en  el  mismo  empeño.  { 1)  En- 
viaron ios  Mexicanos  Embaxadores  á  Tlascála, 
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que  se  debían  escuchar  como  amenazas  en* 
cubiertas ,  las  negociaciones  del  Enemigos; 
pero  aunque  se  tuvo  por  cierto,  que  sería  la 
Embaxada  contra  los  Españoles  ,  y  estuvie-r 
ron  firmes  en  que  no  se  les  podria  ofrecer 
conveniencia  ,  que  preponderase  á  la  defen- 

sa de  sus  Amigos ,  se  decretó,  (  j)  que  fuesen 
admitidos  los  Embaxadores ,  para  que  se  lo- 

grase ,  por  lo  menos,  aquel  acto  de  igualdad, 
tan  desusado  en  la  soberbia  de  los  Principes 
Mexicanos.  (2)  Y  se  infiere  del  mismo  suce- 

so ,  que  intervino  en  este  Decreto  el  bene- 
plácito de  Cortés ,  porque  fueron  conducir 

dos  públicamente  al  Senado  los  Embajado- 
res ,  y  no  hubo  recato  ,  disculpa  ,  ó  pretex- 

to ,  de  que  se  pudiese  argüir  menos  sinceri- 
dad en  la  intención  de  los  Tlascaltecas. 

Hicieron  entrada  con  grande  aparato  ,  y 
gravedad.  (3)  Iban  delante  los  Tamenes  bien 
ordenados ,  con  el  presente  sobre  los  hom- 

bros ,  que  se  componía  de  algunas  piezas  de 

oro  ,  y  plata  ,  ropas  finas  de  la  tierra ,  curio- 
sidades ,  y  penachos ,  con  muchas  cargas  da 

sal  ,  que  allí  era  el  contravando  mas  apete- 
cido. Traían  ellos  mismos  las  insignias  de  la 

B  2  paz 

(i)   Decreta  el  Senado  que  se  admitan. 
(2)  Con  beneplácito  de  Cortés. 
(3)  Entrada.^  y  ¡¡nseme  de  los  Embaxador-es»  > 
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y  numeroso  acompañamiento  de  Camara- 
das,  y  criados :  Superfluidades  en  que  ,  á  su 
parecer  ,  venia  figurada  la  grandeza  de  su 
principe,  (i)  y  que  algunas  veces  suelen  ser- 

vir á  la  desproporción  de  la  misma  Emba- 
xada :  siendo  como  unas  ostentaciones  del 

poder,  que  asombran  t  ó  divierten  los  ojos, 
para  introducir  la  sinrazón  en  los  oídos.  Es- 

perólos el  Senado  en  su  Tribunal  ,  sin  faltar 
á  la  cortesía  ,  ni  exceder  en  el  agasajo  ;  pero 
zeloso  cuidadosamente  de  su  representa* 
cion  ,  y  mal  encubierto  el  desagrado  en  la 
urbanidad. 

Su  proposición  fue  (2)  (  después  de  ñora* 
fcrar  al  Emperador  Mexicano  con  grandes 
sumisiones,  y  atributos:  ) Ofrecer  desapar- 

te la  paz ,  y  alianza  perpetua  entre  las  dos 
JSfac iones ,  libertad  de  Comer ció, y  comunica- 
cion  de  intereses  ;  con  calidad ,  y  condición, 
que  tomasen  las  Armas  contra  los  Españoles, 
c  se  aprovechasen  de  su  descuido ,  y  seguri- 

dad ,  para  deshacerse  de  ellos.  Y  no  pudie- 
ron acabar  su  razonamiento  ,  (3)  porque  se 

hallaron  atajados  ,  primero  de  un  rumor  in- 
distinto ,  que  ocasionó  la  disonancia  ;  y  des- 

pués 

(1)  Obstinación  sospechosa.  (2)  Proposición  de 
los  Mexicanos.  (3)  Irritación  del  Senado, 
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pues  de  una  irritación  mal  reprimida  ,  que 
prorrumpió  en  voces  descompuestas  ,  y  se 
llevó  tras  sí  la  circunspección. 

Pero  uno  de  los  Senadores  ancianos,  desdo* 
ró  á  sus  Compañeros  el  desacierto  en  que  so 
iban  empeñando  ,  contra  el  estile» ,  y  contra 
la  razón  ;  y  dispuso  ,  que  los  Embaxadores 
se  retirasen  á  su  Alojamiento,  (i)  para  espe- 

rar la  resolución  de  la  República.  Lo  qual 
executado,  se  quedaron  solos  á  discurrir  sobre 
la  materia;  y  sin  detenerse  á  votar,  concurrie- 

ron todos  en  elímismo  sentir  de  los  que  habrán 
propalado  inadvertidamente  su  voto,  aunque 
se  aliñaron  los  términos  de  la  repulsa  ,  y  se 
hizo  lugar  la  cortesía  en  Ja  segunda-instancia 
de  Ja  colera;  resolviendo ,  que  se  nombrasen 
tres,  ó  quarro  Diputados,  que  llevasen  la  res- 

puesta del  Senado  a  los  Embaxadores  ,  cuya 
substancia  fue  :  (2)  Que  se  admitiría  con  to- 
daesthmuwn  la  paz, ,  como  viniese  propuesta 
con  partidos  razonables ,  -y  proporcionados  a, 
la  conveniencia  ,  y  pundonor  de  ambos  Domi- 

nios ;  pero  que  ¿os  Tlascaltecas  observaban 
religiosamente  las  leyes  del  hospedaje  ,  y  no 
acostumbraban  ofender  d nadie  sobre  seguro^ 
preciándose  de  tener  por  imposible  lo  ilícito  fy  de 

B.,  ir- 

(1)  Retíramelos  Embajadores   á  su  Alojo* 
miento,  (i)  Respuesta  del  Sentida, 
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irse  derechos  a  la  verdad  de  las  tosas  ,  por- 

que no  entendían  de  pretextos ,  ni  sabían  otro 
nombre  día  traycion.  (i)  Pero  no  llegó  el  ca- 

so de  legrarse  la  respuesta,  porque  los  Bm- 
baxadores  viendo  tan  mal  recibida  su  propo- 

sición ,  se  pusieron  luego  en  camino  ,  llevan- 
do tanto  miedo  ,  como  truxeron  gravedad; 

y  no  pareció  conveniente  detenerlos,  por- 
que habia  corrido  la  voz  en  Tlascála,  de  que 

venían  contra  los  Españoles  ,  y  se  temió  al- 
gún movin  iento  popular ,  que  atrepellase 

Jas  prerrogativas  de  su  ministerio  ,  y  destru- 
yese las  atenciones  del  Senado. 

Esta  diligencia  de  los  Mexicanos  ( aunque 
.frustrada  con  tanta  satisfacción  de  los  Espa- 

ñoles) no  dexó  de  traher  algún  inconvenien- 
te  ,  de  que  se  empezó  á  formar  otro  cuidado. 
(2)  Calló  Xicotencal  el  mozo,  en  la  Junta  de 
los  Senadores  ,  su  dictamen,  dexandose  lle- 

var del  voto  común  ,  porque  temió  la  indig- 
nación de  sus  Compañeros  ,  ó  porque  le  de- 

tuvo el  respeto  de  su  Padre  ;  pero  se  valió 
después  de  la  misma  Embaxada  ,  para  verter 
entre  sus  amigos ,  y  parciales  el  veneno  ,  de 
que  tenia  preocupado  el  corazón  ,  sirviéndo- 

se de  la  paz ,  que  proponían  los  Mexicanos, 
no 

(l)  Escapan  ¿os  Embajadores. 
(a )  Xicotencal  el  mozo  mueve  tonspiraáon. 



Libro  Quinto.  Cap.  II.  «3 
no  porque  fuese  de  su  genio  ,  ni  de  su  con- 

veniencia, sino  por  esconder  en  este  motivo 
especioso  la  fealdad  ignominiosa  de  su  envi- 

dia ,  y  dañada  intención:  (1)  El  Emperador 
Mexicano  (decia)  cuya  potencia  formidable 
nos  trahe  siempre  con  las  Armas  en  las  manos, 
y  envueltos  en  la  continua  infelicidad  de  una 
Guerra  defensiva,  nos  ruega  con  su  amistad, 
sin  pedimos  otra  recompensa,  que  la  muerte  de 
los  Españoles  ,  en  que  solo  nos  propone  lo  que 
debíamos  executar  por  nuestra  propia  conve- 

niencia,)' conservación  ;  pues  quando perdo- 
nemos d estos  advenedizos  el  intento  de  ani- 

quilar .,  y  destruir  nuestra  Religión,  no  se 
puede  negar  ;  que  tratan  de  alterar  nuestras 
leves.  r  y  forma  de  gobierno  ,  convirtiendo  en 
Monarquía  la  República  venerable  de  los 
Tlascíiltecas,y  reduciéndonos  al  dominio  abor- 

recible de  los  Emperadores  :  yugo  tan  pesado, 
y  tan  violento  ,  que  aun  visto  en  la  cerviz  de 
mies  tros  Enemigos,  lastima  la  consideración. 
(2)  No  le  faltaba  elocuencia  para  vestir  de 
razones  aparentes  su  dictamen,  ni  osadía  pa- 

ra facilitar  la  execucion  ;  y  aunque  le  contra- 
decían, y  procuraban  disuadir  algunos  de  sus 

confidentes,  como  estaba  en  reputación  de 
B4  grají, 

(0  Motivos  de  su  mala  voluntad t 
(2)  Procuran  disuadirle  sus  amigos. 
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gran  Soldado,  se  pudo  temer,  que  tornase 
cuerpo  su  parcialidad  en  una  tierra  ,  donde 
bastaba  el  ser  valiente ,  para  tener  razón; 
pero  estaba  tan  arraygado  en  los  ánimos  el 
¿mor  de  los  Españoles  ,  que  se  hicieron  po- 

co lugar  sus  diligencias  ,  y  llegaron  Juego  á 
la  noticia  de  los  Magistrados.  Tratóse  la  ma- 

teria en  el  Senado  con  toda  la  reserva  ,  (i) 
que  pedia  un  negocio  de  semejante  conside- 

ración ,  y  fue  llamado  á  esta  conferencia  Xi- 
cotencal  el  viejo ,  sin  que  bastase  la  razón  de 
ser  hijo  suyo  el  delincuente ,  para  que  se 
desconfiase  de  su  entereza,  y  justificación. 

Acriminaron  todos  este  atentado ,  como 
indigna  cabilacion  de  hombre  sedicioso,  que 
intentaba  perturbar  la  quietud  publica  ,  de- 

sacreditarlas resoluciones  del  Senado,  y  des- 
truir el  crédito  de  su  Nación.  Inclináronse 

algunos  votos  á  que  se  debia  castigar  seme- 
jante delito  con  pena  de  muerte,  (2)  y 

fue  su  Padre  uno  de  los  que  mas  esforzaron 
este  dictamen ,  condenando  en  su  hijo  la 
traycion  ,  como  Juez  sin  afectos ,  ó  mejor 
Padre  de  la  Patria. 

Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aquellos  Se- 
nadores la  constancia  pundonorosa  del  añ- 
il   cia- 

(1)  Llegan  sus  intentos  á  noticia  del  Senado* 
(2)  VotaXicotencal  el  viejo  contra  su  hijo. 
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ciano ,  que  se  mitigó,  por  su  contemplación, 
el  rigor  de  la  sentencia,  reduciéndose  los  vo- 

tos a  menos  sangrienta  demostración.  Hi- 
riéronle traher  preso  al  Senado  ,  (2)  y  des- 

pués de  reprehender  su  atrevimiento  con 
destemplada  severidad  ,  le  quitaron  el  Bas- 

tón de  General, (2)  depomiendole  del  exer- 
cicio  ,  y  prerrogativas  del  cargo  ,  con  la  ce- 

remonia de  arrojarle  violentamente  por  las 

gradas  del  Tribunal;  cuya  ignominia  le  obli- 
gó ,  dentro  de  pocos  días  ,  á  valerse  de  Cor- 
tés ,  con  demonstraciones  de  verdadera  re- 

conciliación ;y  ú  instancia  suya  fue  restitui- 
do en  sus  honores ,  (3)  y  en  la  gracia  de  su 

Padre  ;  aunque  después  de  algunos  dias  vol- 
vió á  reverdecer  la  raíz  insecta  de  su  mala 

intención  ,  y  reincidió  en  nueva  inquietud, 
que  le  costó  la  vida  ,  como  veremos  en  su  lu- 

gar. Pudieron  ambos  lances  producir  incon- 
venientes de  grande  amenaza  ,  y  dificultoso 

remedio  ;  pero  el  de  Xicotencal  llegó  á  no- 
ticia de  Cortés  ,  quando  estaba  prevenido  el 

daño  ,  y  castigado  el  delito;  y  el  de  los  En- 
baxadores  Mexicanos  dexó  satisfechos  á  los 

menos  confiados,  quedando  en  uno,  y  otro 
nuevamente  acreditada  la  rara  fidelidad   de los 

(ij  Viene  preso  al  Senado.  (2)  Quitanle   las 
insignias  de-  General.  (3)  Cortés  intercede  por  él. 
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los  Tlascalrecas  ,  (1)  que  vista  en  una  ̂ ente 
£c  tan  limitada  política  ,  y  en  aquel  desa- 

brigo de  los  medios  humanos  ,  llegó  á  pa- recer milagrosa  ,  ó  por  lo  menos  se  miraba entonces  como  uno  de  los  efectos  ,  en  que 
f°  \e  haIla  ia /azon  natural ,  si  se  busca  en- tre Jas  causas  inferiores. 

CAPITULO    III. 

fXECUTASE  LA  ENTRADA   EN ia  Provincia  de  Tepe  dea  ;  y  vencidos  los  re- 
peles ,  que  aguardaron  en  Campaña  ,  con  la 

asistencia  de  los  Mexicanos,  se  ocupa  la  Ciu- dad, donde  se  levanta  una  Fortaleza,  con  el nombre  de  Segura  de  la  Frontera. 

TfNtretanto  que  andaba  Xicotental  el 
-JL>  mozo  convocando  las  Milicias  de  su .República  ,  cebado  ya  en  la  Guerra  de  Te- 
.pesca ,  (2)  y  deseoso  entonces  de  borrar  con 
^excesos  de  su  diligencia  ,  las  especies  de su  infidelidad  ,  procuraba  Cortés  encaminar 
Jos  ánimos  de  los  suyos  al  conocimiento  ,  de 
que  no  se  podía  escusar  el  castigo  de  aque- lla Nación  ,  poniéndoles  delante  su  rebel- 

día, 

(1)  Notable  fidelidad  de  los  Tlascaltecas. 
(2)  Dispone  la  jornada  de  Tepe  acá. 
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día  ,  ía  muerte  de  ios  Españoles  .  y  quantos 

motivos  podían  hacen  á  1.1  compasión,  y  lla- 
mar á  la  venganza  ;  (1)  pero  no   todos  se 

ajustaban  á  que  fuese  conveniente   aquella 
facción  ,    en   cuyo  dictamen    sobresalieron 
los  de  Narbaez  ,  que  á  vista  de  los  trabajos 
padecidos  ,  se  acordaban  con  mayor  afecto 
del  oficio  ,  y  de  la  comodidad,  clamando  por 

asistir  á  las  grangerías,  que  dexaron  en  la  Is- 

Ja  de  Cuba  :  tenían  "por    impertinente    la 
Guerra  de   Tepeáca  ,  insistiendo  en  que  se 

debia  retirar  el  Exercito  á  la  Vera-Cruz,  pa- 
ra solicitar  asistencias  de  Santo  Domingo,  y 

Jamayca  ,  y  volver  menos  aventurados  á  la 
empresa  de    México  ,  no  porque  tuviesen 
.animo  de  perseverar  en  ella  ,  sino  por  acer- 

carse con  algún  color  á  la  lengua  del  agua, 
para  clamar  ,  ó  resistir  con  mayor  fuerza.  Y 
llegó  á  tanto  su  osadía  ,   que  hicieron  notifi- 

car á  Hernán  Cortés  una  Protesta  en  forma 

legal  ,  (2)  adornada  con  algunas  motivos  de 
mayor  atrevimiento  ,  que   substancia  ,   en 
que  andaba  el  bien  público  ,  y   el  servicio 
del  Rey ,  procurando  apretar  los  argumen- 

tos del  temor  ,  y  de  la  floxedad. 
Sintió  vivamente  Cortés,  que  se  hubiesen 

des- 

( 1 )  Mal  contentos  los  fá  'Narbaez. (2)  Protesta  que  hicieron  á  Cortés. 
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desmesurado  á    semejante    diligencia",    en 
tiempo  que  tenían  los  Enemigos  (  que  asis- 

tían en  Tepeaca  )  ocupado  el  camino  de  la 
Vera-Cruz  ,  y  no  era  posible  penetrarle,  sin 
hacer  la  Guerra  que  rehusaban.  Hizolos  lia* 
mar  á  su  presencia  ,  (i)  y  necesitó  de  toda  su 
•reportación  ,  para  no  destemplarse  con  ellos; 
porque  la  tolerancia  ,  ó  el  disimulo  de  una 
injuria  propia  ,  es  dificultad  ,  que  bucle  ca- 

ber, en  ánimos  como  el  suyo;  pero  sufrir  en 
un  desproposito  la  injuria  de  la  razón,  es  en 
los  hombres  de  juicio  ,  la  mayor  hazaña  de 
la  paciencia. 

Agradeció  como  pudo,  los  buenos  deseos 
con  que  solicitaban  la  conservación  del  Exer- 
cito  ;  y  sin  detenerse  á  ponderar  las  razones, 
que  ocurrían  para  no  faltar  al  empeño  ,  que 
estaba  hecho  con  los  Tlascaltécas,  aventu- 

rando su  amistad  ,  y  dexando  consentida  la 
traycion  de  los  Tepeaqueses,  se  valió  de  mo- 

tivos proporcionados  al  discurso  de  unos 
hombres  ,  (2)  á  quien  hacia  poca  fuerza  lo 
mejor,  para  cuyo  efecto  les  dixo  solamente  : 
Que  teniendo  el  Enemigo  los  pasos  estrechos 
de  la  Montana  ,  precisamente  s.e  había  de  pe~ 
lear  ,para  salir  dio  llano :  que  ir  solos  ¿esta 

fac- 

(1)  Llámalos  á  su  presencia. 

(2)  Motivos  de  que  se  valió  para  reducirlas* 
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faecion,  seria  perder  'voluntario,  ó  por  lo  me- 
nos aventurar  ,  sin  disculpa  el  Exercito:  que 

ni  era  practicable  pedir  socorro  d los  Tlascal- 
tecas  ,  ni  ellos  le  darían  para  una  retirada, 
que  se  hacia  contra  su  voluntad; y  que  una  vez 
sujeta  la  Provincia  rebelde  ,  y  asegurado  el 
camino  (en  lo  qual  asistía  con  todas  sus  fuer- 

zas  la  República')  les  o/recia,  sobre  la  fe  des  11 
palabra,  que  podrían  retirarse  con  licencia  su- 

ya ,  quantos  no  se  determinasen  d seguir  sus 
V anderas.  Con  que  los  dexó  reducidos  á  ser- 

vir en  aquella  Guerra ,  quedando  en  conoci- 
miento de  que  no  eran  á  proposito  para  en- 

trar en  mayores  empeños ;  y  trató  de  poner 
luego  en  execucion  su  jornada ,  con  que  se 
quietaron  por  entonces. 

Eligió  hasta  ocho  milTlascaltécas  de  buena 
calidad,  divididos  enTropas,  según  su  costum- 

bre^ 1)  con  algunosCapi  tañes  de  los  que  ya  te* 
nia  experimentados  en  el  viagedeMexico.De- 
xóácargodesuAmigoXicotencal,  que  siguie- 

se con  el  resto  de  susMili  cias,y  puesta  en  orden 
su  gente,  se  halló  con  q  11  art  rocíen  tos,  y  veinte 
Soldados  Españoles,  inclusos  los  Capitanes,  y 
diez,ysicte  caballos,armada  la  mayor  parte  de 
Picas,yEspadas,yRodcias,algunas  Ballestas,  y 
pocosArcabuces,  porque  no  sobraba  la  pólvo- 

ra, 

(1)  Marcha  el  Exercito. 
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ra  ,  cuya  falta  obligó  á  que  se  dexasen  los 
demás  en  casa  deMagiscatzin. 

Marchó  el  Exercito,  con  grandes  aclama-? 
ciones  del  concurso  Popular  ,  y  grande  ale- 

gría de  los  mismos  Soldados  1  lascaltécas: 
pronósticos  de  la  victoria ,  en  que  tenían 
su  parte  los  espíritu*  de  la  venganza.  Hizose 
alto  aquel  dia  en  el  primer  Lugar  de  la  tier- 

ra enemiga,  situado  tres  leguas  de  Tlascála, 
y  cinco  de  Tepcaca ,  Ciudad  capital ,  que 
dio  su  nombre  a  la  Provincia.  Retiróse  la 

Población  á  la  primera  vista  del  Exercito ,  y 
solo  dieron  alcance  los  Batidores  á  seis ,  ó 
siete  Paysanos,  que  aquella  noche  hallaron 
agasajo,  y  seguridad  entre  los  Españoles,  no 
sin  alguna  repugnancia  de  los  Tlasealtécas, 
en  cuya  irritación  tuvieran  diferente  acogi- 

da. Llamólos  á  la  mañana  Hernán  Cortés,  y 
alentándolos  con  algunas  dadivas ,  los  puso 
á  todos  en  libertad,  encargándoles,  que  por  el 
bien  de  su  Nación,  dixesen  de  su  parte  á  los 

Caciques,  y  Ministros  principales  de  la  Ciu- 
dad: (i)  Que 'venia  con  aquel  Exercito  a  cas- 

tigar la  muerte  de  tantos  Españoles ,como  ha- 
bían perdido  alevosamente  la  vida  en  su  dis- 

trito,y  la  traycion  calificada  con  que  ¡>e  habían 
negado  día  obediencia  de  su  Rey  ;  pero  que 

de- 

(  0    Of -recese  la  paz  de  los  Caciques* 
f 
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determinándose  d  tomar  las  Armas  contra  ios 

Mexicanos  (para  cayo  efectoMos  asistía  con  sus 
fuerzas, y  las  de  Tlascdla)  quedaría  borrad* 
con  un  perdo^i general  la  memoria  de  ambas 
culpas,)'  serían  restituidos  d  su  amistad,  escu- 
sando  los  daños  de  una  Guerra  ,  cuya  razón 
los  amenazaba  como  delinquentes ,  y  los  tra- 

tar i  a  como  enemigos. 
Partieron  con  este  mensage  ,  y  al  parecer 

bastantemente  asegurados,  porque  Doña  Ma- 
rina ,  y  Aguiiár ,  añadieron  a  lo  que  dictaba 

Cortés,  algunos  amigables  consejos,  y  seguri- 
dades ,  en  orden  á  que  podían  volver  sin  re- 
celo, aunque  fuese  mal  admitida  la  proposi- 

ción de  la  Paz.  (1)  Y  asi  io  executaron  el  día 
siguiente  ,  acompañándolos  en  esta  función 
dos  Mexicanos  ■,  que  al  parecer  venían  cómo 
Zeladores  de  la  Embaxada  ,  para  que  no  se 
alterasen  los  términos  de  la  repulsa, cuya  subs- 

tancia fue  insolente ,  y  descomedida :  Que  no 
querían  la  Paz  ,  ni  tardarían  mucho  en  bus- 

car  a* sus  Enemigos  en  Campaña  ,  para  vol- ver con  ellos  maniatados  días  Aras  de  sus 

Dioses.  A  que  añadieron  otros  desprecios ,  y 
amenazas  ,  de  hombres  que  hacían  la  cuenta 
con  el  numero  de  su  Exercito.  No  se  dio  por 
satisfecho  Hernán  con  esta  primera  diligen- cia 

(1)   Nieganse  á  la  Paz  los  Tepeaqueses. 
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cia  ,  y  los  volvió  á  despachar  con  nuevo  re- 
quirimicnto  ,  (1)  que  ordenó  para  su  mayor 
justiñcacion  ,  en  que  les  protestaba  :  Que  no 
admitiendo  la  Paz.  con  las  condiciones  pro- 
puestas  ,  serían  destruidos  a  fuego  ,  y  ¿san- 

gre ,  como  tray dores  a  su  Rey ,  y  quedarían 
Esclavos  de  los  Vencedores  ,  perdiendo  ente- 

ramente la  libertad ,  quantos  no  perdiesen  la 
*vida.  Hizose  la  notificación  á  los  Enviados, 
con  asistencia  de  los  Interpretes;  y  dispuso, 
que  llevasen  por  escrito  una  Copia  del  mis- 

mo requerimiento  ,•  (2)  no  porque  le  hubie- 
sen de  leer  ,  sino  porque  al  oir  de  sus  mensa- 

geros  aquella  intimación  de  tanta  severi- 
dad ,  temiesen  algo  mas  de  las  palabras  sin 

voz  ,  que  llevaba  el  papel :  que  como  estra* 
ñaban  tanto  en  los  Españoles  el  oficio  de  la 
pluma,  teniendo  por  sobrenatural,  que  pu- 

diesen hablarse  ,  y  entenderse  desde  lexos, 
quiso  darles  en  los  ojos  ,  con  lo  que  los  hacia 
ruido  en  el  cuidado  ,  que  fue  como  llamarlos 
al  miedo,  por  el  camino  de  la  admiración. 

Pero  sirvió  de  poco  este  primor  ,  porque 
fue  aun  mas  briosa ,  y  mas  descortés  la  se- 

gunda respuesta;  (3)  con  la  qual  llegó  el  avi- so 

(1)  Segundo  requirimiento  de  Cortes. 
(2)  Dase  por  escrito  ,  y  con  qué  fin.  (3)  Salen 

a  Campaña  los  Tepcaqueses,  y  Mexicanos,, 
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so  de  que  venia  marchan Ao  en  diligencia, 
mas  que  ordinaria  ,  el  Exercito  Enemigo  :  y 
Hernán  Cortés,  resuelto  á  buscarle  ,  ordenó 
luego  su  gente,  y  la  puso  en  marcha,  sin 
detenerse  á  instruirla,  ni  animarla  ,  porque 
los  Españoles  estaban  diestros  en  a/jtiel 
genero  de  Batallas ,  y  los  Tíascaltecas  iban 
tan  deseosos  de  pelear ,  que  trabajo  mas  la 
razón  en  detenerlos. 

Aguardaban  los  Enemigos  ,  mal  embosca- 
dos, (1)  entre  unos  mayzales,  aunque  los 

produce  tan  densos  ,  y  crecidos  la  fertilidad 
de  aquella  tierra  ,  que  pudieran  lograr  el  la- 

zo ,  si  fuera  mayor  su  advertencia  ;  pero  se 
reconoció  ,  desde  lexos,  el  bullicio  de  su  na- 

tural inquietud  ;  y  la  noticia  de  los  Batido- 
res llegó  á  tiempo,  quedadas  las  ordenes,  y 

prevenidas  las  Armas,  se  consiguió  el  acer- 
carse á  la  zelada  ,  con  un  genero  de  sosiego, 

que  procuraban  imitar  el  descuido. 
Dióse  principio  al  combate  ,  (2)  prolon- 

gando los  Esquadrones ,  lo  que  fue  necesario 
para  guardar  las  espaldas :  y  los  Mexicanos, 
que  trahian  la  Vanguardia  ,  se  hallaron  aco- 

metidos por  todas  partes ,  quando  se  an- 
daban disponiendo  para  ocupar  la  retira- 

Tom.  III.  C  da 

1)  Aguardan  emboscados, 
2)  Rómpelos  Cortés \ 
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da.  Facilitó  su  turbación  el  primer  abalice, 
y  fueron  pasados  á  cuchillo  quantos  no  se 
retiraron  anticipadamente.  Fuese  ganando 
tierra  ,  sin  perder  la  formación  del  Exercito; 
y  porque  las  Flechas  ,  y  demás  Armas 
arrojadizas  perdían  la  fuerza ,  y  Ja  puntería 
en  las  cañas  del  maíz  ,  lo  hicieron  todo  las 
Espadas  ,  y  las  Picas.  Rehicieronse  después 
los  Enemigos,  (i)  y  esperaron  segundo  cho- 

que ,  alargando  la  disputa  con  el  último  es- 
fuerzo de  la  desesperación  ;  pero  se  detuvo 

poco  en  declararse  la  victoria  ;  porque  los 
Mexicanos  cedieron  ,  no  solamente  la  Cam- 

paña ,  sino  todo  el  País  ,  buscando  su  refu- 
gio en  otros  Aliados ;  (2)  y  á  su  exemplo  se 

retiraron  los  Tepeaqueses  con  el  mismo  des- 
orden ,  tan  atemorizados  ,  que  vinieron 

aquella  misma  tarde  sus  Comisarios  á  rendir 
la  Ciudad  ,  pidiendo  Quartél ,  y  dexandose 
á  la  discreción ,  ó  á  la  clemencia  de  los  Ven- 
cedores. 

Perdió  el  Enemigo  en  esta  facción  la  ma- 
yor parte  de  sus  Tropas  :  (3)  hicieronse  mu- 
chos prisioneros ,  y  el  despojo  fue  conside- 

rable. Los  Tlascakecas  pelearon  valerosa- 

men- ( 1 )  Rehacense  los  Enemigos, 
(2)  Huye  deshecho  el  Exercito  Enemiga* 
(3)  Entru  Cortés  en  U  Ciudad, 
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mente  (y  loque  mas  se  puede  estrañar)  tan 
atentos  á  las  ordenes  ,  que  á  fuerza  de  su 
mejor  disciplina  ,  murieron  solamente  dos, 
ó  tres  de  su  Nación.  Murió  también  un  ca- 

ballo ,  y  de  los  Españoles  hubo  algunos  he- 
ridos ,  aunque  tan  ligeramente  ,  que  no  fue 

necesario  que  se  retirasen.  El  dia  siguiente  se 
hizo  la  entrada  en  la  Ciudad  :  (1)  y  así  los 
Magistrados ,  como  los  Militares ,  que  salie- 

ron al  recibimiento ,  y  el  concurso  popular, 
que  los  seguía  ,  vinieron  desarmados  á  ma- 

nera de  reos ,  llevando  en  el  silencio  ,  y  los 
semblantes  confesada  ,  ó  reconocida  la  con- 

fusión de  su  delito. 
Humilláronse  todos  al  acercarse  ,  hasta 

poner  la  frente  sobre  la  tierra ;  y  fue  necesa- 
rio que  los  alentase  Cortes ,  para  que  se  atre- 

viesen á  levantar  los  ojos.  Mandó  luego,  qtf« 
los  Interpretes  aclamasen  (  levantando  la 
voz )  al  Rey  D.  Carlos ,  (2)  y  publicasen  ei 
perdón  general  en  su  nombre  ,  cuya  noticia 
rompió  las  ataduras  del  miedo ,  y  empezaron 
las  voces ,  y  los  saltos  á  celebrar  el  contento. 
Señalóse  á  los  Tlascaltecas  su  Quartél  fuera 

de  poblado ,  porque  se  temió  ,  que  pudie- 
se mas  en  ellos  la  costumbre  de  maltra- 

C2  tar 

Íi)  Piden  perdón  los  Tepeaqueses. 
2)  Aclamamn  4el  Rey  D,  Cerh?* 
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tar  á  sus  enemigos  *  que  la  sujeción  alas  or- 

denes en  que  se  iban  habituando  ;  y  Hernán 
Cortés  se  alojó  en  la  Ciudad  con  sus  Espa- 

ñoles ,  -con  la  unión,  y  cautela  que  pedia 
la  ocasión  ,  durando  en  este  genero  de  rece- 

lo, hasta  que  se  conoció  la  sencillez  de  aque- 
llos ánimos ,  que  á  la  verdad  fueron  solicita- 

dos, y  asistidos  por  los  Mexicanos,  asi  para 
la  primera  traycion  ,  como  para  los  demás 
atrevimientos. 

Hallábanse  ya  escarmentados ,  y  pesaro- 
sos de  haber  dado  segunda  vez  la  cerviz  al 

yugo  intolerable  de  aquella  Nación  ,  (i)  y 
tan  desengañados  en  el  conocimiento  (de 
que  aun  viniendo  como  amigos,  no  sabían 
abstenerse  de  mandar  en  las  haciendas ,  en 
las  honras ,  y  en  las  vidas )  que  hicieron  ellos 
mismos  diferentes  instancias  á  Hernán  Cor- 

tés ,  para  que  no  desamparase  la  Ciudad ,  de 
que  se  tomó  pretexto  para  levantar  alli  una 
fortaleza  ,  que  se  les  dio  á  entender  era  pa- 

ra defenderlos,  (2)  siendo  para  sujetarlos,  y 
sobre  todo  para  dar  seguridad  al  paso  de  la 
Vera-Cruz  ,  á  cuyo  fin  convenia  mantener 
aquel  puesto  ,  que  siendo  fuerte  por  natura-» 
leza  ,  podia  recibir  con  facilidad  los  repa- 

ros 

'  1 )  Pide  Teptaca  socorro  contra  los  Mexicanos^ 
2)  Fundase  óegura  de  la  Frontera. 
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ros  del  arte.  Cerráronse  las  avenidas  con  al- 

gunas Trincheras  de  fagina  ,  y  tierra  ,  que 
diesen  recinto  á  la  Ciudad  ,  atando  las  quie- 

bras de  la  Montana;  y  en  lo  mas  eminente 
se  levantó  una  Fortificación  de  materia  mas 

sólida  en  forma  de  Castillo,  que  se  tuvo  por 
bastante  retirada  para  qualquier  accidente 
de  los  que  se  podían  ofrecer  en  aquel  genero 
de  guerra.  (1)  Dióse  tanto  calor  á  la  fabrica, 
y  asistieron  á  ella  los  Naturales,  y  circunve- 

cinos con  tanta  solicitud  ,  y  en  tanto  nume- 
ro ,  qué  se  puso  en  defensa  dentro  de  bre- 

ves dias  ;  y  Hernán  Cortés  señaló  algunos 
Españoles  >  que  se. quedasen  á  defender 
aquella  Plaza  ,  que  hizo  llamar  Segura  de  la 
Frontera  ,  y  fue  la  segunda  población  Espa- 

ñola del  Imperio  Mexicano. 
Desembarazóse  primero  ,  para  dar  cobro 

á  estas  disposiciones  de  los  prisioneros  Mexi- 
canos, y  Tepeaqueses  de  la  victoria  pasada; 

y  ordenó  ,  que  fuesen  llevados  á  Tlascáía 
con  particular  cuidado  ,  porque  ya  se  apre- 

ciaban como  alhajas  de  valor  ,  (2)  habién- 
dose introducido  entonces  en  aquella  tier- 

ra el  herrarlos  ,  y  venderlos  como  Escla- 
vos :  Abuso  %  y  falta  de  humanidad  ,  que 

C  3  tu- 

Con  Guarnición  Española. 
Véndeme  tos  prisioneros  como  Escfavos* 
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tuvo  su  principio  en  las  Islas ,  donde  se  prac* 
ticaba  ya  este  genero  de  terror  contra  los 
Indios  rebeldes ;  aunque  no  se  refiere  como 
disculpa  (i)  el  exemplar,  que  siempre  yerra 
segunda  vez  quien  sigue  lo  culpable ,  y  por 
mas  que  fuese  ageno  el  primer  desacierto, 
quedaría  con  circunstancias  de  reincidencia 
la  imitación. 

No  se  detuvo  muchos  días  el  remedio  ,  y 
la  reprehensión  de  semejante  desorden ,  aun- 

que llegó  á  noticia  del  Emperador  ,  (2)  fun- 
dado en  algunos  de  los  motivos  ,  que  hacen 

licita  la  esclavitud  entre  los  Christianos ,  y 
fue  punto  que  se  ventiló  en  largas  disputas, 
y  papeles. Pero  aquel  animo  Real  (verda- 

deramente religioso  ,  y  compasivo)  se  dexó 
pendientes  las  controversias  de  los  Theolo- 

gos  ,  y  ordenó  (de  propio  dictamen  ) que 
fuesen  restituidos  en  su  libertad  ,  quando  lo 
permitiese  la  razón  de  la  guerra  ,  y  en  el  Ín- 

terin tratados  como  prisioneros  ,  y  no  como 
esclavos  :  Heroyca  resolución  ,  en  que  obró 
tanto  la  prudencia  ,  como  la  piedad  ,  porque 
ni  en  lo  político  fuera  conveliente  introdu- 

cir la  servidumbre  para  mejorar  el  vasalla- 
ge  :  ni  en  lo  Catholico ,  desautorizar  con 

la 

f I )  Exemplar  es  no  son  disculpa  de  los  desaciertos, 
%¿.  ̂eme^a  este  desorden  el  Emperador* 
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la  cadena ,  y  el  azote  ,  la  fuerza  de  la  razón» 

CAPITULO     IV, 

'ENVÍA     HERNÁN     CORTES 
diferentes  Capitanes  dr educir ,  ó  castigar  los 
Pueblos  inobedientes  1  y  va  personalmente  d 
¡a Ciudad  de  Guacdchulá  contra  un  Exercita 

Mexicano ,  que  viene  d  defender  su. 
Frontera. 

POco  después  que  se  alojó  el  Exercíto  en 
Tepeaca  ,  ll&gó  con  el  restó  de  sus  Tro- 

pas Xicotencál ,  (1)  y  creció  (segure  dicen  al- 
gunos) á  cinqüenta  mil  hombres  el  Ejercito 

auxiliar  de  los  Tlascaltecas.  Convenía  (para 

sosegar  á  los  Tepeaqueses ,  que  andaban  re- 
zelosos  de  su  vecindad  )  ponerlos  en  alguna 
operación  ;  y  sabiendo  Hernán  Cortés  ,  que 
al  fomento  de  los  Mexicanos  se  mantenían 

fuera  de  la  obediencia  tres ,  ó  quatro  Luga- 
res de  aquel  distrito  >  (2)  envió  diferente* 

Capitanes ,  dando  á  cada  uno  veinte ,  6 
treirtfa  Españoles  ,  y  numero  considera- 

ble de  Tlascaltecas  ,  para  que  los  procu- 
rasen reducir  á  la  paz  con  términos   sua- 

C  4  ves, 

Íl)  Llega  Xt esternal  con  nuevo  socorra 

2)  Sujétame  los  Lugares  rebeldes. 
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ves  ,  ó  pasasen  á  castigar  con  las  armas  sU 
obstinación.  En  todos  se  halló  resistencia  ,  y 
en  todos  hizo  la  fuerza  ,  Jo  que  no  pudo  Ja 
mansedumbre;  pero  se  consiguió  el  intento, 
sin  perder  un  hombre  ,  y  Jos  Capitanes  vol- 

vieron victoriosos ,  dexando  sujetas  aquellas 
Poblaciones  rebeldes,  y  no  sin  escarmiento 
á  los  Mexicanos,  que  huyeron  rotos ,  y  des^ 
hechos  de  la  otra  parte  de  los  montes.  El 
despojo  que  sé  adquirió  en  el  alcance  de  los 
Enemigos»  y  en  los  mismos  Lugares  sedi- 

ciosos'fue  rico,  y  abundante  de  rodos  ge- 
peros.  Los  prisioneros  excedían  el  numero 

de  los  vencedores.  Dicen',  .que  llegarían  á 
dos  millos  que  se  hicieron  solo  en  Tecama- 
chalco  ,  (i)  donde  se  apretó  la  mano  en  el 
castigo  ,  porque  sucedió  en  este  Lugar  la 
muerte  de  los  Españoles.  Y  ya  no  se  llama- 

ban prisioneros  ,  sino  cautivos  ,  hasta  que 
puestos  en  venta  perdían  el  nombre  ,  y  pa- 

saban á  la  servidumbre  personal  ,  dando  el 
rostro  ala  nota  miserable  de  la  esclavitud. 

Habia  muerto  en  esta  sazón  (según  Ja  no- 
ticia ,  que  se  tuvo  poco  después  )  eJ  Empe- 

rador ,  (2)  que  succedió  á  Motezuma  en  la 
Corona ,  que  ,  como  diximos  ,  se  Uam.iba 

Cuet- 
iV 

Dos  mil  prisioneros  en  Tecamachalco* 
(2)  Muere  el  Emperador  Mexicano» 
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Cuetlavac  ,  Señoi  de  lztapalapa  ;  y  juntán- 

dose los  Electores  ,  dieron  su  voto  >,  y  fa  In- 

vestid ora  del  Imperio  á  Guatimozin  ,  sobri- 

no, y  yerno  de  Motezuma  (i)  Era  mozo  de 

•hasta  veinte  y  cinco  años  ,  y  de  tanto  espiri* 

fu ,  y  vigilancia,  que  á  diferencia  de  su  ante- 
cesor ,  se  dio  todo  á  los  cuidados  públicos* 

deseando  que  se  conociese  luego  lo  que  va- 
len, puestas  en  mejor  mano ,  las  riendas  del 

Gobierno.  Supo  lo  que  iban  obrando  los  Es- 
pañoles en  la  Provincia  de  Tepeaca  ;  y  pre* 

viniendo  los  designios  á  que  podrían  aspi* 
rar  ,  con  la  reunión  de  los  Tlascaltecas  ,  y 
demás  Provincias  confinantes  ,  entró  en 

aquel  temor  razonable  ,  de  que  suele  formar 
*us  avisos  la  prudencia. 

Hizo  notables  prevenciones ,  que  dieron 

grande  recomendación  á  los  principios  de 

su  Rey  nado.  (2)  Alentó  la  Milicia  con  pre- 
mios ,  y  exempciones.  Ganó  el  aplauso  de 

los  Pueblos  con  levantar  enteramente  los 

tributos  por  el  tiempo  que  durase  la  Guerra. 
Hizose  mas  Señor  de  los  Nobles ,  con  dexar- 
se  comunicar  ,  templando  aquella  especie 
de  adoración  á  que  procuraban  elevar  el 
respeto  sus  antecesores*  Repartió  dadivas, 

y 

^l)  Guatimozin  sube  al  Imperio. 
2)  Principios  de  su  Gobierno. 



®m ̂1 

41      Conquista  de  la  Nueva-España. 
y  ofertas  entre  los  Caciques  de  Ja  Frontera, 
cxortandolos  á  la  fidelidad ,  y  á  la  propia 
defensa;  y  porque  no  se  quexasen  de  que  les 
dexaba  todo  el  peso  de  la  Guerra  ,  envió  un 
Exercito  de  treinta  mil  hombres,  (fi)  aue 
diese  calor  á  las  Milicias  naturales.  Y  á  vista 
de  estas  prevenciones  ,  tienen  despejo  los 
émulos  de  nuestra  Nación  para  decir,  que  se 
lidiaba  con  brutos  incapaces ,  que  solo  se  jun- 

taban para  ceder  á  la  industria  ,  y  al  enga- 
ño ,  mas  que  al  valor  ,  y  á  la  constancia 

de  sus  Enemigos. 
Tuvo  noticia  Hernán  Cortés  de  que  ser 

prevenía  Exercito  en  la  Frontera  ,  y  no  le 
dexaron  que. dudar  tres ,  ó  quatro  Mensage* 
ros  nobles  ,  que  le  despachó  el  Cacique  de 
Guacachula  ,  (2)  Ciudad  populosa ,  y  guer- 

rera ,  situada  en  el  paso  de  México  ,  y  una 
de  las  que  miraba  el  nuevo  Emperador  como 
antemural  de  sus  Estados.  Venian  á  pedir 
socorro  contra  los  Mexicanos  :  quexabanse 
de  sus  violencias ,  y  desprecios :  ofrecían  to- 

mar las  armas  contra  ellos ,  luego  que  se  de- 
xase  ver  de  sus  murallas  el  Exercito  de 
los  Españoles.  Facilitaban  la  empresa  ,  y 
la  querían  justificar,  diciendo  ,  que  su  Ca- 

ci- 

( 1 )  Envía  Exercito  á  la  frontera. 
(2)  Guacachula  pide  socorro  a  Cortés. 
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debía  ser  asistido  como  Vasallo    de 

nuestro  Rey  ,  por  ser  uno  de  los  que  dieron 
Ja  obediencia  en  la  junta  de  Nobles,  que  se 
hizo  á  convocación  de  Motezuma.  Preguntó- 
íes  Hernán  Cortés ,  qué  grueso  tendría  el 
Enemigo  en  aquel  paragc ;  y  respondieron, 
que  hasta  veinte  mil  hombres  en  el  distrito 
de  su  Ciudad  ;  (1)  y  en  otra  ,  que  se  llamaba 
Jzucán  (  distante  quatro  leguas)  otros  diez 
¿nil  ;   pero  que  de  Guacachula ,  y  algunos 
^Lugares  de  su  contribución  se  juntaría  nu- 

mero muy  considerable  de  gente  irritada  ,  y 
valerosa  ,  quesabria  gozar  de  la  ocasión  ,  y 
servirse  de  las  manos.  Examinólos  cuidado- 

samente, haciéndoles  diferentes  instancias, 

á  fin  de  penetrar  el  animo  de  su  Cacique  ,•  y 
dieron  tan  buena  razón  de  sí,  que  le  dexaron 
persuadido  á  que  venia  sin  doblez  la  propo- 

sición. Y  quando  le  quedase  algún  recelo, 
procuraría  disimularle  ;  porque  aun  en  caso 
de  salir  incierto  el  tratado  ,  era  ya  necesario 
echar  de  allí  al  Enemigo  ,  y  sujetar  aquellas 
Ciudades  fronterizas ,  antes  que  se  pusiese 
mayor  cuidado  en  defenderlas. 

Tornó  tan  de  veras  el  empeño ,  que  for- 
mó aquel  mismo  dia  un  Exercito  de  hasta 

trescientos  Españoles ,  con  doce ,  ó  trece  ca- 

ba- 
(1)  Veinte  mil  Mexicanes  en  su  distrito. 
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bailos ,  y  mas  de  treinta  mil  Tlascaltecas, 

encargando  la  facción  al  Maestre  de  Carn- 
por  Christoval  de  Olid;  (i)  y  andaba  tan  cer- 

ca entonces  el  disponer  del  executar  ,  que 

marchó  ra  mañana  siguiente ,  llevando  con- 
sigo  á  los  Mensageros ,  y  orden  para  que 

se  procurase  adelantar  con  recato  ,  hasta  po- 
nerse cerca  de  la  Ciudad  ;  y  caso  que  hubiese 

algún  rezelo  de  trato  doble ,  se  abstuviese  de 

atacar  la  Población  ,  y  procurase  romper  an- 
fes  á  los  Mexicanos ,  llamándolos  á  la  Batalla 
en  algún  puerto  ventajoso. 

Iban  todos  alegres,  y  de  buen  animo;  pe- 
ro á  seis  leguas  de  Tepeaca  ,  y  casi  á  la  mis- 
ma distancia  de  Guacachula  ,  (2)  donde  biza 

alto  el  Exercito ,  corrió  voz  de  que  venia  en 

persona  el  Emperador  Mexicano  á  socorrer 
aquellas  Ciudades  con  todo  el  resto  de 
sus  fuerzas.  Decíanlo  asi  los  Paysanos  ,  sin 

dar  fundamento  en  el  origen  de  esta  noti« 

cia  ;  pero  los  Españoles  de^Narbaez  la  cre-- yeron ,  y  la  multiplicaron ,  sin  oír  razón ,  ni 
atender  á  las  ordenes.  (3)  Contradecían  á 
rostro  descubierto  la  jornada  ̂ protestando, 

que  se  quedarían  con  tanta    irreverencia, 

qué 

(1)  Va  Christoval  de  Olid  &  este  socorro. 

(2)  Corre  vozde  que  viene  Guatimozin al  socorra 
(3)  Vuelven  se  á  inquietar  los  de  Narbaez. 



Z*£r0  Quinto.  Cap.  IV.  45 

Cjtie  llegó  á  enojarse  con  elios  Christoval  de 

Olid  ,  y  á  despedirlos  con  desabrimiento, 
amenazándolos  con  el  enojo  de  Cortés ,  por- 

que no  les  hacia  fuerza  el  deshonor  de  la  re- 
tirada. Y  al  mismo  tiempo  que  trataba  de 

proseguir  sin  ellos  su  marcha  ,  se  ofreció 
nuevo  accidente  ,  que  si  no  llegó  á  turbar  su 

constancia  ,  puso  en  compromiso  Ja  resolu- 

ción ,  y  el  acierto  de  la  misma  jornada.    • 
Vieronse  descender  Tropas  de  gente  ar- 

mada por  lo  alto  de  las  Montañas  vecinas, 

(i)  que  se  iban  acercando  en  mas  que  ordi* 
naria  diligencia  ,  y  le  obligaron  á  poner  en 
orden  su  gente  ,  creyendo  que  le  buscaban 
ya  los  Mexicanos,  en  que  obró  lo  que  debía; 
que  nunca  dañan  á  la  salud  de  los  Exercitos; 
los  excesos  del  cuidado.  Pero  algunos  caba- 

llos ,  que  adelantó  á  tomar  lengua  ,  volvie- 
ron con  aviso  de  que  venia  por  Capitán  de 

aquellas  Tropas  el  Cacique  de  Guaxocingo, 
(2)  á  quien  acompañaban  otros  Caciques  sus 
confederados  ,  con  animo  de  asistir  á  los 

Españoles  en  aquella  Guerra  contra  los 

Mexicanos  ,  que  tenían  ocupada  la  Fronte- 
ra ,  y  amenazados  sus  Dominios.  Mandó 

con  esta  noticia  ,  que  hiciesen  alto  las  Tro- 

pas, 1)  Descúbrese  un  Exercito  en  la  Montaña. 
2)  Era  el  Cacique  de  Guaxvcingo  ,  y  otros. 
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pas ,  y  viniesen  los  Caciques  á-  verse  con  él, 
como  lo  executaron  luego,  (i)  Pero  de  lo 
mismo  que ,  al  parecer  ,  debían  alegrarse 
todos ,  se  levantó  segunda  voz  en  el  Exerci- 
to,  que  tomó  su  principio  en  los  Tlascalte- 
cas ,  y  comprehendió  brevemente  á  los  Es- 

pañoles. Decían  unos ,  y  otros ,  que  no  era 
seguro  fiarse  de  aquella  gente  ;  (2)  que  su 
amistad  era  fingida  ,  y  que  la  enviaban  los 
Mexicanos,  para  que  se  declarase  por  ene- 

miga ,  quando  llegase  la  ocasión  de  la  Batalla. 
Oyólos  Christoval  de  Olid  ,  y  dexandose 
llevar  con  poco  examen  á  la  misma  sos- 

pecha ,  prendió  luego  á  los  Caciques ,  (3)  y 
los  envió  á  Tepeaca  ,  para  que  determinase 
Cortés  lo  que  se  debia  executar  :  Acción 
atropellada ,  en  que  aventuró ,  que  sucediese 
alguna  turbación  entre  los  suyos  ,  y  los 
que  verdaderamente  venían  como  amigos; 
pero  estos  perseveraron  á  vista  de  aquella 
desconfianza  ,  sin  moverse  del  parage  donde 
se  hallaban  ,  dándose  por  satisfechos  de  que 
se  remitiese  á  Cortés  el  conocimiento  de  su 

verdad  ,  (4)  y  los  demás  no  se  atrevieron  á 

inquietarlos,  porque  dieron  cuenta,  y  queda- 
ron obligados  á  esperar  la  orden.  Lle- 

(0  Que  vzman  a  unirse  con  lo:  Es  parióle?. 
f 2^  T)e$  confianzas  de  este  sqcqttq^  '.?  •    Prende 

Olid  á  los  Caciques,  (a)  T  los  remite  á  Cortés* 
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Llegaron  los  presos  brevemente  á  la  pre- 

sencia de  Cortés,  (1)  y  se  quexaron  de  Chris- 
toval  de  Olid  en  términos  razonables  ,  dan- 

do á  entender  ,  que  no  sentían  la  motifica- 
cion  de  sus  personas ,  sino  el  desayrc  de  su 
fidelidad.  Oyólos  benignamente  ,  y  hacién- 

doles quitar  las  prisiones ,  procuró  satisfa- 
cerlos ,  y  confiarlos ,  porque  halló  en  ellos 

todas  las  señas ,  que  suele  traher  consigo  la 
verdad  ,  para  diferenciarse  del  engaño.  (2) 
Pero  entró  en  dictamen,  de  que  ya  necesita- 

ba de  su  asistencia  la  facción  ,  porque  la  des- 
confianza de  aquellas  Naciones  amigas,  y  las 

voces  que  habían  corrido  en  el  Exercito, 
eran  amenazas  del  intento  principal.  Dispu- 

so Juego  su  jornada  ,  y  encargando  á  los  Mi- 
nistros de  Justicia  el  gobierno  ,  y  dependen- 

cias de  la  nueva  Población  ,  partió  con  los 
Caciques ,  y  una  pequeña  Escolta  de  los  su- 

yos ,  tan  diligente  ,  y  deseoso  de  facilita* 
la  empresa  ,  que  llegó  en  breves  horas  al 
Exercito.  Alentáronse  todos  con  su  presen- 

cia :  pusiéronse  las  cosas  de  otro  color  :  se- 
renóse la  tempestad  ,  que  iba  obscureciendo 

los  ánimos  :  reprehendió  á  Christoval  de 
Glid  ,  no  el  haberle  dado  noticia  de  aquella 

no- (l)<Que  1°*  puso  luego  en  libertad. 
(2)  Parte  Cortés  á  su  Exercito. 
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novedad ,  hallándose  tan  cerca  ,  sino  el  ha- 

ber manifestado  sus  recelos  con  la  prisión 
de  los  Caciques,  (i)  Y  unidas  las  fuerzas, 
marchó  ,  sin  mas  detención  ,  la  vuelta  de 
Guacachula  ,  ordenando,  que  se  adelantasen 
los  Mensageros  de  aquella  Ciudad ,  y  diesen 
aviso  á  su  Cacique  del  parage  donde  se  halla- 

ba, y  de  las  fuerzas  coa  que  venia  ,  no  por- 
que necesitase  ya  de  sus  ofertas,  sino  por  cs- 

cusar  el  empeño  de  tratar  como  enemigos;  á 
los  que  deseaba  reducir,  y  conservar. 

Tenían  su  alojamiento  los  Mexicanos  de  la 
otra  parte  de  la  Ciudad;  (2)  pero  al  primee 
aviso  de  sus  Centinelas  ,  se  movieron  con 

tanta  celeridad  ,  que  al  tiempo  que  llega- 
ron los  Españoles  á  tiro  de  arcabuz  ,  habían 

formado  su  Exeicito,  y  ocupado  el  camino 
con  animo  de  medir  Jas  fuerzas  al  abrigo  de 
la  Plaza.  Trabóse  con  rigurosa  determina- 

ción la  Batalla ,  (3)  y  los  Enemigos  empe- 
zaron á  resistir,  y  ofender  con  señas  de  alar- 

gar la  disputa  ,  quando  el  Cacique  logró  la 

ocasión  ,  y  desempeñó  su  fidelidad  ,  cerran- 
do con  ellos  por  las  espaldas  ,  (4)  y  ofen- 

dien- (1)  Marcha  con  él  á  Guacachula. 
(2I  Béxase  ver  el  Exercito  Mexicano, 

(3  J  Dase  la  Batalla  (4)  Cierran  £or  las  espal- áis ¿os  de  Guacachula* 
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dicicndolos  al  mismo  tiempo  desde  la  Mura- 
lla ,  con  tan  buena  orden ,  y  tanta  resolu  - 

don  ,  que  facilitó  mucho  la  victoria  ,  y  en. 
poco  mas  de  media  hora  fueron  totalmen- 

te deshechos  los  Mexicanos ,  (1)  siendo  po- 
cos los  que  pudieron  escapar  de  muertos ,  ó 

heridos. 

Alojóse  dentro  de  la  Ciudad  Hernán  Cor- 
tés con  los  Españoles ,  (2)  señalando  su 

Quartél  fuera  de  los  muros  á  los  Tlascalte- 
cas ,  y  demás  aliados  ;  cuyo  numero  fue 
creciendo  por  instantes  ;  porque  á  la  fama 
de  que  se  movía  su  persona  ,  salieron  otros 
Caciques  de  la  tierra  obediente  ,  con  sus  Mi- 

licias, á  servir  debaxo  de  su  mando;  y  cre- 
ció tanto  su  Exercito  ,  que  según  su  misma 

relación,  llegó áGuacachula  con  mas  de  cien- 
to y  veinte  mil  hombres.  Dio  las  gracias  al 

Cacique,  y  á  los  soldados  naturales  ,  atribu- 
yéndoles enteramente  la  gloria  del  suceso; 

y  ellos  le  ofrecieron  para  la  empresa  de  Izu- 
cán  ,  (3)  no  sin  presunción  de  necesarios, 
por  la  noticia  con  que  se  hallaban  en  la  tier- 

ra ,  y  por  lo  que  ya  se  podia  liar  de  su  valor. 
Tenia  el  Enemigo  en  aquella  Ciudad  (  co- 

ló/». III.  D  rao 

(i)      T  quedan  desheehos  los  Mexicanos. 
(2)  Vitnen  otros  Caciqass  coa  sus   Trufas. 

(3)  Juntada  de  Tzucáu. 
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mo  lo  avisó  el  Cacique  )  mas  de  diez  mil 
hombres  de  Guarnición,  sin  los  que  se  le 
arrimarían  de  la  otra  rota  pasada. Los  Paysa- 
nos  de  su  Población ,  y  distrito  ,  se  hallaban 
empeñados  á  todo  riesgo  en  la  enemistad  de 
los  Españoles.  (1)  La  Plaza  era  fuerte  por 
naturaleza ,  y  por  algunas  murallas  con  sus 
rebellines,  que  cerraban  el  paso  entre  las 
montañas :  bañábala  un  rio  ,  que  necesaria- 

mente se  habia  de  penetrar ,  y  llegó  noticia 

de  que  habian  roto  el  Puente  ,  para  dispu- 
tar la  Rivera  :  circunstancias  bastantes  para 

que  no  se  despreciase  la  facción,  ni  se  de- 
xase  de  mover  todo  el  Exercito. 

Iba  Ghristoval  de  OJid  en  la  Vanguardia 
con  la  gente  señalada  para  el  esguazo  (2)  en 

cuya  oposición  halló  la  mayor*  parte  del Exercito  enemigo  ;  pero  se  arrojó  al  agua 
peleando ,  y  ganó  la  otra  rivera  con  tanta 
determinación  ,  (3)  y  tan  arrestado  en  los 

abances,  que  le  mataron  el  caballo,  y  le  hi- 
rieron en  un  muslo.  Huyeron  los  enemigos 

á  la  Ciudad,  (4)  donde  pensaron  mantener- 
se ,  porque  habian  echado  fuera  la  gente 

inútil,  niños,  y  mugeres ,  quedándose  con 
mas 

( i )  Fortaleza  de  aquella  Villa.  (  2)  Esperad  ene  - 
migo  déla  otra  parte  de  un  rio.  (i)Gana  Olid  Al 
rivera.  (4)  Retiranse  los  enemigos  á  la  Villa. 
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mas  de  tres  mil  Paysanos  hábiles  ,  y.basúj 
méritos  de  reserva  para  muchos  días.  El 
aparato  de  las  murallas,  y  el  numero  de  los 
Pcfensores  ,  daban  con  la  dificultad  en  los 

ojos,  y  premisas  de  que  seria  costoso  el  asal- 
to; pero  apenas  acabó  de  pasar  el  Exercito, 

(1)  y  se  dieron  las  ordenes  de  acometer, 
quando  cesaron  los  gritos ,  y  desapareció 
por  todas  partes  la  Guarnición.  Púdose  te- 

mer alguna  estratagema  de  los  que  alcanza- 
ba su  Milicia,  (4  al  mismo  tiempo  no  se 

descubriera  la  fuga  de  los  Mexicanos  ,  que 
puestos  en  desorden  ,(2)  iban  escapando  á 
I2  Montaña.  Envió  Cortés  en  su  alcance  al- 

gunas Compañías  de  Españoles  ,  con  la  ma- 
yor parte  de  los  Tlascaitecas;  y  aunque  mi- 

litaba por  los  Enemigos  lo  agrio  de  la  cues- 
ta ,  se  consiguió  el  romperlos  tan  executi- 

vamente  ,  que  apenas  se  les  dio  lugar  para 
que  volviesen  el  rostro. 

La  Ciudad  estaba  tan  desamparada ,  (3) 
que  solo  se  pudieron  hallar  entre  los  Prisio- 

neros tres  ,  ó  quatro  de  los  Naturales ,  por 
cuyo  medio  trató  Hernán  Cortés  de  reco- 

ger á  los  demás ,  enviandolos  á  los  Bosques, 
D  2  don- 

(i)     Vasa  el  Exercito, y  huyen  los  Mexicanos. 

!l)     Quedaron  rotos  en  el  alcance. 
3)     Hallase  desamparada  la  Ciudad. 
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donde  tenían  retiradas  sus  Familias ,  para 
que  de  su  parte  ,  y  en  nombre  del  Rey,ofre- 
ciesen  perdón,  y  buen  pasage  á  quantos  se 
volviesen  luego  á  sus  casas ;  cuya  diligencia 
bastó  para  que  se  poblase  aquel  mismo  dia 
la  Ciudad  ,  volviendo  casi  todos  á  gozar  del 
Indulto,  (i)  Detúvose  Cortés  en  ella  dos ,  ó 
trcsdias,  para  que  perdiesen  el  miedo,  y 
abrazasen  la  obediencia  con  el  exemplo  de 
Guacachula.  Despidió  al  mismo  tiempo  las 
Tropas  de  los  Caciques  amigos ,  partiendo 
con  ellos  el  despojó  de  ambas  facciones;  y 
se  volvió  á  Tepeaca  con  los  Españoles ,  y 
Tlascaltecas  ,  dexando  libre  de  Mexicanos 

la  Frontera  ,(2)  obedientes  aquellas  Ciuda« 
des ,  que  tanto  suponían  ,  asegurado  con  la 
experiencia  el  afecto  de  las  Naciones  ami- 

gas ,  y  frustradas  las  primeras  disposiciones 
del  nuevo  Emperador  Mexicano, que  sue- 

len observarse  como  pronósticos  de  su  rey- 
nado,  y  descaecer ,  ó  animar  á  los  subditos, 
según  las  malogran ,  ó  las  califican  los  su- 
cesos. 

No  quiere  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  se 
hallase  Cortés  en  esta  Expedición.  (3)  Pue- 

de- 
( 1)  Vuelven  á  sus  casas  los  Naturales, 
(2)  T  marcha  Cortés  á  Tepeaca, 
[l)  Niega  Bernal  Díaz  á  Cortés  esta  faccitn, 
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dése  dudar  ,  si  fue  por  autorizar  la  disculpa, 
de  haberse  quedado  en  Segura  de  la  Fron- 

tera ,  como  lo  confiesa  pocos  renglones  an- 
tes; ó  si  le  llevó  inadvertidamente  la  pasión 

de  contradecir  en  esto ,  como  en  todo  ,  á 
Francisco  López  de  Gomara;  (1)  porque 
los  demás  Escritores  afirman  lo  que  dexa- 
mos  referido ,  y  el  mismo  Hernán  Cortés, 
en  la  carta  para  el  Emperador  (escrita  en 
treinta  de  Octubre  de  mil  quinientos  y  vein- 

te) da  los  motivos  que  le  obligaron  á  se- 
guir entonces  el  Exercito.  Sentimos  que  se 

ofrezcan  estas  ocasiones  de  impugnar  al 
Autor  que  vamos  siguiendo  :  pero  en  este 
caso  fuera  culpa  de  Cortés ,  indigna  en  su 
cuidado,  no  haber  asistido  personalmente, 
donde  le  llamaban  desde  tan  cerca  descon- 

fianzas de  los  suyos,  (2)  quexas  de  los  Con- 
federados ,  voces  de  poco  respeto  entre  los 

de  Narbaez,  Christoval  de  Oíid(que  go- 
bernaba el  Exercito  )  parcial  de  los  recelo- 

sos ,  y  una  empresa  de  tanta  consideración 
aventurada.  Perdone  Bernal  Díaz ,  que 
quando  lo  dixese  ,  como  lo  entendió,  pudo 
antes  caber  un  descuido   en    su  memoria, 

D  3  que 

(i)     Afirmase  lo  contrario. 
(2)     Motivos  que  le  llevaron  a  esta  ocasión. 
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que  una  falta  en  la  verdad  ,  y  un  desacierto 
en  la  vigilancia  de  Cortés. 

CAPITULO    V. 

PROCURA     HE  R  NA  N     CORTES 

adelantar  algunas  prevenciones  de  que  nece- 
sitaba para  la  empresa  de  México.   Hallase 

casualmente  con   un   socorro  de  Españoles; 
vuelve  d  Tlascdla  ,  y  halla  muerto  d 

Magiscatzin. 

Apenas  llegó  Hernán  Cortes  í  Tepeac* 

(  y  á  Segura  de  la  Frontera  )  quando 

le  avisaren  de  Tlascala,  que  su  grande  ami- 

go Magiscatzín  quedaba  en  los  últimos  pla- 
zos de  la  vida  :  (.<)  noticia  de  gran  sentí* 

miento  suyo  ,  porque  le  debía  una  voluntad 

apasionada  ,  que  se  había  hecho  reciproca, 

y  dé  igual  correspondencia  con  el  trato,  y 
la  obligación.  Pero  deseando  socorrerle  con 
•la  mejor  prueba  de  su  amistad,  despachó 

luego  al  Padre  Fray  Bartholomé  de  Olme- 
do »(i)  para  que  atendiese  al  socorro  de  su 

alma,  procurando  reducirle  al  Gremio  de  la 

Iglesia.  Estaba  quando  llegó  este  Religioso, 

po- 

( i )     Enfermedad  grave  de  -Magiseatzín. 

(a)    Envía  Cortés  á  Fray  Bartbe-lowé. 
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poco  menos  que  rendido  á  la  fuerza  de  la 
enfermedad ;  pero  con  el  juicio  libre,  y  el 
animo  dispuesto  á  recibir  nueva  impresion> 
porque  le  desagradaban  los  Ritos,  y  la  mul- 

tiplicidad de  sus  Dioses;  y  hallaba  menes 
disonancia  en  la  Religión  de  los  Españoles, 
inclinado  á  las  congruencias  que  le  dictaba 
ja  razón  natural :  y  ciego  al  parecer ,   mas 
por  falta  de  luz ,  que  por  defecto  de  lo  ojos. 
Trabajó  poco  en  persuadirle  Fray  Bartho- 
lomé  ,  porque  halló  conocido  el  error ,  y  de- 

seado el  acierto  ;  con  que  solo  necesitó  de 
instruirle ,  y  amonestarle  ,   para  excitar    la 
voluntad,  y  quietar  el  entendimiento.  Pidió 
á  breve  rato  con  grandes  ansias  el  Bautis- 

mo,  (1)  y  le  recibió  con  entera  delibera- 
ción,  gastando  el  poco  tiempo  que  le  duró 

la  vida  en  fervorosas  ponderaciones  de  su 
felicidad  ,  y  en  exhortar  á  sus  hijos,  (2)  que 
dexasen  la  idolatría  ,  y  obedeciesen   á  su 
amigo  Hernán  Cortés,  procurando  con  tor 
das  veras  ,  y  como  punto  de  conveniencia 
por ,   la   conservación    de    los    Españoles; 
porque  según  lo  que  decia  en  aquella  hora 
el  corazón  estaba  creyendo,  que  había  de 
caer  en  sus  manos  el    dominio  de  aquella 

D  4  Tier- 

(t)   Magiscatzin  pide  el   Bautismo. 
(2)  Exort  ación  fue  hizo  a  sus  hijos  guando  murió. 
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Tierra.  Pudo  inspirárselo  Dios;  pero  ram* 
bien  pudo  colegirlo  délos  antecedentes ,  y 
ser  dictamen  suyo  este  ,  que  se  refiere  como 
profecía.  Lo  que  no  se  debe  dudar  es  ,  que 
le  premió  Dios  con  aquella  ultima  docili- 

dad, y  extraordinaria  vocación  ,  lo  que  obró 
en  favor  de  los  Christianos,  asi  como  le  to- 

mó por  instrumento  principal  del  abrigo, 
que  tantas  veces  debieron  á  la  República  de 
Tizedla,  Fue  hombre  de  virtudes  morales, 
y  de  tan  ventajosa  capacidad,  (i)que  llegó 
á  ser  el  primero  en  el  Senado,  y  casi  á  man- 

dar en  sus  resoluciones :  porque  cedian  to- 
dos á  su  autoridad ,  y  á  su  talento  ;  y  él  sa- 
bia disponer  como  absoluto,  exceder  los  li- 

mites de  aconsejar  como  República.  Sintió 
Hernán  Cortés  su  muerte ,  (2)  como  pérdi- 

da incapaz  de  consuelo  ,  aunque  le  hacia 
mas  falta  como  amigo ,  que  como  director 
de  sus  intentos,  por  hallarse  ya  introducido 
en  la  voluntad  ,  y  en  el  respeto  de  toda  la 
República.  Pero  el  Cielo  ,  que  al  parecer, 
cuidaba  de  animarle  ,  para  que  no  desistiese 
le  socorrió  entonces  con  un  suceso  favo- 

rable que  mitigó  su  tristeza,  y  puso  de  me- 
jor condición  sus  esperanzas. 

Lle- Su  capacidad  ,  v  virtudes  morales. 
Siente  Cortés  su  muerte. 
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Llegó  al  Surgidero  de  San  Juan  de  Ultía 

tm  Bagel  de  mediano  porte  ,  (1)  en  que  ve- 
nían trece  Soldados  Españoles  ,  y  dos  caba- 

llos ,  con  algunos  bastimentos ,  y  municio- 
nes, que  remitía  Diego  Velazquez  de   socor- 

ro á  Pamphilo  deNarba,ez,  (2)  creyendo  que 

tendría  ya  por  suyas  las  Conquistas  de  aque- 
lla tierra  ,  y  á  su  devoción  el  Exercito  de 

Cortés.  Venia  por  cabo  de  esta  gente  Pedro 
le  Barba,  (3)  el  que  se  hallaba  Gobernador 

de  h  Habana  ,  quando  salió  Hernán  Cortés 
de  la  Isla  de  Cuba,  debiendo  á  su  amistad  el 
último  escape  de  las  asechanzas ,  con  que 
se  procuró  embarazar  su  viage.  Apenas  des- 

cubrió el  Bagel  Pedro  Caballero  ,  (4)  (  á  cu- 
yo cargo  estaba  el  Gobierno  de  la  Costa) 

quando  salió  en  un   esquife  á   reconocerla. 

Saludó  con  grande  afecto  á  los  recienveni- 
dos ;  y  en  la  cortesía,  ó  sumisión  ,  con  que 
le  preguntó  Pedro  de  Barba  por  la  salud  de 
Prmphilode  Narbaez  ,  conoció  á  loque  ve- 

nia.Respondióle  sin  detenerse:  Que  no  solo  se 

hallaba  con  salud,  sino  en  grandes  prosperida- 
des, porque  todas  aquellas  Regiones  le  habían 

dado  la  obediencia,  y  Hernán  Cortés  andaba 

fu- 

(1)  Lie ga  un  Bagel  n  S.Juan  de  U lúa.  (2)  Ds 
socorro  á  Narbaez.  (1)  Venia  por  Cabo  Pedro  de 
Barba.   (4)    Ardid  de  Pedro  Caballeros 
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fugitivos  por  los  montes  con  pocos  de  les  suyos*. 
cautela  ,  ó  falta  de  verdad  ,  en  que  se  pude* 
alabar  Ja  prontitud  ,  y  desembarazo  ,  pues 
fije  bastante  para  sacarlos  á  tierra  sin  rece- 
Jo,)'  para  dar  con  ellos  en  la  Vera  Cruz, 
donde  se  descubrió  el  engaño,  y  se  hallaron 
presos  por  Hernán  Cortes  ,(i)  aplaudiendo 
Pedro  de  Barba  el  ardid ,  y  la  disimulación 
de  Pedro  Caballero  ,  porque  á  Ja  verdad, 
no  le  pesó  de  hallar  á  su  amigo  en  mejor 
fortuna. 

Fueron  llevados  á  Segura  de  la  Frontera, 
y  Hernán  Cortés  celebró  con  particular 
gusto  la  dicha  de  hallarse  con  mas  Españo- 

les,^) y  la  notable  circunstancia  de  recibir 
por  mano  de  su  enemigo  este  socorro.  Aga- 

sajó mucho  á  Pedro  de  Barba  ,  y  le  dio  lue- 
go una  Compañía  de  Ballesteros,  en  fé  de 

que  tenia  presente  su  amistad.  Repartió  aU 
gunas  dadivas  entre  los  Soldados ,  con  que 
se  ajustaron  á  servir  debaxo  de  su  mando. 
Leyóse  después  reservadamente  la  carta» 
que  trahia  Pedro  de  Barba  para  Narbaez,  (3) 
en  que  le  ordenaba  Diego  Velazquez  (supo- 

niéndole vencedor  ,  y  dueño  de   aquellas 

Con- ( 1 )  Prende  á  Pedro  de  Barba  por  Cortés 
(2)  agasájale  C«rtés. 
(3)  La  carta  que  trabia-para  Narbaez, 
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Conquista:  )  Que  se  mantuviese  d  toda  costé 
en  ellas ,  para  cuyo  efecto  le  ofrecía  grande* 
socorros.  Y  últimamente  le  decía  :  Que  si  no 
hubiese  muerto  d  Cortés ,  se  le  remitiese  luego 
ton  bastante  seguridad  ,  porque  tenia  orden 
expresa  del  Obispo  de  Burgos  para  enviarle 

preso  día  Corte*,  y  seria  justificada  la  orden 
si  se  atendió  á  no  dexar  su  causa  en  manos  de 

su  enemigo,  aunque  del  empeño  con  que  fa- 
vorecía este  Ministro  á  Diego  Velazquez  ,  se 

puede  temer,  que  solo  se  trataba  de  que  fue- 
se mas  ruidoso  ,  y  mas  exemplar   el  castigo» 

dando  la  venganza    particular  algo  de  la 
vindicta  publica. 

Dentro  de  ocho  días  llegó  á  la  Costa  se* 
fundo  Baxéi  con  nuevo  socorro  ,(i)  dirigi- 

do á  Pamphilo  de  Narbaez  ,  y  le  aprehendió 
con  la  misma  industria  Pedro  Caballero. 

Trahia  ocho  Soldados ,  una  yegua  ,  y  can- 
tidad considerable  de  armas ,  y  municiones, 

á  cargo  del  Capitán  Rodrigo  Morejón  de 
Lobera ,  y  todos  pasaron  luego  á  Segura, 
donde  se  incorporaron  voluntariamente 
con  el  Exercito,(2)  siguiendo  el  exemplar  de 
los  que  vinieron  delante.  Llegaban  estos  so- 

corros por  camino  tan  fuera  de  la  esperan - 

Z3t 

(i)     Llega  otro  Baxél  á  la  costa. 
(2)     Viene  la  gente  al  Exérvito. 
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za,  que  los  miraba  Hernán  Cortés  como  su* 
ce*os  de  buen  auspicio  ,  parecicndole  ,  que 
trahia  dentro  de  sí  algunas  especies  ,  como 
intencionales  de  la  felicidad  venidera. 

Pero  al  mismo  tiempo  le  desvelaban  las 
prevenciones  de  su  empresa. (i)  Tenia  en  su 
imaginación  resuelta  Ja  Conquista  de  Méxi- 

co, y  la  grande  asistencia  con  que  se  halló 
en  aquella  jornada  .  le  confirmó  en  este  dic- 

tamen :    pero  siempre  le  daba  cuidado   el 

paso  de  la  Laguna  ,  cuya  dificultad  era  in- 
evitable ;  porque   una   vez  hallada  por  los 

Enemigos  la  defensa  de  romper  los  Puentes 
de  las  Calzadas,  no  se  debia  fiar  de  los  Porr- 
tones  levadizos  :  invención  que  solo  pudie- 

ron disculparlas  angustias  del  tiempo,  á  cuyo 
íin  discurrió   en  fabricar  doce,  ó  trece  Ber- 

gantines, que  pudiesen  resistir  á  las  Canoas 
de  los  Indios,  y  transportar  su  Exercito  á  la 
Ciudad.  Losquales  pensaba  llevar  desarma- 

dos, sobre  hombros   de  Indios   Tamenes  á 
Ja    Rivera    mas  cercana  del   Lago ,   desde 
los  Montes  de  Tlascála ,  catorce  ,  ó  quince 
leguas ,  por  lo    menos  ,  de  áspero  camino. 
Tenia  raras  ideas  su  imaginativa,  y  natural- 

mente aborrecía  los  ingenios   apagados ,  á 
quien  parece  imposible  lo  muy  dificultoso. 

Co- 
( i)  Resuelve  Cortés  i*  fabricad?.  losBergantinei, 
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Comunicó  su  discurso  á  Martin  López, 

(i) de  cuyo  ingenio,  y  grande  habilidad,  fia- 
ba el  desempeño  de  aquel  notable  designio, 

y  hallando  en  él,  no  solamente  aprobado  el 
intento  ,  sino  facilitada  la  execucion  ,  (  que 
tomó  luego  por  su  cuenta)  le  mandó  que 
se  adelantase  á  Tlascála  ,  llevando  consigo 
los  Soldados  Españoles,  que  sabían  algo  de 
este  ministerio  ,  y  diese  principio  á  la  obra 
sirviéndose  también  de  los  Indios  que  hu- 

biese menester  para  el  corte  de  la  madera, 

(2)  y  lo  demás  que  se  pudiese  fiar  de  su  in- 
dustria. Ordenó  al  mismo  tiempo,  que  se 

tiaxesen  de  la  Vera  Cruz  la  clavazón  ,  jar. 
cias,  y  demás  ackrentes  que  se  reservaron 
de  aquellos  Baxele-,  que  hizo  echar  á  pique. 
Y  porque  tenia  observado,  que  producían 
aquellos  montes  un  genero  de  arboles ,  que 
daban  resina,  los  hizo  beneficiar  ,  y  sacó  de 
ellos  toda  la  Brea  ,  (3)  que  hubo  menester 
para  la  carena  de  los  buques. 

Hallábase  también  falto  de  pólvora,  (4)  y 
consiguió  poco  después  el  fabricarla  de  ven- 

tajosa  calidad ,  haciendo  buscar  el  azufre 

(cu-
 

Íi)  Facilítala  Martin  López. 
2)  Vonese  la  mano  en  el  corte  de  la  madera» 
(3)  HalUnse   los  ingredientes  de  la  Brea. 
.(4.)  Haceja  fabrica  de  pilvora. 
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(cuyo  uso  ignoraban  los  Indios)  en  el  vol- 

can, que  reconoció  Diego  de  Ordaz,  donde 
le  pareció  ,  que  no  podia  faltar  este  ingre- 

diente; y  hubo  algunos  Soldados  Españole! 
(  entre  los  quales  nombra  Juan  de  Laet  á 
Montano,  y  í Mesa  el  Artillero  )(i)  que  se 
ofrecieron  á  vencer  segunda  vez  aquella 
horrible  dificultad  ,  y  volvieron  finalmente 
con  el  azufre  que  fue  necesario  para  la  Fa- 

brica. En  todo  estaba  ,  y  á  todo  atendía 
Hernán  Cortés,  tan  lejos  de  fatigarse,  que 
ai  parecer  descansaba,  cu  su  misma  dili- 

gencia. Hechas  todas  estas  prevenciones ,  que  se 
fueron  perficionando  en  breves  dias  ,  trata 
de  volverse  á  Tlascála  ,  (2)  para  estrechar 
quanto  pudiese  los  términos  de  su  Conquisa 
ta  ,  y  antes  de  partir  dexó  sus  Instrucciones 
al  nuevo  Ayuntamiento  de  Segura  ,  y  por 
Cabo  Militar  al  Capitán  Francisco  de  Oroz- 

co,  (3)  dándole  hasta  veinte  Soldados  Espa- 
ñoles, y  quedando  í  su  obediencia  la  Mi- 

licia del  País. 
Resolvió  entrar  de  luto  en  la  Ciudad  ,  por 

la 

(i)     Mesa  ,  y  Montano  sacan   el  azufre   det Volcan, 

(%)     Vuelve  Cortés  á  Tlascála, 

(3)     Queda  Francisca  de  Orezc*  en  Segura, 
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la  muerte  de  Magiscatzín  :  (i)  prevínose  de 

ropas  negras,  que  vistieron  sobre  las  armas 

él ,  V  su»  Capitanes ,  á  cuyo  efecto  mandó 

teñir  algunas  mantas  de  la  Tierra.  Hizose  U 

entrada  sin  mas  aparato ,  que  la  buena  orde- 

nanza ,  y  un  silencio  artificioso  en  los  Sol- 
dados ,  que  iba  publicando  el  duelo  de  su 

General.  Tuvo  esta  demostración  grande 

•plauso  entre  los  Nobles  ,  y  Plebeyos  de  la 

Ciudad  ,  porque  amaban  todos  al  difunto, 
como  Padre  de  la  Patria  ;  (2)  y  aunque  no 

se  pone  duda  en  el  sentimiento  de  Cortés, 

que  se  lamentaba  muchas  veces  de  su  per» 
dida,  y  tenia  razón  para  sentirla ,  se  puede 

creer  ,  que  vistió  el  luto  con  animo  de  ga- 
nar voluntades:  y  que  fue  una  exterioridad 

á  dos  luces,  en  que  hizo  quanto  pudo  por 
su  dolor;  sin  olvidarse  de  hacer  algo  por 

el  aura  popular. 
Tenian  los  Senadores  sin  proveer  el  cargo 

de  Magiscatzín ,  (  que  gobernaba  como  Ca- 
cique por  la  República  el  Barrio  principal 

de  la  Ciudad  )  para  que  hiciese  Cortés  la 
elección  ,  ó  seguir  en  ella  su  dictamen;  (3)  y 

él ,  ponderando  las  atenciones,  que  se  de- bían 

(1)     Entra  Cortés  de  luto  en  Tlascála. 
(a)     Por  la  muerte  de  Magiscatzín. 
(3)     Nombré  >j>or  Cacique  á  su  hijo  mayor. 
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bian  ala  buena  memoria  del  difunío,  nom- 

bró ,  y  dispuso  que  nombrasen  los  demás  á 
su  hijo  mayor,  mozo  bien  acreditado  en  el 
juicio  ,  y  el  valor  ;  (1)  y  de  tanto  espíritu, 
que  subió  al  Tribunal,  sin  estrañar  la  silla, 
ni  hallar  novedad  en  las  materias  del  Go- 

bierno: y  últimamente  dio  tan  buena  cuenta 
de  su  capacidad  en  lo  mas  importante  ,  que 
poco  después  pidió  con  grandes  veras  el 
Bautismo  ,  (2)  y  le  recibió  con  publica  so- 

lemnidad ,  llamándose  Don  Lorenzo  de 
jVíagiscatzín  :  efecXo  maravilloso  de  las  ra- 

zones que  oyó  á  Fray  Bartholomé  de  Ol- 
medo en  la  conversión  de  su  padre,  cuya 

fuerza  meditada  ,  y  digerida  en  la  ponde- 
ración, le  fue  llamando  pocoá  poco  al  cono- 

cimiento de  su  ceguedad.  Bautizóse  tam- 
bién por  este  tiempo  el  Cacique  de  Yzucán, 

(3)  mancebo  de  poca  edad,  que  vino  á  Tlas- 
cála  con  la  Investidura ,  y  representación 
de  nuevo  Señorío  ,  para  dar  las  gracias  á 
Cortés  de  que  hubiese  determinado  en  su 
favor  un  pleyto  ,  que  le  ponían  sus  parien- 

tes sobre  la  herencia  de  su  padre.  Que  todo 
se  lo  consultaban  ,  comprometiendo  en  él sus 

( 1 )     Mozo  de  buenas  prendas. 

(a)     £u¿  se  bautizó  poco  después. 
(3)     Bautismo  del  Cacique  de  Tzucán. 
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sus  diferencias  los  Caciques ,  y  particulares 
de  los  Pueblos  comarcanos  ,  y  recibiendo 
sus  decisiones  como  leyes  inviolables:  tanto 
le  veneraban,  y  tan  seguros  del  acierto  le 
obedecían. 

El  ruido  que  hicieron  en  la  Ciudad  estas 
conversiones ,  despertó  al  anciano  Xicoten- 

cál ,  (i)  que  andaba  mal  hallado  con  las  di- 
sonancias de  la  Gentilidad  ,  y  se  dexaba  es- 

tar en  el  error  envejecido  con  una  disposi- 
ción negligente  ,  que  se  divertía  ,  con  faci- 
lidad ,  ó  con  falta  de  resolución  :  vicio  casi 

natural  en  la  vejez.  Pero  el  exemplardeMa- 
giscatzín,  hombre  de  igual  autoridad  á  la 
suya  ,  y  el  verle  reducido  á  la  Religión  Ca- 
tholica  en  el  articulo  de  la  muerte ,  le  hizo 

tanta  fuerza  ,  que  dio  los  oídos  á  la  ense- 
ñanza ,  y  poco  después  el  corazón  al  desen- 

gaño ,  recibiendo  el  Bautismo  con  pública 
detestación  de  sus  errores.  No  parece  ,  á  la 
verdad  ,qtie  pudieron  llegar  á  mejor  estado 
los  principios  del  Evangelio  (2)  en  aquella 
Tierra,  convertidos  los  Magnates,  y  los  Sa» 
bios  de  la  República ,  por  cuyo  dictamen  se. 
gobernaban  los  demás.   Pero  no  dieron  lu- 

gar á  este  cuidado  las  ocurrencias  de  aquel 
Tom.  III.  Ee  tiern 

(1)  Conversión  de   Xicvtencá!  el  viejo. 

(z)  Buena  tazón  para  ¡Dtrfdtícir  ?n  TJajcilael  faM^lio* 
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tiempo  :  (i)  Hernán  Cortés  embebido  en  las 
disposiciones  de  aquella  Conquista  :  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  con  falta  de  Obre- 

ros que  le  ayudasen  ;  y  uno ,  y  otro ,  en  in- 
teligencia de  que  no  se  podia  tratar  con 

fundamento  de  la  Religión  ,  hasta  que  im- 
puesto el  yugo  á  los  Mexicanos  ,  se  consi- 

guiese la  paz  f  que  miraban  como  disposi- 
ción necesaria  ,  para  traher  aquellos  áni- 
mos belicosos  de  los  Tlascaltecas  al  so- 

siego de  que  necesita  la  enseñanza,  y  nueva 
introducción  de  la  Doctrina  Evangélica. (2) 
Dexóse  para  después  lo  mas  esencial  :  en- 

friáronse los  exemplares ,  y  duró  la  Idola- 
tría. Púdose  lograr  en  los  días  que  se  detuvo 

el  Exercito  el  primer  fruto  por  lo  menos  de 
aquella  oportunidad  favorable.  Pero  no  sa- 

bemos que  se  intentase ,  ó  consiguiese  otra 
conversión  :  tiempo  herizado  ,  bullicios  de 
armas  ,  y  rumores  de  guerra,  enseñados  á 
llevarse  tras  sí  Jas  demás  atenciones  ,y  al- 

gunas veces  a  que  se  oygan  mejor  las  máxi- 
mas de  la  violencia  ,  con  el  silencio  de  la 

razón. 

CA 

(i )  Pera  tiü  se  logró  parios  cuidados  presentes, 
(2)  T  porque  los  rumores  de  la  guerra  emtára- 

%mt  ¡a  atención. 
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CAPITULO    VI, 

LLEGAN  AL  EXERCITO  NUEVOS 
socorros  de  Soldados  Españoles.  Retírame  d 
Cuba  los  de  Narbaez,,  que  instaron  por  su 
licencia.  Forma  Hernán  Cortés  segunda  re- 

lación de  su  jomada  ,y  despacha  nuevos 
Comisarios  al  Emperador. 

QUexubaíc    con    alguna    destemplanza 
Hernán  Cortés  de  Francisco  de  Ga- 

rjy,  (i)  porque  no  ignorandesu  entra- 
da ,  y  progresos  en  aquella  Tierra  ,  porfiaba 

en  el  intento  de  introducir  Conquista  ,  y 
Población  por  la  parte  de  Panuco  :  pero  te- 

nia tan  rara  fortuna  sobre  sus  émulos,que  asi 
como  le  iba  socorriendo  Diego  Velazquez 
con  los  medios  que  juntaba  para  destruirle, 
y  mantener  á  Pamphilo  de  Narbaez  ,  le  sir- 
yíó  Garay  ,  con  rodas  las  prevenciones  que 
hacia  para  usurparle  su  jurisdicción.  (2)  Vol- 

vieron (como  diximos  en  su  lugar)  rechaza- 
das sus  Embarcaciones  de  aquella  ̂ Provin- 
cia ,    qtiando  estaba  nuestro  Exercito  eto^ 

Zempoala ;  y  durando  en  la  resolución  de 
E  2  su- 

(r)  Fortuna  de  Cortés  contra  sus  émulos* 

f/2-)'  Socorren!?  l$s  Baxeiles  ele  (¡jaray. 
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sujetarla  ,  previno  Armada  ,  juntó  mayor 
número  de  gente  ,  y  envió  sus  mejores  Ca- 

pitanes á  la  empresa.  Pero  esta  segunda  in- 
vasión tuvo  el  mismo  suceso  que  la  prime* 

ra  ,  porque  apenas  saltaron  en  tierra  los  Es- 
pañoles ,  quando  hallaron  tan  valerosa  re- 

sistencia en  los  Indios  naturales,  que  volvie- 
ron rotos  ,  y  desordenados  a  buscar  sus  Na- 
ves como  pudieron  :  y  atendiendo  solo  á 

desviarse  del  peligro  ,  se  hicieron  a  la  mas 
por  diferentes  rumbos.  Anduvieron  perdi- 

dos algunos  dias  9  y  sin  saber  uno  de  otros, 
fueron  llegando  con  poca  intermisión  de 
tiempo  a  la  Costa  de  la  Vera- Cruz  ,  donde 
se  ajustaron  á  tomar  servicio  en  el  Exercito 
de  Cortés ,  sin  otra  persuasión  que  la  de  su 
fama. 

Túvose  por  cuidado ,  y  disposición  del 
Cielo  este  socorro ; y  aunque  es  verdad,  que 
pudo  esparcir  aquellas  Naves  la  turbación 
de  los  Soldados,  ó  la  impericia  de  los  mari- 

neros, y  arrojarlas  el  viento  a  la  parte  don- 
de  mas  eran  menester  ,  el  haber  llegado 
tan  á  proposito  de  la  necesidad  ,  y  por  tan- 
ios  accidentes,  ó  rodeos ,  fue  un  suceso  dig- 

no de  reflexión  particular  ;  porque  no  suel» 
caber  ,  ó  cabe  pocas  veces  tanta  repetición 
de  oportunidades  en  los  términos  imagina- 

dos de  la  casualidad. 

Z.U- 
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Llegó  primero  un  Navio  ,  que  gobernaba 

el  Capitán  Camargo  ,  con  sesenta  Soldados 
Españoles ;  (i)  poco  después  otro,  con  mas 
de  cinquenta  de  mejor  calidad  ,  y  siete  ca- 

ballos, á  cargo  del  Capitán  Miguel  Diaz  de 
Auz ,  (2)  Caballero  Aragonés ,  y  tan  señala- 

do en  aquellas  Conquistas  ,  que  fue  su  per- 
sona socorro  particular  ;  y  últimamente ,  la 

Nave  del  Capitán  Ramírez  ;  (3)  que  tardó 

algo  mas  ,  y  llegó  con  mas  de  quarenta  Sol- 
dados, y  diez  caballos, con  abundante  pro- 

visión de  víveres,  y  pertrechos.  Desembar- 
caron unos,  y  otros  ,  sin  detenerse  los  pri- 
meros a  recoger  el  resto  de  su  Armada;mar- 

charon  la  vuelta  de  Tlascála,  dexando  exem- 
plo  a  los  demás,  para  que  siguiesen  el  mismo 
viage ,  como  lo  executaron  todos  volunta- 

riamente, (4)  porque  hacían  ya  tanto  ruido 
en  las  Islas  cercanas  los  progresos  de  la 
Nueva-España  ,  que  tenían  ganada  la  incli- 

nación de  los  Soldados ,  fáciles  siempre  de 
llevar  adonde  llama  la  prosperidad ,  ó  la 
conveniencia. 

Creció  considerablemente  con  este  socor- 
E2  ro 

(i)  Navio  de  Cantar go  con  sesenta  Españoles, 
(2)  Otro  de  Miguel  Diaz  de  Auz  con  cincuenta, 
(3)  Otro  del  Capitán  Ramírez  con  quarenta, 
(4)  Tomaron  todos  servicio  en  el  Exercito, 
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ro  el  nilmero  de  Españoles  :  (i)  llenáronse 
los  ánimos  de  nuevas  esperanzas:  reduxe- 
ronse  á  gritos  de  alegría  los  cumplimientos 
de  los  Soldados  :  abrazáronse  como  amigos, 
los  que  solo  se  conocían  como  Españoles ;  y 
el  mismo  Hernán  Cortés  ,  no  cabiendo  en 
los  limites  de  su  autoridad  ,  se  dexó  llevar  á 
los  excesos  del  contento  ,  sin  olvidarse  de 
levantar  al  Cielo  elcoiazon  ,  atribuyendo  á 

Dios,  y  a  la  justificación  de  la  causa  que  de- 
fendía, todo  lo  maravilloso,  y  todo  lo  favo- 

rable del  suceso. 

Pero  no  bastó  esta  felicidad  para  que  se 
quietasen  los  de  Narbaez  ,  que  volvieron  á 
instar  a  Cortés ,  (2)  sobre  que  les  diese  licen- 
€ia  para  retirarse  á  la  Isla  de  Cuba  ,  en  que 
le  reconvenían  con  su  misma  palabra  ;  y  no 

podia  negar  ,  que  los  llevó  con  este  presu- 
puesto ala  expediciojí  de  Tepeacá,.ni  quiso 

entrar  con  ellos  en  nueva  negociación,  por^ 
que  se  hallaba  con  Españoles  de  mejor  cali- 

dad ,  y  no  era  tiempo  ya  de  sufrir  involun- 
tarios y  quexosos,  (3)  que  hablasen  con  des- 

consuelo en  los  trabajos  que  allí  se,  pade- 
cían /culpando  á  todas  horas  la  empresa  de 

que 

(\)  Creció  el  numero  de  los  Españoles. 
(2)  lustanlos  de  Narbaez  sobre  su  retirada. 
(3)  Involuntarios  ,  gente  inútil. 
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Z/^ro  quinto, "'  Cap.  VI.  pr 
que  se  trataba:  Gente  perjudicial  en  el Quar- 
téí ,  inútil  en  la  ocasión  ,  y  engañosa  en  el 
número,  porque  se  cuentan  como  Soldados, 
faltando  en  el  Exercito  algo  mas  que  los  au- 
sentes. 

Mandó  publicar  en  el  Cuerpo  de  Guardia, 
y  en  los  alojarmentos:(  i)  Que  todos  los  que  se 
quisiesen  retirar  desde  luego  ¿sus  casas,  topo* 
drian  executar  libremente  ,  y  se  les  daría  em- 

barcación con  todo.lu  necesario  para,  el  viage. 
Pe  cuya  permisión  usaron  los  mas,  quedán- 

dose algunos  á  instancia  de  su  reputación. De. 
xa  de  nombrar  Bernal  Díaz  á  los  que  se  que* 
ga ron  ,  y  nombra  prolijamente  í  casi  todos 
los  que  se  fueron  ,  defraudando  á  los  prime-! 
ros ,  que  gastando  el  papel  en  deslucir  á  los 
segundos ;  quando  fuera  mas  conforme  a  ra- 

zón ,  que  perdiesen  el  nombre  los  que  hi- 
cieron tan  poco  por  su  fama.  (2)  Pero  no  se 

debe  pasar  en  silencio  ,  que  fue  uno  de  los 
que  se  retiraron  entonces  Andrés  de  Duero, 
a  quien  hemos  visto  en  varios  lances  amigo, 
y  confidente  de  Cortés;  y  aunque  no  se  dice 
la  causa  de  esta  separación  ,  se  puede  creer 
que  huvo  poca  sinceridad  en  luc>  pretextos 
de  que  se  valió  para  honestar  su  retirada, 

E  4  por- 

(1)  Retiráronse  los  mas  con  su  licencia. 
(2)  Retirase  también  Andrés  de  Duerg.  .   .  \ 
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porque  le  hallamos  poco  después  en  laCoiv 
te  del  Emperador  haciendo  ruido  entre  los 
Ministros  ,  con  la  voz  ,  y  con  la  causa  de 
Diego  Vázquez,  (i) Si  hubo  alguna  quexa 
entre  los  dos ,  que  diese  motivo  al  rompi- 

miento, seria  la  razón  de  Cortés;  porque 
no  parece  creíble  ,  que  la  tuviese  quien  hi- 
zo  tan  poco  por  ella  ,y  por  sí,  que  Halló  sa- 

lida para  dexar  á  su  Amigo  en  el  empeno,y 
para  tomar  contra  él  una  comisión  ,  en  que 
se  hallaba  indignamente  obligado  a  infor- 

mar contra  lo  que  sentía  ,  ó  cautivar  su  en- 
tendimiento en  obsequio  de  la  sinrazón. 

Desembarazado  Hernán  Cortés  de  aque- 
lla gente  mal  segura,  (2)  y  descontenta,  (cu- 
ya Embarcación  ,  y  despacho  se  cometió  al 

Capitán  Pedro  de  Alvarado)  tomó  sus  me- 
didas con  el  tiempo  ,  que  podría  durar  la 

fabrica  de  los  Bergantines  :  despachó  nue- 
vas ordenes  a  los  confederados ,  previnién- 

dolos para  el  primer  aviso :  encargó  á  cada 
uno  la  provisión  de  Víveres ,  y  Armas ,  que 
debían  hacer  , según  el  número  desús  Tro- 

pas :  en  los  ratos  que  le  dexaba  libres  esta 
ocupación  ,  trató  de  acabar  una  relación, 
en  que  iba  recapitulando  por  menor  todos los 

(1)  Falti  á  su  amistad  ,  /  dtipucs  A  su  religación* 

(t)  Eítrttb/t  Cmtés  las  prevenciones  de  su  etnpresí. 
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¡0$  sucesos  de  aquella  Conquista  ,  pafti  dar 
cuenta  de  sí  al  Emperador  ,  con  animo  de 
fletar  Baxél  para  España,  y  enviar  nuevos 
Comisarios.,  que  adelantasen  el  despacho  de 
Jos  primeros  ,  ó  le  avisasen  del  estado  que 
tenían  sus  cosas  en  aquella  Corte  ,  cuya  di- 
Jacion  era  ya  reparable ,  y  se  hacia  lugar  en- 

tre sus  mayores  cuidados. 
Puso  esta  Relación  en  forma  de  carta, 

jfi)  y  resumiendo  en  ella  lo  mas  sustancial 
¿e  Jos  despachos?,  que  remitió  el  año  ante- 

cedente con  Alonso  Fernandez  Portocarre- 
ro,  y  Francisco  de  Montejp,  refirió  con  pun- 

tualidad todo  lo  que  después  le  había  suce- 
dido, prospero,  y  adverso,  (2)  desde  que  sa* 

lió  el  Exercito  de  Zempoala,  y  consiguió  á 
fuerza  de  hazañas  ,  y  trabajos  ,  enriar 
victorioso  en  Ja  Corte  de  aquel  Imperio, 
hasta  que  se  retiró  quebrantado,  y  con  per. 
dida  considerable  á  Tlascála.  Daba  noticia 

de  Ja  seguridad  con  que  se  podia  mantener 
en  aquella  Provincia  ,  de  los  Soldados  Es- 

pañoles, con  que  se  iba  reforzando  sil  Exer* 
cito  ,  y  de  las  glandes  confederaciones  de 
Indios ,  que  tenia  movidas  para  volver  so- 

bre 

(i)  Escribe  Cortés  al  Emperador. 
(2)  Resumen  de  su  Curta. 
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bre  los  Mexicanos,  (i)  Hablaba  con  alientes 
verdaderamente  generosos,  en  las  esperan- 

zas de  reducir  á  la  obediencia  de  su  Mages- 
tad  todo  aquel  nuevo  mundo  ,  cuyos  tér- 

minos ,  por  la  parte  Septentrional  ,  ignora- 
ban los  mismos  Naturales.  (2)  Ponderaba  la 

fertilidad  ,  y  abundancia  de  la  tierra,  la  ri- 
queza de  sus  Minas ,  y  las  opulencias  de 

aquellos  Principes.  ($)  Encarecía  el  valor,  y 
I5  constancia  de  sus  Españoles,  la  fidelidad, 
y  el  afecto  de  los  Tlascaltecas ;  y  en  lo  con- 

cerniente á  su  persona  ,  dexaba  que  habla- 
sen por  él  sus  operaciones  ,  aunque  algunas 

vecesse  componía  con  Ja  modestia  ,  dando 
estimación  á  la  Conquista,  sin  obscurecer  al 
Conquistador.  (4)  Pedia  breve  remedio  con- 

tra las  sinrazones  de  Diego  Velazquez,  y 
Francisco  de  Garay ,  y  con  mayor  encare- 

cimiento ,  que  se  le  remitiesen  luego  Solda- 
dos Españoles,  con  el  mayor  número,  que 

fuese  posible  ,  de  Caballos,  Armas,  y  Muni- 
ciones :  (5)  haciendo  particular  instancia  en 

lo  que  importaba  enviar  Religiosos ,  y  Sa- 

cer- 
("t)  Esperanzas  de  la   Conquista. 
(2)  Fertilidad ,  y  riqueza  de  aquella  tierra. 
(3)  Valor  de  su  ¿ente^y  afecto  dé  T lase  ala. 
(4)  (¿uexa  de  Velazquez  ,  y  Garay. 
(5)  Pide  Operarios  del  Evangelio. 
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cefdotes  de  aprobada  virtud  ,  que  ayitdasrrt 
al  Padre  Fray  Bartholomé  de  Olmedo  en  Ja 
conversión  de  aquellos  Indios  :  punto  ,  en 
que  hacia  mayor  fuerza  :  refiriendo,  que  se 
.habían  reducido  ,  y  bautizado  algunos  de 
Jos  que  mas  suponían  ¡  y  dexado  en  les  de- 
mas  un  genero  de  inclinación  á  la  verdad, 
que  daba  esperanzas  de  mayor  fruto.  En  es- 

ta sustancia  escribió   entonces  al   Fmpera- 
dor  ,  poniendo  en  su  Real  noticia  los  suce- 

sos tomo  pasaron  ,  sin   perdonar  las  meno- 
res circunstancias  ,  dignas  de  memoria.  Di- 

xo  en  todo  sencillamentela  verdad, (i)  dán- 
dose a  entender  con  palabras  de  igual  deco- 

ro ,  y  propiedad  ,  como  las  permitía  ,  ó  las 
dictaba  la  eloqüencia  de  aquel  tiempo  :   no 
sabemos  si  bastante  ,  ó  mejor  ,  para  la  cla- 

ridad significativa  del  estilo  familiar  ;  aun- 
que no  pedemos  negar,  que  padeció  alguna 

equivocación  en  los  nombres  de  Provincia*, 
y  Lugares ,  que  como  eran  nuevos  en  el  oi- 
do,  llegaban  mal  pronunciados ,  ó  mal  en- 

tendidos á  la  pluma. 
Cometió  esta  Legacía  (según  Bérnal  Diaz 

del  Castillo)  á  Jos  Capitanes  Alonso  de 
Mendoza,  y  Diego  de  Ordáz ;  y  aunque  An- 

tonio de  Herrera  nombra   solo  al  prime- 

(1)  Su  eloqüencia  naturqU 
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7*      Conquista  de  la  Nueva-España. ro     (i)  no  parece  verisímil ,  que  déta.e  dm llevar  compañero     na™  „n    Ir  Gexa.sc  d* 
e<fa  calidJ    i       '  Para  ur>a  diligencia  de 

Envudos  suyos  ,  se  viesen  con  MartfnCor 

Mete  '  X  ̂  *"•  ̂ »*SS¡ 
oue  sp  hiito,  i  • g  '  seSun  «  estado  en que  se  hallase  la  primera  instancia,  f»)  Re- 

crió con  ellos  nuevo  presente  al  Rey  nL 

que  había  de  reserva  en  Tlascála  y  de  lo 
que  d,eron  para  el  mismo  efecto  l'o/ Solda- dos .hberales  entonces  de  sus  pobres  rique. «s ,  a  que  se  agregó  también  lo  que  se ñudo 

GuaUcacnueH  '*  eX?<dki°™  *  U-ca  Í yuacachula  ,  menos  quantioso,  que  el  nasa- 
do  ,•  pero  mas  recomendable  ,  por  babero juntado  en  el  tiempo  de  facal  mMad  y  dT berse  cons.derar  como  resulta  de  h l'l?Z 

i-arectolc  tambten,  que  debían  escribir  al 

Rey 

gldcQtMs,  {2)  Instrucción  de  Cortés. \l)  f-nvta  nuevo  presente. 



Libro  quinto.  Cap.  VI,  77 
Rey  en  esta  ocasión  los  dos  Ayutamientos 
de  la  Vera  Cruz  ,  y  Segura  de  la  Frontera, 
(1)  que  tenían  voz  de  República  en  aquella 
tierra  ;  y  ellos  formaron  su.s  cartas ,  solici- 

tando las  mismas  asistencias,  y  representan- 
do a  su  Magestad ,  como  punto  de  su  obli- 

gación ,  lo  que  importaba  mantener  a  Her- 
nán Cortés  en  aquel  Gobierno ;  porque  asi 

como  se  debían  a  su  valor  ,  y  prudencia  los 
principios  de  aquella  grande  Obra,  no  sería 
fácil  hallar  otra  cabeza,  ni  otras  manos ,  que 
bastasen  a  ponerla  en  perfección.   En  que 
dixeron  con  ingenuidad  Jo  que  sentían ,  y 
lo  que  verdaderamente  convenia  en  aque- 

lla sazón.  Dice  Bernál  Díaz  ,  que  vio  las 
cartas  Hernán  Cortés :  (j)  dando  a  enten- 

der ,  que  fue  solicitada  esta  diligencia  ,  y  es 
muy  creíble  que  las  viese  ;  pero  también  es 
cierto  ,  que  hallaría  en  ellas  una  verdad,  en 
que  pudo  añadir  poco  la  lisonja  ,  ó  la  con- 

templación ;  y  después  se  quexa  deque  no 
se  permitiese  á  los  Soldados  su  representa- 

ción a  parte  ,  no  porque  dexase  de  sentir  lo 
mismo  ,  que  los  dos  Ayuntamientos  ,  (que 
¿si  lo  conhesa ,  y  lo  repite)  (3)  sino  porque 

tra- (1)  Escriben  de  la  Vera-Cruz ,  y  Segura  de  la 
frontera,  (2)  Malicia  de  Bernél  Díaz. 
(3)  Fue  ambicioso  de  gloria. 
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tratándose  de  la  conservación  de  su  Capi- 

tán, quisiera  decir  su  parecer  con  los  demás, 
y  suponer  en  esto  Jo  que  verdaderamente 
suponía  en  las  ocasiones  de  la  Guerra.  Pase 
por  ambición  de  gloria  :  vicio  ,  que  se  debe 
perdonar  a  los  que  saben  merecer ,  y  está 
cerca  de  parecer  virtutj  en  los  Soldados. 

Partieron  luego  Diego  de  Ordáz,  y  Alon- 
so de  Mendoza  en  uno  de  ios  Eaxeles,  (1) 

que  arribaron  á  la  Vera  Cruz  ,  con  toda  la 
prevención  ,  que  pareció  necesaria  para  el 
viage.  Y  poco  después  resolvió  Hernán  Cor- 

tés ,  que  se  fletase  otro  ,  para  que  pasasen 
los  Capitanes  Alonso  Davila  ,  y  Francisco 
Alvarez  Chico  ,  con  despachos  de  la  misma 
substancia  para  los  Religiosos  deS.  Geróni- 

mo ,  que  presidian  á  la  Real  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  (2)  única  entonces  en  aque- 

llos parages  ,  y  suprema  (  como  diximos  ) 
para  las  dependencias  de  las  otras  Islas  ,  f 
de  la  Tierra  Firme  ,  que  se  iba  descubrien- 

do. Participóles  todas  las  noticias ,  que  ha- 
bía dado  al  Emperador  ,  solicitando  mas 

breves  asistencias  para  el  empeño  en  que  se 
hallaba  ,  y  mas  pronto  remedio  contra  los 
desordenes  de  Velazquez  ,  y  Garay.  Y  aun- 

que 

(i)  Parten  ¿os  Comisarios. 
(a)  Van  utros  dos  á  la  Isla  de  Santa  Domhgf. 
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que  reconocieron  aquellos  Ministros  su  ra- 

zón, y  admiraron  su  valor,  y  constancia,  no 
se  hallaba  entonces  la  Isla  de  Santo  Domin- 

go en  estado  que  pudiese  partir  con  él  sus 
cortas  prevenciones.  Aprobaron,  y  ofrecie- 

ron apoyar  con  el  Emperador  todo  lo  que 
se  habia  obrado  ,  y  solicitar  por  su  parte  ios 
socorros,  (1)  de  que  necesitaba  empresa  tan 
grande,  y  tan  adelantada  ,  encargándose  de 
reprimir  ásus  dos  émulos  con  ordenes  apre- 

tadas ,  y  repetidas  ;  en  cuya  conformidad 
respondieron  á  sus  Cartas,  y  volvieron  bre- 

vemente aquellos  Comisarios  mas  aplaudi- 
dos ,  que  bien  despachados  en  el  punto  de 

los  socorros  que  se  pedian.  Pero  antes  quo 
pasemos  á  la  narración  de  nuestra  Conquis- 

ta; y  entretanto  que  se  da  calor  á  la  fabrica 

de  los  Bergantines  ,  (2")  y  á  las  demás  pre- venciones de  la   nueva  entrada  ,  será  bien 

que  volvamos  al  viagede  los  otros  dos  Co- 
misarios ,  y  al  estado  en  que  se  hallaban  las 

cosas  de  la  Nueva- España  en  la  Corte  del 
Emperador  :  noticia,  que  ya  se  hace  desear, 
y  de  aquellas  que  sirven  al  intento  princi- 

pal,  y  se  permiten  al  Historiador  como  di- 
gresiones necesarias ,  que  importan  a  la  in- 

te- 
j*i)  Respuesta  de  la  Audiencia* 
,2)  digresión  necesaria. 
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tegridad  ,  y  no  disuenan  á  la  proporción  d$ 
la  Historia. 

CAPITULO    VIL 

LLEGAN  A  ESPAÑA  LOS  PROCU- 

r  ador  es  de  Hernán  Cortés ,  y  pasan  d '  Medt* llin  ,  donde  estuvieron  retirados  ,  hasta  que 

ífiej  orando  las  cosas  de  Castilla,  "¿olmieron  a 
ia  Corte  ,  y  consiguieron  la  recusación 

del  Obispo  de  Burgos. 

D Examos  á  Martin  Cortés  con  los  dos 

primeros  Comisarios  de  su  hijo,  Alonso 
Hernández  Portocarrcro  ,  y  Francisco  de 
Montejo  ,  en  la  miserable  tarea  de  seguir  la 

Corte  (i)  (donde  residían  los  Gobernado- 
res del  Reyno)  y  freqüentar  los  zaguanes 

de  los  Ministros ,  tan  lexos  de  ser  admiti- 

dos ,  (2)  que  sin  atreverse  á  molestar  con  sus 
instancias ,  se  ponian  al  paso  para  dexarse 
ver  ,  reducidos  á  contenerse  con  el  reparo 
casual  de  los  ojos :  Desconsolado  memorial 

de  los  que  tienen  razón ,  y  temen  destruirla 

con  adelantarla.  Oyólos  el  Emperador  be- 
nignamente (  como  se  dixo  en  su  lugar )  j 

aun- 
f  j)  Primeros  Comisarios  de  Cortés  en  laCortet 

(2)  Myl  admitidos  dt  los  Ministros. 
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Aunque  le  teman  desabrido  las  porfías  ,  y 
descomedimientos  de  algunas  Ciudades  ,  que 
intentaban  oponerse  al  viage  de  Alemania 
con  protestas  irreverentes,  ó  poco  menos 
que  amenazas ,  hizo  lugar  para  informarse 
con  particular  atención  de  lo  sucedido  en 

aquellas  empresas  de  la  Nueva-España  ,  y 
tomar  punto  fíxo  en  lo  que  se  podía  prome- 

ter de  su  continuación.  Hizose  capaz  de  to- 
do ,  sin  desdeñarse  de  preguntar  algunas  co- 
sas ;  que  no  desdice  á  la  Magestad  ,  (i)  el  in- 

formarse del  Vasallo  ,  hasta  entender  el  ne- 
gocio; ni  siempre  debían  irá  los  Consejos 

las  dudas  de  los  Reyes.  Conoció  luego  las 
grandes  consecuencias ,  que  se  podían  cole- 

gir de  tan  admirables  principios  ;  y  ayudó 
mucho  entonces  á  ganar  su  favor  el  con- 

cepto ,  que  hizo  de  Cortés  ,  inclinado  natu- 
ralmente á  los  hombres  de  valor. 

No  permitieron  las  dependencias  del 
Reyno  (junto  en  Cortés)  ni  lo  que  instaba 
el  viage  del  Cesar,  que  se  pudiese  concluir 
en  la  Coruña  la  resolución  de  una  materia, 
que  tenia  sus  contradiciones  ,  tanto  por  las 
diligencias,  que  interponían  los  Agentes  de 
Diego  Velazquez  ,  como  por  la  siniestra  in- 

teligencia ,  con  que  los  apoyaban  algunos 
Tom.  III.  F  Mi- 

(i)  Oyóles  bien  el  Emperador. 
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Ministros.  Pero  quando  llegó  el  caso  de  la 
embarcación  (que  fue  á  los  veinte  de  Mayo  I 
de  este  año  de  mil  quinientos  y  veinte  )  de- 
xó  su  Magestad  cometidas  con  particular 
Tecomendacion  las  proposiciones  de  Cortés 
al  Cardenal  Adriano  ,  (i)  Gobernador  del 
Reyno  en  su  ausencia.  Y  él  deseó  con  todas 
•veras  favorecer  esta  causa  ;  (2)  pero  como 
los  informes  por  donde  se  había  de  gober- 

nar en  ella  salían  del  Consejo  de  Indias  (cu- 
yos votos  tenia  cautivos  de  su  autoridad  ,  y 

de  su  pasión  el  Presidente  Obispo  de  Burgos 
(3)  se  halló  embarazado  en  la  resolución  ;  y 
no  era  fácil  asegurar  el  acierto  en  su  dicta- 

men, quando  llegaban  á  su  oido  cubiertas 
con  el  manto  de  la  Justicia  las  representa- 

ciones de  Velazquez  ,  y  desacreditadas  con 
el  titulo  de  rebeldías  las  hazañas  de  Cortés. 

Faltó  después  el  tiempo  ,  quando  era  mas 
necesario  ,  para  que  se  descubriese,  ó  exami- 

nase la  verdad  ,  (4)  dexandose  ocupar  de 
otros  cuidados ,  y  congojas  de  primera  mag- 

nitud. Inquietáronse  algunas  Ciudades ,  coa 

pretextos  de  corregir  los  que  llamaban  de- 

sor- 
(i)  Quedan  recomendados  al  Cardenal  Adriano. 
(2)  Deseó  favorecerlos.  {^)  No  se  lo  permiten 

tos  informes  del  Obispo  de  Burgos.  (4)  üobrevie" 
nen  las  Comunidades. 
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sordenes  del  gobierno,  y  hallaron  otras  que 

las  siguiesen  al  principio  ,  sin  averiguar  los* 
achaques  del  exemplo.  Sintieron  todas  co- 

mo ultima  calamidad  ,  la  ausencia  del  Rey, 
y  algunas,  creyendo  que  le  servían  ,  ó  que 
no  le  negaban  la  obediencia  ,  padecían  co- 

mo atenciones  de  la  obligación  ,  loa  enga- 
ños de  la  fidelidad. 

Armóse  la  Plebe  para  defender  los  pri- 
meros delitos ,  y  no  faltaron  algunos  No- 

bles ,  (1)  á  quien  hizo  Plebeyos  la  corta  ca- 
pacidad :  defecto ,  que  suele  destruir  todos 

los  consejos  de  buena  sangre.  Los  Señores,  y 
los  Ministros  defendían  la  razón  ,  á  costa 
de  peligros,  y  desacatos.  Púsose  todo  en 
turbación ;  y  últimamente  llegaron  casi  a 
reynar  las  turbulencias  del  Reyno  ,  que  lla- 

mó la  Historia  Comunidades  ,  aunque  no  sa- 
bemos con  qué  propiedad  ;  porque  no  fue 

común  la  dolencia  ,  donde  tuvieron  la  parte 
del  Rey  muchas  Ciudades,  y  casi  toda  la 
Nobleza.  Dieron  este  nombre  á  su  atrevi- 

miento los  delincuentes1,  y  quedó  vincula- 
do á  la  posteridad  el  vocablo ,  de  que  se  va- 

lían para  desconocer  la  sedición. 

No  es  de  nuestro  argumento  la  descrip- 
ción de  estas  inquietudes ;  pero  hemos   de- 

F2  bi- 

(1)  Entran  algunos  Nobles  en  la  inquietud. 
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bido  tocarlas  de  pas  u ,  y  decir  jigo  cel  esta- 

do en  que  se  hallaba  Castilla  ,  (i)  como  una  I 
de  las  causas ,  porque  se  detúvola   resolu-] 
cion  del  Cardenal ,  y  se  atrasaron  las  aepen-  I 
dencias  de  Cortes.  Poco  favorable  sazón,  pa-  i 
ra  tratar  de  nuevas  empresas,   quandoan-i 
daban  los  Ministros,  y  el  Gobernador  tan 
embebidos  en  los  daños  internos ,  que  sona- 

ban ú  despropósitos  los  cuidados  de  á  fuera. 
Por  cuya  razón  ,  viendo  Martin  Cortés ,  (2) 
y  sus  dos  compañeros  el  poco  fruto.de  sus 
instancias ,  y  el  total  desconcierto  de  las  co- 

sas ,  se  retiraron  á  Medellin  ,  con  animo  de 

aguardar  á  que  pasase  la  borrasca  ,  ó  volvie- 
se de  su  jornada  el  Emperador  ,  que  tenia, 

comprehendida  su  razón  ,  y  los  dexó  con: 
esperanzas  de  favorecerla  ,  suponiendo  ya>: 

que  sería  necesaria  su  autoridad  ,  para  ven- 
cer la  oposición  del  Obispo  ,  y  los  demás 

embarazos  del  tiempo. 
Llegaron  poco  después  a  Sevilla  Diego  de 

Ordáz ,  y  Alonso  de  Mendoza ,  (3)  habien- 
do acabado  prósperamente  su  viage ;  y  sin 

descubrirse ,  ni  dar  cuenta  de  su  comisión, 

procurando  tomar  noticia  del  estado  en  que': se 

(i)    Estado  en  que  se  hallaba  Castilla. 

(1)  Retirante  los  Comisarios  con  MxrtinCortéi* 

(3)  L¡eganDiegode(Jrdaz,y  Alonso  de  Mendoza, 
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8e  hallaban  iar>  dependiencias  de  Cortés:  DU 
ligencias,  que  les  importó  la  libert  .d,  porque 
supieron  (con  grande  admiración  suya)  que 
los  Jueces  de  Ja  Contratación  tenían  orden 

expresa  del  Obispo  de  Burgos,  para  que  cui- 
daren de  cerrar  el  paso ,  y  poner  en  segura 

prisión  á  qualesquiera  Procuradores,  que  vi- 
niesen de  Nueva  España  ,  embargando  el 

oro  ,  y  demás  géneros,  que  truxesen  de  pro- 
pio caud?l ,  ó  por  via  de  encomienda,  con 

<jue  trataron  solamente  de  poner  en  salvo 
sus  personas ,  y  no  hicieron  poco  en  escapar 

los  despachos,  y  cartas ,  (i)  que  rrahian ,  de- 
xando  de  presente  del  Rey  ,  con  todo  lo  de* 
nías,  en  manos  de  aquellos  Ministros  ,  y  el 
arbitrio  de  aquellas  ordenes. 

Salieron  de  Sevilla  ,  no  sin  recelo  de  ser 
conocidos ,  con  determinación  de  buscar  en 
la  Corte  á  Martin  Cortés ,  ó  a  los  dos  Co- 

misarios ,  que  tenían  la  voz  de  su  hijo,  para 
tomar,  según  su  instrucción t  luz  de  lo  que 
debían  obrar;  pero  sabiendo  en  el  camino, 

que  sé*  habían  retirado  a  MedelHn  ,  (2)  pasa* 
ron  á  verse  con  ellos  en  aquella  Villa,  don- 

de fue  celebrada  su  venida  con  la  demons- 
íracion ,  que  merecían  nuevas. tan  deseadas, 

F3  y 

(1)  Escapan  dichosamente  de  Sevilla^ 
(2)  &asan  á  MedelHn, 



s 
■¡■^^ 

86      Conquista  de  la  Nueva-España, 
y  tan  admirables.  Cqníirióse  después  entre 
¡os  cinco .,  si  convendría  llevar  los  Despa-  j 
chos  de  Cortés  al  Cardenal    Gobernador,  I 
porque  no  se   retardasen  noticias  de  tanta 
consideración  ;  pero  respecto  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  turbaciones  del  Reyno, 
pareció  diligencia  infructuosa,  tratar  de  que 
se  atendiese  por  entonces  á  conveniencias 
distintas,  (i)  que  miraban  al  aumento,  y  no 
al  remedio  de  la  Monarquía  ;  y  asi  resolvie- 

ron conservar  aquel  retiro,  hasta  que  toma- 
sen aquel  desahogo  las  inquietudes   presen- 

tes ,  y  cupiese  otro  cuidado  en  la  obligación 
de  los  Ministros. 

Iban  cada  dia  pasando  á  mayor  rompi- 
miento las  turbulencias  de  Castilla  ,  porque 

no  se  contentaban  los  sediciosos  con  man- 
tener la  rebelión,  (2)  y  salían  á  infestar  la 

tierra ,  y  á  sitiar  las  Villas  leales ;  corriendo^ 
se  ya  de  parecer  tolerados ,  y  entrando  en 
ambición  de  eer  agresores.  Tratóse  primero 
de  tiaherlcs  al  conocimiento  de  su  error 

con  la  blandura  ,  y  la  paciencia ;  pero  no  es- 
taba la  enfermedad  para  la  tarda  operación 

de  los  remedios  suaves ,  particularmente 
q uando  á  su  parecer ,  tenian  la  fuerza  ,  y  la 

ra- 
( j  Resuelven  esperar  mejor  sazón  para  su  ne- 

gocio. (2)  Salen  á  Campaña  ¿»s  Comunerss. 
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razón  de  su  parre.  Y  no  faltaban  algunos 
Eclesiásticos  desatentos,  (i)  que  abusaban 
del  Pulpito  ,  para  mantenerlos  en  esta  opi- 

nión ,  dándoles  á  entender ,  que  hacian  el 
servicio  de  Dios .  y  del  Rey  en  corregir  los) 
desordenes  de  la  República.  Llegó  el  caso, 
finalmente  ,  de  armarse  los  Señores,  y  toda 
la  Nobleza,  (2)  para  restituir  en  su  autoridad 
á  la  Justicia ,  y  dar  calor  á  las  Ciudades,  que 
se  mantenían  por  el  Emperador;  y  aunque 
los  rebeldes  tuvieron  osadía  para  formar 
Exercitos  ,  y  medir  las  Armas  con  los  que 
llamaban  Enemigos;  á dos  malos  sucesos,  en 

que  perdieron  gente,  y  reputación,  y  á  qua- 
tro  castigos  que  se  hicieron  en  los  Caudillos 

de  la  sedición,  (3)  quedó  su  orgullo  quebran-» 
tado  ,  y  se  fueron  disminuyendo  en  todas 
partes  sus  fuerzas  ,  porque  se  retiraron  al 
Vando  mas  seguro  los  advertidos  ,  y  los  ten 
merosos  :  reduxeronse  las  Ciudades ,  callo 

el  tumulto,  y  volvió  á  su  oficio  la  conside- 
ración :  Movimiento,  en  fin  ,  poco  mas  que 

popular  ,  que  se  detiene  con  la  mfcma  faci- 
lidad, que  se  desboca. 

Importó  mucho  para  que  la  quietud  se 

F  4  aca- 

(i)  Predicadores  sediciosos. 

(2)  Armase  por  el  Rey  los  Señores ,  y  1$.  Nífa 
hleza,  (y)  Principios  de  lé  quietud.. 
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acabase  de  restablecer  ,  el  aviso  ,  que  liego 
entonces ,  de  que  se  acercaba  la  vuelta  del 
Emperador,  (i)  resuelto  ya  (como  lo  ase- 

guraban sus  cartas )  á  dexarlo  todo  por  asis- 
tir á  lo  que  necesitaban  de  su  presencia  es- 
tos Reynos.  A  cuya  noticia  se  debió  que  se 

acabasen  de  poner  las  cosas  en  su  lugar.  Y 
hallándose  Martin  Cortés ,  en  el  tiempo  que 
deseaba,  para  volver  á  la  continuación  de 
sus  instancias ,  partió  luego  á  la  Corte  con 
los  quatro  Procuradores  de  su  hijo,  (2)  don- 

de solicitaron  ,  y  consiguieron  ( no  sin  algu- 
na dilación)  Audiencia  particular  del  Car- 

denal Gobernador.  (3)  Informáronle  por 
mayor  del  estado  en  que  se  hallaba  la  Con- 

quista de  México,  remitiéndose  á  las  Car- 
tas de  Cortés ,  que  pusieron  en  sus  manos 

Diego  de  Ordáz,  y  Alonso  de  Mendoza.  (4) 
Dicronse  cuenta  de  las  ordenes ,  que  halla- 

ron en  Sevilla  para  su  prisión  ,  y  la  de  qua- 
lesquiera  Procuradores  ,  que  viniesen  de 
aquella  tierra.  Hicieron  memoria  del  em- 

bargo en  que  se  habian  puesto  las  joyas ,  y 
preseas,  que  trahian  de  presente  para  el  Rey. 
Representaron  con  esta  ocasión  los  motivos, 

que 

( 1 )  Noticia  de  la  vuelta  del  Emperador. 
(2)  Parte  MartinCortés  á  laCorte.  (3)  Consi- 
gue Audiencia  -del  Cardenal.  (4)  Su  representación. 
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que  tenían  para  desconfiar  del  Obispó  deBur- 
gos  :  (1)  y  últimamente  le  pidieron  licencia 
para  recusarle  por  términos  jurídicos  ,  ofre- 

ciendo probar  las  causas  ,  ó  quedar  expues- 
tos al  castigo  de  su  irreverencia.  Oyólos  el 

Cardenal  ,  con  señas  de  atenro  ,  y  compa- 
decido ,  alentándolos ,    y  ofreciendo  cuidar 

de  su  despacho-   Hicieronle  particular  diso- 
nancia las  ordenes  de  Sevilla  ,  y  el  embargo 

del  presente  ;  porque  uno  ,  y  otro  se  habia 
resuelto  sin  su  noticia ,  y  asi  les  respondió  en 
lo  tocante  al  Obispó,  Q2)  que  podrían  seguir 
su  justicia,  como  les  conviniese  ,  y  quedaría 
por  su  cuenta  el  defeniderlos  de  qualquicra 
extorsión  ,  que  por  esta  causa  pudiesen  rece- 

lar; en  que  les  dixo  lo  bastante  ,  para  que  se 
animasen  á  entrar  en  el  peligro  casi  eviden- 

te de  litigar  contra  ura  poderoso.  Empresa, 
en  que  se  habla  desde  abaxo,  y  suele  perder- 

se de  tímida  la  razón. 

Con  estas  premisas  de  mejor  fortuna  ,  in- 
tentaron luego  en  el  Consejo  de  Indias  la 

recusación  de  su  mismo  Presidente,  (3)  dan- 
do las  causas  por  escrito ,  con  toda  la  tem- 

planza,  y  moderación,  que  pareció  nece- 

sa- 

(t)   Puexas  que  dan  del  Obispo  de  Burgos, 
(1)    Permite  el  Cardenal  su  recusación. 
(3)  Camas  de  la  recusación. 
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*•'"»,  para  que  no  quedase  ofendido  el  res- Teto  Pero  ellas  eran  de  calidad  ,  y  tan  co- 

noces entre  los  mismos  Jueces ,  Q»«  no  se 

TWÍ  íepeler  h  ¡«a  n%a°ndo el  recurso  de  la  Justicia  ,  en  negocio  de  tan° ta  consideración.  Particularmente  q  «ando se  acercaba  la  vuelta  del  Emperador^  c  va voz  se  divulgaba  con  aplaudo  de  todoX que  no  le  temían  ;  y  asi  como  impo-'ó  oirá 
ja  quietud  del  Reyno,  tendria  tambíen  u, influencias  en  la  circunspección  de  lósM 
".««ros.  *«**  DUz  del  ¿astillo,  y  otro  fñ' i]»e  lo  tomaron  de  su  Historia,  refieren  des 
emplómente  la  causas  de' esta    recu  a- 
ídaron  "  ̂   °J' V  e"OS  ,0  1ne  tras" 
de  un  v;rP°rqUe  "°  tüdaS  Pwecen  creíbles 

Peroe,     °?  tan  venerab,£.  r  »n  graduado. 
comoVl  ",  °'  q"£  SC  Pr0bar0n  a,g™»  i  O) 
™     f    ar  actua,men'e  tratando  de  ca- 

iZV, TnT}'a  C°n  D,'eg°  Velazquez  : «1  Habei  hablado  con  aspereza  en  diferen- 

« mi \ ,,arnandoIe  rebelde  ,  y  traydor  al, 

v  c  to       '  T  Se  °lvidaba  de  s«  P^dencia: 
S  vi?;    °n     S  °rdenes  9ue  tenia  dadas  en "la,  para  cerrar  el  paso  i  sus  ¡nstancias 

(car- 
( i )  No  ¡odas  como  se  refieren. 
(2)  Las  que  se  aprobaron. 
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(cargas  innegables,  que  constaban  de  su 
misma  publicidad ,  bastó  para  que  vista  la 
causa  conforme  á  los  términos  del  Dere- 

cho ,  y  precediendo  Consulta  del  Consejo, 

y  resolución  del  Cardenal ,  se  diese  por  legi- 
tima la  recusación  ;  (1)  quedando  resuelto, 

que  se  abstuviese  de  todos  los  negocios  que 

tocasen  á  Hernán  Cortés ,  y  á  Diego  Velaz- 

quez.  Revocáronse  las  ordenes ,  y  los  em- 

bargos de  Sevilla ;  convalecieron  las  im- 
portancias de  aquella  empresa  ;  volviéronse 

á  celebrarlas  hazañas  de  Cortés,  (2)  que  ya 
estaban  poco  menos  que  obscurecidas  con 
el  descrédito  de  su  fidelidad  ;  y  el  Cardenal 
empezó  á  recomendar  con  varios  Decretos 

el  despacho  de  sus  Procuradores ,  y  á  mani- 
festar con  tantas  veras  el  deseo  de  adelan- 

tarle ,  que  habiendo  recibido  en  este  tiem- 
po la  noticia  de  su  exaltación  á  la  Silla  de 

San  Pedro,  (3)  y  partido  poco  después  á  em- 
barcarse, despachó  en  el  camino  algunas 

ordenes  favorables  á  este  negocio;  fuese  por 
la  fuerza  ,  que  le  hacia  la  razón  de  Cortés, 
ó  porque,  llevando  ya  el  animo  embedido 

,en  los  cuidados  de  la  suprema  Dignidad ,  tu- 

vo 

(i)  Declarase  la  recusación  del  O  hispo. 
(2)  Convalece  la  causa  de  Cortés* 
(3)  Sube  el  Cardenal  al  Sumo  Pontificado, 
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vo  por  de  su  obligación  desviar  ios  impedi- 

mentos de  aquella  Conquista  ,  que  habla  de 
allanar  el  paso  el  Evangelio  ,  y  facilitar  la 
reducción  de  aquella  gentilidad.  Intereses 
de  la  Iglesia,  que  ocuparían  dignamente  las 
punieras  atenciones  del  Sumo  Pontificado, 

CAPITULO    VIII. 

PROSIGÚESE     HASTA     SIf 
conclusión  ¿a  materia  del  Capitulo 

precedente. 

H Aliábase  á  la  sazón  el  ya  nuevo  Pontí- 
fice Adriano  Sexto  en  la  Ciudad  de 

Victoria  ,  (i)  donde  le  lleva. on  las  asisten- 
cias de  Navarra  ,  y  Guipúzcoa  ,  cuyas  Fron- 

teras invadieron  los  Franceses,  para  dar  ca- 
lor á  las  turbulencias  de  Castilla.  Pero  Jas 

cosas  de  Italia  ,  y  las  instancias  de  Roma  le 
obligaron  á  ponerse  luego  en  camino  ,  de- 
XDtido  el  mejor  cobro  que  pudo  en  las  ma- 

terias de  su  cargo.  Llegó  poco  después  el 
Emperador  á  las  Cosías  de  Cantabria  ;  (2)  y 
tomando  tierra  en  el  Puerto  de  Santander, 
halló  sus  Reynos  todavia  convalecientes  de 

los 

(1)  trasigue  su  camino  el  nuevo  Pontífice* 
(2)  Llega  el  Emperador  á  Espuria. 
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los  quales  internos  ,  que  habían  padecido. 
Cesó  la  borrasca  ,  pero  duraba  la  mareta 
sorda  ,  que  suele  dexarse  conocer  entre  la 

tempestad  ,  y  la  bonanza  ;  siendo  necesario 
el  .Castigo  de  los  sediciosos  (  exceptuados  en 
el  perdón  general  )  para  que  acabasen  de 
volver  á  su  centro  la  quietud  ,  y  la  justicia. 
Halló  también  no  del  todo  aplacadas  las  re- 

sultas de  otra  calamidad,  que  padeció  Espa« 
ña  en  el  tiempo  de  ausencia  ,  porque  ios 

Franceses,  que  ocuparon  con  Exercito  im- 
proviso el  Rey  no  de  Navarra  ,  (1)  aunque 

fueron  rechazados ,  perdiendo  en  una  Bata- 
lía  la  reputación ,  y  la  prenda  mal  adquiri- 

da ,  conservaban  á  Fuenterabía ,  y  era  pre- 
ciso tratar  luego  de  recuperar  esta  Plaza, 

porque  se  disponia  para  socorrerla  el  Ene- 
migo. Pero  á  vista  de  estos  cuidados,  y  de  lo 

que  instaban  al  mismo  tiempo  dependen- 
cias de  Italia,  Flandes,  y  Alemania,  hizo  lu- 

gar para  los  negocios  de  Nueva- España,  que 
siempre  le  debieron  particular  atención. 
Oyó  de  nuevo  á  los  Procuradores  de  Cortés, 

(2)  y  aunque  le  hablaron  también  los  de  Die- 
go Velazquez ,  como  se  hallaba  con  noticia 

especial  de  ambas  instancias ,  por  los  infor- mes 

(1)  Franceses  en  Navarra. 
(2)  Oye  el  Emperador  é  los  Procuradores. 
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mes  del  Pontífice,  confirmó,  con  nuevo  Des* 
pacho,  la  recusación  del  Obispo  de  Burgos, 
y  mandó  formar  una  Junta  de  Ministros,  (i) 
para  la  determinación  de  este  negocio  ,  en 
la  qual  concurrieron  el  Gran  Chanciller  de 
Aragón  Mercurio  de  Catinara  :  Hernando 
de  Vega  ,  Señor  de  Grajál ,  y  Comendador 
Mayor  de  Castilla  :  el  Doctor  Lorenzo  Ga- 
lindez  de  Caravajál ,  y  el  Licenciado  Fran- 

cisco de  Vargas,  del  Consejo,  y  Cámara  del 
Rey  ;  y  Monsieur  de  la  Rosa ,  Ministro  Fla- 

menco ;  y  no  entró  en  esta  Junta  Monsieur 
de  Laxao  (que  añadieron  á  los  referidos, 
Bernal  Diaz,  y  Antonio  de  Herrera)  porque 
habia  muerto  años  antes  en  Zaragoza ,  y 
ocupado  Mercurio  de  Catinara  el  puesto  de 
Gran  Chanciller,  que  vacó  por  su  muerte. 
Pero  se  conoció  en  la  elección  de  personas 
Un  calificadas ,  lo  que  deseaba  el  acierto  de 
la  sentencia;  porque  no  tenia  entonces  el 
Reyno  Ministros  de  mayor  satisfacción  ,  ni 
pudo  formarse  concurrencia  ,  en  que  se  ha- 

llasen mejor  aseguradas  las  letras  ,  rectitud, 
y  la  prudencia. 
,  Vieronse  primero  en  esta  Junta  los  Me- 

moriales ajustados,  (2)  según  las  Cartas  ,  y 

Re- (l)    Forma  una  Junta  de  Ministros.  ̂ 2)  Ven- 
se  los  Memoriales  de  Cortés  ,y  Velazguez, 
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Relaciones,  que  se  habían  presentado  en  el 
Proceso  ,  y  se  halló  tanta  discordancia  en  el 
hecho,  y  tanta  mezcla  de  noticias  encontra- 

das, que  se  tuvo  por  necesario  mandar  á  los 
Procuradores  de  ambas  partes,  que  compa- 

reciesen a  dar  razón  de  sí  en  la  primera  Jun- 
ta ,  porque  deseaban  todos  abreviar  el  nego- 

cio ,  y  examinar  á  cara  descubierta  ,  como 
disculpaban  ,  ó  como  entendían  sus  proposi- 

ciones ,  para  sacar  en  limpio  la  verdad  ,  sin 
atarse  los  términos  del  camino  judicial ;  cu- 

yas disputas  ,  ó  cabilaciones  legales ,  son  por 
la  mayor  parte  difugios  de  la  substancia  ,  y 
se  debieran  llamar  est<orvos  de  la  Justicia. 

Vinieron  al  dia  siguiente  á  la  Junta  unos, 
y  otros  Procuradores,  con  sus  Abogados;  (1) 
y  entre  los  de  Diego  Velazquez,  se  dexó  ver 
Andrés  de  Duero,  que  llegó  en  está  ocasión; 
y  no  haber  faltado  primero  á  su  Amo  ,  hi- 

zo menos  estraño  el  faltar  entonces  á  su 

Amigo.  Fueronse  leyendo  los  Memoriales, 
y  preguntando  al  mismo  tiempo  á  las  Partes 
lo  que  parecía  conveniente,  para  ver  como 
fatisracian  á  los  cargos  ,  que  resultaban  de  la 
Relación  ,  y  como  se  verificaban  las  quexas, 
ó  las  disculpas,  de  cuyas  respuestas  iban  ob- 

servando los  Jueces  lo  que  bastaba  para  for- mar 

(1)  Comparecen  las  Punes  en  la  Junta. 



<)6  Conquista  de  la  Nueva-España. 
mar  dictamen.  \  á  pocos  días  que  se  r epíti6 
este  Juicio,  poco  mas  que  verbal ,  convinie- 

ron todos  ,  en  que  no  habia  razón  para  que 
Diego  Velazquez  pretendiese  apropiarse  (i) 
y  tratar  como  suya  la  Conquista  de  Nueva- 
España  ;  sin  mas  titulo  ,  que  haber  gastado 
alguna  cantidad  en  la  prevención  de  esta 
jornada  ,  y  nombrado  á  Cortés  por  Capitán 

de  la  empresa  ,*  porque  solo  podría  tener  ac- 
ción á  cobrar  lo  que  hubiese  gastado  ,  ha- 

ciendo constar,  que  fue  de  caudal  propio  ,  y 
no  de  lo  que  producían  los  efectos  del  Rey 
en  su  distrito,  sin  que  le  pudiese  adquirir  de- 

recho alguno ,  para  llamarse  dueño  de  la 
empresa  ,  el  nombramiento  que  hizo  en  la 
persona  de  Cortés  ;  porque  demás  de  haber- 

le dado  este  Instrumento  con  falta  de  auto- 
ridad ,  y  sin  noticia  de  Jos  Gobernadores  ,  á 

.cuya  orden  estaba  ,  perdió  esta  prerrogativa 
el  día  que  le  revocó  ;  y  en  quanto  fue  de  su 
parte ,  quedó  sin  acción  ,  para  decir  que  se 
hacia  de  su  orden  la  Conquista  ,  dexando  li- 

bre á  Cortés  para  que  pudiese  obrar,  lo  que 
juzgó  mas  conveniente  al  servicio  del  Rey, 
con  aquella  gente ,  cuya  mayor  parte  fue 
conducida  por  él,  y  con  aquellos/Vageies,  en 
cuyo  apresto  habia  gastado  su  caudal,  y  el  de 
sus  amigos. Y 

(i)  $?ntir  de  la  Ju&ta  contra  Velazquez. 
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Y  aunque  se  consideró  también,  que  hubo 

alguna  destemplanza ,  ó  menos  obediencia 
de  parte  de  Cortés,  (1)  en  los  primeros 
pasos  de  esta  jornada,  fueron  de  parecer, 

que  se  podia  condonar  algo  á  su  justa  irrita- 
ción ,  y  mucho  mas  á  los  grandes  efectos, 

que  resultaron  de  este  principio,  cjuando  se 
le  debía  una  Conquista  de  tanta  importan- 

cia ,  y  admiración  ,  en  cuyas  dificultades 
se  habia  conocido  su  valor  incomparable; 

y  sobre  todo  ,  su  fidelidad,  y  honrados  pen- 
samientos :  por  cuya  razón  le  tuvieron  por 

digno  de  que  fuese  mantenido  por  entonces 
en  el  gobierno  de  lo  que  habia  conquistado, 
alentándole,  y  asistiéndole  ,  para  que  no  de- 

sistiese de  una  empresa  ,  que  tenia  tan  ade- 
lantada ;  y  últimamente  culparon  como 

ambición  desordenada  en  Diego  Velazquez 
el  aspirar  con  tan  débiles  fundamentos 
al  fruto,  y  á  la  gloria  de  trabajos ,  y  hazañas 
agenas,  y  como  atrevimiento  digno  de  se- 

vera reprehensión ,  el  haber  pasado  á  for- 
mar ,  y  enviar  Exercito  contra  Hernán 

Cortés  ,  atropellando  los  inconvenientes, 
que  podían  resultar  de  semejante  violen- 

cia ,  y  menospreciando  las  ordenes  que 
tuvo  en  contrario  de  ios  Gobernadores, 

Tom.    III.  G  y 

(r)     Vedaran;?  tviks  á  fayQr  de  Cortés, 
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y    Real  Audiencia  de   Santo  Domingo. 

Este  parecer  de  la  Junta  se  consultó  al  j 

Emperador  ,  (i)  y  con  su  noticia  se  pronun- 
ció la  sentencia  ,  cuya  substancia  fue  :  de-  j 

clarar  por  buen  Ministro ,  y  fiel  Vasallo  de  ! 
su  Magcstad  á  Hernán  Cortés :  honrar  con 

la  misma  estimación  á  sus  Capitanes,  y  Sol- 
dados :  imponer  perpetuo  silencio  á  Diego 

Velazquez  en  la  pretensión  de  la  Conquista: 

mandarle  ,  con  graves  penas,  que  no  la  em- 
barazase por  sí ,   ni  por  sus  dependientes: 

y  dexarle  su  derecho  á  salvo  en  quanto  á 
ios  maravedís,  para  que  pudiese  verificar  su 
relación ,    y   pedirlos   donde    conviniese  á 
su  derecho.  Con  que  se  concluyó  este  negó-  ¡ 
ció  ,  reservando  las  gracias  de  Cortés,  la  re- 

prehensión de  Diego  Velazquez,  y  las  demás 

ordenes  que  resultaban  de  la  consulta,  pa- 
ra los  Despachos   que  se    habían  de  auto- 

rizar con  el  nombre  del  Rey. 
Dicen  algunos,  que  se  gubernóeste  Juicio 

mus  por  razón  de  estado  ,  que  por  el  rigor 
de  la  Justicia  :  no  es  de  nuestro  instituto 
examinar  el  Derecho  de  las  Partes.  Hemos 

tocado  los  motivos  ,  y  consideraciones  de 
los  Jueces ,  y  no  dexamos  de  conocer  ,  que 

hu- 
.     0     Consulta  d  Emperador  el  parecer  de  l* 
junta. 
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hubo  que  perdonar  en  la  primera  determi- 
nación de  Cortés ;  (1)  pero  tampoco  se  pue- 

de negar,  que  fue  suya  la  Conquista,  y  del 
Rey  xo  conquistado,   sobre   cuya  verdad, 
^-conocimiento  pudieron  aquellos  Minis- 

tros usar  de  alguna  equidad  ,  sacando  este 

negocio  de  las  "  reglas  comunes ,   y  mode- rando con  la  gracia  los  extremos  de  la  Jus- 
ticia :  Temperamento ,  á  que  ayudaría  mu- 

;ho  la  flaca  razón  de  Diego  Velazquez,  y  lo 
jue  se  debia  reparar  en  sus  violencias,  y 
lesatenciones.  Dicen  ,  que  vivió  pocos  dias 

lespues  que  recibió  la  reprehensión  del  Em- 
perador :  (2)  Antiguo  privilegio  délos  Re- 

es  ,  tener  el  premio ,  y  el  castigo  en  sus 
alabras.  Confesárnosle   su  calidad  ,    su  ta- 

tito ,  y  su  valor,  que  de  uno  ,  y  otro  dio 
astantes  experiencias  en  la  Conquista   de 

)uba;  pero  en  este  caso  erró  mberablemen- 
e  los  principios ,   y  se  dexó  precipuar  en 
os  medios,  (3)  con  que  perdió  los   fines, 
j  vino  á  morir  de  su  misma  impaciencia, 

primera  ceguedad  consistió  en  id  descon- 
uuiza  :  vicio ,   que  tiene   sus  temeridades, 
lomo  el  miedo  :    la  segunda  fue  de   la   ira, 
lúe  hace  ios  hombres  algo  mas  que  irracio- 

G  2  na- 

(1)  Era  de  Cortés  la  razón.  (2)  Vivió  pocos  dias 

^icgoVelazquez.  (3)  Dixasecegar  en  este  negocio* 
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nales ,  pues  los  dcxa  enemigos  de  Ja  razón: 
y  la    tercera  de  la  envidia,  que  viene  á 
ser  la  ira  de  los  pusilánimes. 

Tratóse  luego  de  las  asistencias  de  Hernán 
Cortés,  corriendo  su  disposición  por  los 
Ministros  de  la  Junta :  oyó  el  Emperador 
á  sus  Comisarios  con  alegre  semblante,  pa- 

gado ,  al  parecer  ,  de  que  tuviesen  la  justicia 
de  su  parte :  favoreció  mucho  á  Martin  Cor- 

tés, (i)  honrando  en  él  los  méritos  de  su  hi- 
jo, y  ofreciendo  remunerarlos  con  liberali- 
dad correspondiente  á  sus  grandes  servicios. 

Nombráronse  algunos  Religiosos ,  (2)  que 
pasasen  á  entender  en  la  conversión  de> 
los  Indios  ,  primer  desvelo  del  Emperador, 
porque  siempre  hicieron  mas  fuerza  en  su 
piedad  los  aumentos  de  la  Religión,  que 
ruido  en  su  cuidado  los  intereses  de  la  Mo- 

jnarquia.  Mandóse  hacer  prevención  de  gen- 
fe,  armas,  y  caballos ,  que  se  pudiesen  remi- 

tir con  Ja  primera  Flota:  (3)  y  considerando 
quanto  importaba,  que  no  se  detuviesen  los 
Despachos ,  quando  estaba  Hernán  Cortés 
con  las  armas  en  las  manos  ,  y  tan  recelosa 
de  sus  emulas,  se  formaron   luego  las  or- 

de* (1)  Honrra  el  Emperador  ti  Martin  Cortés* 

Íl)  Nombrante  Religiosos'. l)  Previenen/se  i  as  asistencias  ds  Cwtés* 
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denes ,  reducidas  á   diferentes    Cartas  del 
Emperador. 

Una  ,  para  los  Gobernadores ,  y  Real  Au- 
diencia de  Santo  Domingo  ,  (i)  dándoles 

noticia  de  su  resolución  ,  y  orden  para  que 
asistiese  á  Cortés   con    todos    los    medios 

posibles ,  y  cuidasen  de  apartar  los  impedi- 
mentos de  su  Conquista.  Otra  para  Diego 

Velazquez,  (2)  mandándole  con  toda  resolu- 
ción, que  alzase  la  mano  de  ella  ,  y  repre- 

hendiendo sus  excesos  con  alguna  severidad. 
Otra  para  Francisco  de  Garay  ,.  culpando, 
y  prohibiendo  sus  entradas  en  el  distrito  de 

la  Nueva  España-  y  otra  para  Hernán  Cor- 
tés ,  (3)  llena  de  honras ,  y  favores  de  los 

que   saben  hacer  los.  Reyes  quando  se  ha- 
llan bien  servidos ,  y  no  se  dedignan  de  que- 
dar obligados.    Aprobaba  en  ella  ,  no  sola- 

mente sus  operaciones  pasadas  ,  sino  sus  in- 
tentos, actu.ales,  y  lo  que  disponía  para  la  re- 

cuperación deMexico.Dabale  á  entender,que 
conocía,  los  quilates  de  su  valor  ,  y  constan- 

cia, sí'.i  olvidarlo  bien  que  se  había  portado 
con  su  gente,  y  con  sus  aliados.  Hacia  breve 
mención  de  las  ordenes  que  se  despachaban 

G  3  con- 

(1 )  E ser  i  ve  el  Emperador  h  los  Gobernadores* 

(2)  EscrHvé  también  a  Diego  Velazquez, 
(3)  Substancia  de  la  que  escribió  á  Cortés* 
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concernientes  a  su  conservación  ,  y  seguri- 

dad, y  del  titulo  que  se  le  remitia  de  Gober- 
nador ,  (i)  y  Capitán  General  de  aquella 

tierra.  Ofrecíale  mayores  demostraciones 
de  su  gratitud  ,  haciendo  particular  memo- 

ria de  los  Capitanes  ,  y  Soldados  que  le 
asistían.  Encargábale,  con  todo  aprieto, 
el  buen  pasage  de  los  Indios,  y  que  fuesen 
instruidos  en  la  Religión,  y  mirados  como 
semilia  posible  del  Evangelio.  Y  finalmente* 
le  daba  esperanzas  de  breves  socorros,  y 
asistencias,  fiando  á  su  capacidad  ,  y  obliga- 

ciones la  ultima  perfección  de  obra  tan 
grande :  Carta  de  singular  estimación  para 
su  ilustre  posteridad,  y  de  aquellas,  que 
fisi  como  hacen  linage  donde  falta  la  noble- 

za ,  dexan  esclarecidos  á  los  que  hallaron 
nobles. 

Firmó  el  Emperador  estos  Despachos  en 
Valladolid  á  veinte  y  dos  de  Octubre  de  mil 
quinientos  ,y  veinte  y  dos  años  ;  y  mandó 
que  partiesen  luego  con  ellos  los  dos  Pro- 

curadores de  Hernán  Cortés,  quedando  Jos 
otros  dos  á  la  solicitud  de  las  asistencias,  (2) 
y  á  esperar  una  instrucción  que  se  quedaba 

for- (1)  Nómbrale  por  Gohemador,y  Capitán  Ge- 
neral (2)  Prfanda  ti  Emperador  ¿*<?  se  queden  ¿os 

Jos  Comisarios, 
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formando, sobre  las  advertencias,  y  disposi- 

ciones ,  que  se  debim  observar  en  el  Go- 
bierno Militar  ,  y  Político  de  aquella  tierra. 

Y  aunque  dexamos  algo  atrasada  la  empresa 
de  Cortés,  ha  parecido  conveniente  seguir 
hasta  su  conclusión  esta  noticia  ,  (1)  por  no 
dexarla  pendiente  ,  y  destroncada  con  peli- 

gro de  otra  digresión  :  Licencia  ,  de  que  no 
soio  son  capaces  las  Historias ,  sino  alguna 
vez  los  Annales,  que  se  ciñen  al  tiempo 
con  leyes  mas  estrechas  ,  como  lo  practicó 
en  los  suyos  Cornelio  Tácito,  (2)  quando 
en  el  Imperio  de  Claudio  introduxo,  y  si- 

guió ha^ta  el  fin  de  las  Guerras  Británicas 
de  los  dos  Vice  Pretores  Ostorio  ,  y  Didío, 
teniendo  por  menor  inconveniente  faltar 
á  la  serie  de  los  años ,  que  incurrir  en  la 
desunión  de  los  sucesos. 

G  4 

CA- 
1)      Disculpase  esta  digresión. 
V)     Con  el  cxemplar  de  Cornelio  Tácito, 
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CAPITULO    IX. 

RECIBE  CORTES  NUEVO  SOCOR* 
ro  de  gente , y  municiones:  pasa  muestra  el 
Exercito  de  los  Españoles  ,  y  d  su  imitación 
el  de  los  Confederados  :  publicanse  algunas 
Ordenanzas  Militares  ;y  se  le  da  principia 

d  la  marcha  con  animo  de  ocupar  d 
Tezcuco, 

COrrian  ya  los  fines  del  año  mil  quinietv 
ros  y  veinte ,  quando  Hernán  Cortés 

trató  de  introducir  sus  armas  en  el  País 

enemigo  ,  y  esperar  en  alguna  operación  las 
ultimas  disposiciones  de  su  empresa.  Reci- 

bió pocos  días  antes  un  socorro  de  aquellos 
que  le  venían  á  las  manos  ,  porque  le 
avisó  el  Gobernador  de  la  Vera-Cruz,  que 
habia  dado  fondo  en  aquel  parage  un  Navio 
mercantil  de  las  Canarias  ,  (i)  que  trahia 
cantidad  considerable  de  Arcabuces ,  Pól- 

vora ,  y  municiones  de  Guerra  ,  con  tres 
caballos,  y  algunos  Pasageros  ,  cuya  inten- 

ción era  vender  estos  géneros  á  los  Es- 
pañoles que  andaban  en  aquellas  Conquis- 

tas. 

Pa- 

T"   '      »— — *  >-  — ..  -..  -.  -  .....      ̂ -  .    ir    .  .    .  .     —  —  —*■,..,  ■    | 

( * )    Llega  un  Navio  mercant  i\  a  la  Casta* 
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Pagábanse    ya     ias    mercaderías    en    los 
Puertos  de  las  Indias  á  precio  excesivo;  (1) 

y  el  interés  habia  quitado  el  horror  á  este 
genero  de  comercio  ,  distante  ,  y  peligroso, 
cuya  noticia  puso  á  Hernán  Cortés»  en  deseo 

de  mejorar  sus  prevenciones ,  y  envió  luego 
un   Comisario  á  la  Vera-Cruz  con    barras 

de  oro  ,  y  plata  ,  y  la  Escolta  que  padeció 
suficiente  ,  ordenando  al  Gobernador  ,  que 

comprase  las  armas  ,  y  las  municiones  eii 

la  mejor  forma  que  pudiese  ;  y  él  lo  executó 

feon  tanta  destreza,  y  con  tanto  crediío  de 

empresa  en  que  se  hallaba  su  General, 

que  no  solamente  le  dieron  á  precio  acomo- 
dado lo  que  traían,  pero  se   fueron  con  et 

mismo  Comisario  á  militar   en  el  Exercito 

de  Cortés  (2)  el  Capitán  ,  y  Maestre  del  Na- 
vio ,   con    trece  Soldados  Españoles  ,  que 

venían  á  buscar  su  fortuna  en  las  Indias. 

Asunto  que  andaba   entonces  muy  valido, 

y  que  dura  todavía  en  algunos,  que  anhelan 
á  enriquecer  por  este  camino,  (3)  sin  que 
baste  la  perdición  de  los  engañados,  para 
documento  de  los  codiciosos. 

Con 

(1)     Precio  excesivo  de  las  mercaderías. {i)     r recio  excesivo  de  las  mercaaenui. 

(2)     Pasa  la  gente  á  servir  en  el  Exercito. 

(£)     Engaño  de  los  que  buscan  su  jartuna  e» as  Indias, 
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Con  este  socorro,  y  los  demás  que  había recibido  Hernán  Cortés,  fuera  de  toda  su esperanza  entró  en  deseo  de  adelantar  la 

parcha  (i)  de  su  Exercito .  v  ya  no  era posóle  di/atarla ,  ni  esperar  á  que  se  acá- >asen  los  Bergantines,  porque  iban  Jijando las  Tropas  de  la  República ,  y  de  los  aliados vecinos,  en  cuya  detención  se  debian  lemer ¿os  inconvenientes  de  la  ociosidad. 
Junto  sus  Capitanes  para  discurrir  sobre 

¿o  que  se  podía  intentar  con  aquellas  fuer- 
zas, que  mirase  al  intento  principal,  entre- tanto que  se  juntaban  Jas  que  se  habían  mo- 

vido para  emprehender  Ja  recuperación 
de  México;  (2)  y  aunque  hubo  diversos  pa- receres ,  prevaleció  la  resolución  de  marchar 
derechamente  á  Tecuco,  y  ocupar  en  todo caso,  aquella  Ciudad  ,  que  por  estar  situada 
en  el  camino  de  TJascála,  y  casi  en  la  Ri- 

vera de  Lago  ,  pareció  á  proposito  para  Ja rim  de  Armas ,  y  puesto  que  se  podía rortincar,  y  mantener;  asi  para  recibir  me- 
nos; [dificultosamente  Jos  socorros,  que  se aguardaban,  como  para  infestar  con  algunas' 

<?<■■»  tenas  la  tierra  del  Enemigo  ,  y  tener retirada  poco  distante  de  México ,  donde re 

(0 
I 

Trata  Conés  de  üMmtar  su  morena. 
V    Eliges*  Ttzcuto  por  Plaza  de  Armas. 
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«mararse  contra  los  accide
ntes  de  la  Oí  er repararse  lul  la  aente  aue  había  lle- 

ra. Consideróse,  que  la  gente  
<lu 

gado  hasta    entonces ,    seria  bas  a ,nt .para 

f"    „ener0  de  facciones;  y  aunque  los 
 a 

"ales gpo.  donde  se  comunicab
an  con  aq ue- 

U    Ciudad  las  aguas  de  la  La
guna ,    pare¿ua 

Se  ésa   dfi  ukaPd,
  y  qued6  resuelto 

que  se  abreviase  por  i
nstantes  el  plazo  de 

k  Hdia  siguiente  á  esta  determin
ación  pasó 

muestra  el  Exercito  de  los
  Españoles  0) 

y  se  hallaron  quinientos  y  q«~f £ 

tes,  quarenta  Caballos  , 
 y  nueve  piezas  de 

Art  lleria,  que  se  hicieron  t«her
  de  teja 

geles.  Executóse  á  vista  de  »Br*»««
«"°P¿ 

furro  esta  función  ,  y  t
uvo  circunstancas 

de  alarde ,  porque  se  atendió  <n™°?  *  re|* 

trar  el  numero  de  la  gente  ,  _qu
c  a     obsten 

tacion  del  expectaculo,  sir
viendo  al  tntenW 

de    hacer    mas  recomendable 
,    y   lucido, 

la  ?ala  de  los  Soldados  ,  el
  tremolar  de  las 

randeras,  el  manejo  de  los  c
aballos,  y  el 

uso  de  las  Armas ,  con  que  se  preven»  la 

reverencia    del  General ,  execrando  uno 

y  otro  con  tanto  brío,  y  pu
ntualidad ,  que 

(i)     Pasa  muestra  el  Ejército. 
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se  conoció    repetidas  veces    el    aplauso  de 
la  muchedumbre;  y  llevó  que  aprender  la 
!Milicia  forastera.  Quiso  después  Xicotencal 
ei  mozo  (1) (que  iba  por  General  de  la  Re- 
publica  )  pasar   la  muestra  de  su  gente  ,  no 
porque  usasen  los  de  su  Nación  este  genero 
de  aparato  para  contar  sus  Exercitos ,  sino 
por  lisongear  á  Hernán  Cortés  con  la  imita- 

ción de  sus  Españoles.  Pasaron  delante  los 
Timbales,  y  Bocinas,  con  los  demás  instru- 

mentos de  su  Milicia  :  después  los  Capitanes 
en   hileras  ,    vistosamente   ataviados ,  con 
grandes  penachos  de  varios  colores ,  y  algu- 

nas joyas  pendientes  de  las  orejas  ,  y  los  la- 
bios :  las  Macanas ,  ó  Montantes  ,  con    la 

guarnición  sobre  el  brazo  izquierdo  ,  y  con 
las  puntas  en  alto  :  llevaban  todos  sus  pages 
de  Gineta  ,  con  los  Escudos ,  y  Rodelas,  en 
que  iban  reducidos  á  varias  figuras  los  des- 

precios de  sus  enemigos ,  ó  las  jactancias  de 
su  valor.  Cumplieron  á  su  modo  con  la  re- 

verencia de  los  dos  Generales,  y  pasaron 
después  las  Compañias  en  Tropas  direren- 
les,  que  se   distinguían  por  el  color  de  las 
plumas  ?y  por  las  insignias  ,  también  de  va- 

rias figuras  de   animales,  qie  sobresaliendo 
á  las  picas,  hacían  oficio  de  vanderas.  Cons- 

ta- 

(íj  Mucura  de  los  Tlascaltecas. 
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taria  todo  el  Exercito  de  hasta  diez  mil 

hombres  de  buena  calidad ,  (i)  aunque  la 
prevención  de  la  República  era  mucho  ma- 

yor ;  pero  quedó  aplicado  el  resto  de  sus  le- 
vas, para  que  asistiese  á  la  conducción  de  los 

Bergantines,  cuya  seguridad  era  de  tanta  con- 
sequencia,  que  recibió  el  Senado  como  favor, 
lo  que  pudiera  sentir  como  desvio. 

Quiere  Antonio  de  Herrera  que  fuese  de 
ochenta  mil  hombres  la  muestra  de  los  Tías* 
caltecas,(2)  en  que  se  aparta  de  Bernal  Díaz, 
y  de  otros  Autores  :  si  ya  no  Je  pareció,  que 
importaba  poco  incluir  en  ella  la  gente  de 
Cholula  ,  y  Guaxocingo  ,  cuyos  dos  Exer- 
citos  estaban  acampados  fuera  de  la  Ciu- 

dad ,  porque  no  se  duda  ,  que  salió  de  Tlas- 
cála  Hernán  Cortés  con  mas  de  sesenta  mil 

hombres  ,  y  esto  sin  los  que  remitieron  des- 
pués al  camino  ,  y  á  la  Plaza  de  Armas  las 

demás  Naciones  confederadas ;  cuyo  movi- 
miento fue  tan  numeroso  ,  que  durante  la 

expugnación  de  México  ,  llegó  á  tener  de- 
baxo  de  su  mando  mas  de  doscientos  mil 

hombres.  (3)  Notable  concurrencia  de  cir- 
cunstancias admirables !    porque  no  se  dice 

que 

Íi)  Gente  reservada  páralos  Bergantines, 
2)  Llevó  Cortés  sesenta  mil  nombres.  (3)  Lle- 
go á  tañer  el  Exercito  doscientas  mil  hombres. 
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que  hubiese  falta  de  pí ovision,  ni  discordia 
entre  Naciones  tan  diferentes  ,  ni  embarazo 
en  la  distribución  de  las  ordenes ,  ni  meaos 

puntualidad  en  la  obediencia.  Mucho  se 
debió  á  la  gran  capacidad  ,  y  singular  provi- 

dencia de  Cortés ;  pero  esta  obra  no  pudo 
ser  toda  suya  :  quiso  Dios  que  se  reduxesc 

aquel  Imperio,  (i)  y  sirviéndose  de  su  talen- 
to, le  facilitó  los  medios  que  conducían  al 

fin  determinado,  mandando  en  los  ánimos, 

lo  que  pudiera  mandar  en  los  sucesos. 
Publicáronse  luego  (  á  fuer  de  Vando  Mili- 

tar) unas  Ordenanzas,(2)  que  habia  formado 
en  los  ratos  de  su  ociosidad  ,  para  ocurrir  á 
los  inconvenientes  ,  en  que  suele  peligrar 
la  Guerra,  ó  perder  el  atributo  de  justicia. 
Mandó,  pena  de  la  vida  :  Que  ninguno  fuese 
osado  d  sacar  ía  espada  contra  otro  en  los 
Quarteles,  ni  en  la  marcha  :  que  ninguno  de 
los  Españoles  tratase  mal  con  las  obras ,  ó  con 

las  palabras,  dios  Indios  confederados-,  que  no 
se  hiciese fut  rza  ó  desacato  a  las  mujeres, aun- 

que fuesen  del  vando  enemigo :  que  ninguno  se 
apartase  del  Exercito,  ni  saliese  d saquear  los 
Lugares  del  contorno,  sin  llevar  licencia,} gen- 

te con  que  asegurar  lajaccion'.que  no  se  jugasen 
los 

(  r  )     Tiene  se  por  obra  del  Cielo. 
(2)     Ordenanzas  de  Cor/ es. 
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tos  Caballos,  ni  las  Armas,  en  que  se  había  to- 

lerado aguna  relaxacion;  y  prohibió  con  pe- 
nas particulares  de  afrenta  ,ó   privación  de 

honores ,  los  juramentos  ,y  blasfemias  ,  cen 
los  demás  abusos  que  suelen  introducirse  á 
permitidos,  con  titulo  de  licencias  miiirares. 

Intimáronse  después  estas  mismas  Orde- 
nanzas á  los  Cabos  de  Jas  Tropas  Estran^e- 

ras  ,  (i)  asistiendo  Cortés  á  la  interpreta- 
ción de  Aguilar ,  y  Doña  Marina  ,  para  dar- 

les á  entender  ,  que  las  penas  hablaban  con 
todos :  y  que  los  menores  excesos  de  su  gen- 

te serian  culpas  graves  ,   militando  entre  los 
Españoles  ;  con  que  pasó  la  voz  á  los  Tias- 
caltecas,  y  á  las  demás  Naciones  ;  (2)  y  fue 
tan  utíi  esta  diligencia,  que  se  conoció  des- 

de luego  algún  cuidado  en  el  proceder  me- 
nos licencioso  de  aquellos  Indios,  aunque 

durante  la  jornada  se  desentendieron  t  ó  se 
toleraron  algunas  demasías ,  en  que  fue  ne- 

cesario dar  algo  á  su  rusticidad,  ó  á  su  cos- 
tumbre ;  pero  bastaron  dos  ,  ó  tres  castigos, 

que  vieron  executar,  para  reducirlos  á  mejor 
disciplina  ,  siendo  en  ellos  como  enmienda, 
ó  parte  de  satisfacción  ,  el  temor  de  la  pena, 
ó  el  recato  en  el  delito. 

Lie- 
(í)     Intimante  alas  Naciones. 

(2)     Fue  conveniente   su  ¡>  tblicacion. 



ii2  Conquista  de  la  Nueva-España, 
Llegó  el  aia  en  que  se  celebraba  la  Fiesta 

de  los'lnocentes  ,  señalado  para  la  marcha; 
(i)  y  después  que  dixo  Misa  Fray  Bartho- lomé  de  Olmedo  ,  con  asistencia  de  todos 
los  Españoles ,  y  se  hizo  particular  Rogativa 
por  el  suceso  de  la  jornada,  mandó  Hernán 
Cortés  que  se  formasen  los  Esquadrones  de 
los  Indios  en  la  Campaña  ;  y  puestos  en  or- 

den ,  según  el  entilo ,  salió  con  su  Exercito 

en  hileras,  para  que  viesen  como  se  dobla- 
ba ,  y  tomasen  algo  del  sosiego  que  habían 

menester  ,  siendo  uno  de  sus  defectos  mili- 
tares ,  el  Ímpetu  de  sus  execuciones  ,  siem- 

pre aceleradas ,  y  sujetas  al  desorden. 
Llamó  luego  al  General,y  Cabos  principales 

de  aquellas  Naciones,y  con  sus  Interpretes  les 
hizo  una  breve  exortacion,  pidiéndoles :  (2) 
Que  animasen  d  su  gente  con  la  esperanza  del 

€omun  interés,  pues  iban  d pelear  por  su  líber- 
tad,  y  la  de  su  Patria  :  que  se  deshiciesen  de 

todos  los  que  no  fuesen  'voluntarios:  que  casti- 
gasen con  particular  cuidado  ,  los  excesos  que 

se  cometiesen  contra  las  Ordenanzas:  y  sobre 
todo  :  Que  les  pusiesen  delante  la  obligación 

jen  que  se  hallaban  ,  de  imitar  d  sus  ami- 
gos los  Españoles  ,  no  solo  en  las  haza  fias 

del 
(1)     Marcha  el  Exerciio.    (2)  Exortacion  de 

Cortes  a  lot  ditos  de  los  ludios. 
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del  'valor ,  sino  en  la  moderación  de  las  costunu 
bres. 
,  Partieron  ellos  á  obedecerle,  y  vuelto  á  los 

suyos,  que  ya  callaron,  dando  á  entender,  que 
atendían:  (i)  No  trato,  Amigos, y  Compañeros 
(dixo)  de  acor  daros, ni  engrandeceros  el  empeño 
en  que  os  halláis  de  obrar  como  Españoles  en 
esta  empr es a, por  que  tengo  conocido  el  esfuerzo 
de  'vuestros  corazones ,  y  no  solo  debo  confesar 
la  experiencia,  sino  la  envidia,  de  vuestras  ha- 

zañas. Lo  que  os  propongo  (  menos  como  Supe- 
í  rior,que  como  uno  de  vosotros)  es,  que  pongamos 
todos, con  igual  diligenciada  vista,yla  conside- 

ración en  esamultitudde  Indios,  que  nos  sigue p 
tomandopor  suya  nuestracausa:demostr  ación, 
que  nos  ha  puesto  en  dos  obligaciones  ,  dignas 
ambas  de  vuestro  cuidado:  La  primera,  de  tra- 

tar los  como  amigos,  sufriéndolos,  si  fuere  nece- 
sario, como  a  menos,  capaces  de  razón, y  la  otra, 

de  advertirlos,  con  nuestro  proceder,  lo  que  de- 
ben observar  en  elsuyo.Yd  lleváis  entendidas 

las  Ordenanzas,  que  se  han  intimado  d  todos; 
qu  al  quier  delito. contra  ellas  ,  tendrá  en  voso- 

tros su  propia  maliciadla  malicia  delexemplo. 
Cada  uno  debe  repararen  lo  que  podran  influir 
sus  transgresiones^  6  sera  fuerza  que  repare- 

mos los  demás ,  en  lo  que  importan  las  influen- 
Tom.  III.  H  cías 

(i)  Su  Oración  á  tes  Españoles, 



' 

i  1 4  Conquista  de  la  Nueva-España, 
das  del  castigo.  Sentiré  mucho  hallarme  oblU 

gado  ¿proceder  contra  el  menor  de  mis  solda- 

dos; pero  sera' este  sentimiento  coma  dolor  in- 
excusable, y  andar  dn  juntas  en  mi  resolución 

ia  justicia, y  lapaciencia.Ya  sabéis  la  facción 
nrande  dque  nos  disponemos :  obra  ser d digna 
de  Historia ,  conquistar  un  Imperio  a  nuestro 
Rey :  las  fuerzas  que  veis  ,  y  las  que  se  irán 
juntando,  serdn  proporcionadas  alheroyco  in- 

tento.Y  Dios  {cuya  causa  defendemos)  va  con 
nosotros ,  que  nos  ha  mantenido  d fuerza  de 
milagros ,  y  no  es  posible  que  desampare  una 
empresa ,  en  que  se  ha  declarado  tantas  meces 
por  nuestro  Capitán.  Sigámosle ,  pues ,  y  no  1$ 
dosob licuemos.  Y  volviendo  á  decir  :  Siga-* 
mosle,  y  no  le  desobliguemos,  acabó  su  Oración, 
ó  porque  no  halló  mas  que  decir,  ó  porque 
lo  dixo  todo  ,  y  dio  principio  á  la  marcha, 
llevando  en  el  oído  las  aclamaciones  dé  su 

gente  ,  y  teniendo  á  buen  pronostico  aquel 
contento  conque  le  seguian  ,  (1)  aquella  ca- 

sualidad* extraordinaria  con  que  se  habiau 
multiplicado  sus  Españoles  ,  y  aquel  fervor 
oficioso  con  que  asistían  aquellas  Naciones. 
Todo  lo  consideraba  como  señal  oportuna, 
ó  como  feliz  auspicio  del  suceso  ;  no  porque 
hiciese  mucho  caso  de  semejantes  observa- 

do- 

(0 Contento  de  los  soldados. 
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clones,  pero  algún  is  veces  se  descuida  el  en- 

tendimiento ,  para  que  se  divierta  la  esperan- 
za ,  con  lo  que  sueña  la  imaginación. 

CAPITULO    X. 

MARCHA     E  ¿     EXERCITO, 
no  sin  vencer  algunas  dificultades.  Previenes* 
de  unaEmbaxaia  fiauieiofa  el  Rey  de  Tezcú- 
coy  de.  cuya  respuesta]^  las  mismos- términos, 

fesulta  el  con  seguirse. I  a  entrada  en 
aquella  Ciudad  sin  resistencia. 

GAmipo  aquel^ej  Exercito  seis  leguas» 
.  ;y  se.  alojó ,. al  caer,  d¡el  Sol  ,  en  ei.Lug.ir 

de  Tezmeluca :  (OíPP^re  ,(que  signiñca  en 
su  lengto^ei  Encin^  %rA  población  conside- 

rable v. situada  en ;ips  cp.nfines  Mexicanos  ,  y 
en  la  jurisdicción  ̂ e.fjjaajpcingo,  cuyo  Caci- 

que tuvo  su  ficier^e..  pro  ̂   para  toda  la 
gente, -y.  algunos,  regalos  particulares  para 
los^fispafip.les.  El  di& siguiente  se.  continuó 
Ja. marcha  por  Tie,^ Enemiga,  con  todas 
las-,  advertencias  que,, parecieron  necesarias. 
Tuviéronse  algunos  aviaos  de  que  había  Jun- 

ta cié,  Mexicanos,  en  la  parte  contrapuesta  de 
iííia  Montaña  ,  (3). cuyos  peñascos ,  y  male- 

H  2  zas 

•  (í),  Primer .  Alojamiento  en  Tezmeluca, 
(2)  Noticias  dd^xercit o  Enemigo., 
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zas  dificultaban-,  por  aquella  parte ,  la  entra- 

da en  el  camino  de  Tezcuco  ;  y  porque  se 
llegó  á  este  parage  algunas  horas  después  de 
medio  dia  ,  y  eradejtemer  la  vecindad  de  la 
noche,  para  entrar  en  disputas  de  tierra  que» 
brada ,  y  montuosa  ,  hizo  alto  el  Exercito ,  y 
se  alojó  lo  mejor  que  pudo ,  al  pie  de  la  mis- 

ma Sierra-:  (i)  donde  se  previnieron  los  ran* 
ohos  de  grandes  fuegosyqiíe  apenas  bastaron, 
para  que  se  pudiese  resistir  sin  alguna  inco- 

modidad1; la  destemplanza  del  frió. 
Pero  al  amanecer  empezó  la  gente  á  subir 

la  cuesta  ,  y  á  penetrar  fe'  maleza  del  morfte¿ 
a1!  paso  de  la  Artillería  ;  pero  á  poco  mas  de 
una  legua  ,  vinieron  íos^Batidores,  con  río  ti* 
cia  de  que  tenian  los  Enemigos  cerrado  el 
caminó  con  arboles  cortados ,  (j¿)y  esta  cas 

puntiagudas ,  embebidas  en  tierra  movediza 
para  mancar  los  cáballosrY  Hernán  Cortés 

(que  tío  sabía  perderlas  ocasiones  de  animar 

a  losistiyosjdixo  en  alta  voz  ,  acia  los  Espa- 

ñoles :  7fo  parece  que  MTean  mucho  estos  'va- 
lientes 'verse  con  nosotros*  apuesto  que  nos  em- 

barazan el  uso  de  los  pescara  que  tardemos 

algomas  en  'venir  alas  manos  X  sin  detenerse, 
mandó  que  pasasen  á  la  Manguardia  dos  mil 

Tlas- 

(l)  Segundo  a'njamiento  ai  pie  de  una  a/#w>. (2;  Hallad  cerrado  el  camino» 
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TI ascal tecas  á  desviar  los  impedimentos  del 
camino,  (i)  Lo  qual  executaron  con  tanta 
celeridad,  que -apenas- se  pudo  conocer  la 
detención  en  la  Retaguardia.  Pasaron  de- 

lante algunas  Compañías  á  reconocer  los 

parages  donde  se  podían  temer,  embosca- 
das ,  y  con  el  resguardo  que  pedían  aquellos 

Indicios  de  vecina  oposición  ,  se  camina- 
ron dos  leguas ,..  que  faltaban  hasta  la.  cum- 

¡bre. 

Descubríase  desde  lo  mas  alto  la  gran  La- 
guna de  México;  (2)  y  Hernán  Cortés  acor- 

Ido  á  los  suyos ,  con  esta  ocasión  ,  lo  que  allí 
se  había  padecido ,  sin  olvidar  las  felicida- 

des,, y  riquezas  que  se  poseyeron  en  aquella 
Ciudad:  mezclando  entonees  los  bienes ,  y 
los  males ,  para  dar  calor  á  la  venganza ,  con 
los  incentivos  del  interés,  descubríanse 

también  algunos  humos  en  las  Poblaciones 
distantes  ,  (3)  que  se  iban  succediendo  con 
poca  intermisión;  y  aunque  no  se  dudó,  que 
serían  avisos  de  haberse  descubierto  elExer- 

t  ito  ,  se  continuó  la  marcha  con  poco  me- 
nor dificultad  ,  y  con  el  mismo  rezeio  ,  por- 
que duraban  las  asperezas  del  camino  ,  y 

H 
fran- 

(1)  Pasan  Tlascaltecas  á  desembarazarle. 
(2)  Descúbrese  México  dssde  la  cumbre. 

(3)  ¥  algunas  ahumadas'  de  la  tierra   Enemiga» 
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franqueaba  poca  tierra  iaespesufa  del  Bos- 

que. Pero  vencido  este  impedimento ,  se  descu- 
brió á  largo  trecho  el  Exercito  Enemigo,  (i) 

que  ocupaba  el  llano ,  sin  moverse  ,  con  se- 
ñas de  aguardar  en  algún  puesto  de  fácil  reti- 

rada. Alegráronse  los  Españoles  ,  (2)  cele- 
brando como  felicidad  la  prontitud  de  la  oca« 

sion  ,  ty  "sucedió  lo  mismo  á  losTíascaitec.is, 
aunque  á  breve  rato  se  hizo  en  ellos  furor  el 
contento ,  y  fueron  necesarias  voces  de  Cor- 

tés ;  y  diligencias  de  sus  Capitanes,  para  qtre 
.  no  se  desordenasen  con  el  ansia  de  pelear. 
Estaban  los  Mexicanos  á  la  otra  parte  de  un 
barranco  grande  ,(3)  ó  quiebra  del  terreno 
(  que  necesariamente  se  habia  de  pasar )  por 
donde  iba  profundando  su  camino  un  arro- 

yo ,  que  recogía  las  comentes  de  la  Sierra, 
y  llevaba  entonces  agua  considerable,  Tenia 
por  aquella  parte  una  puentecilla  de  madera 
para  el  uso  de  los  pasageros  ,  la  qual  pu- 

dieran haber  cortado  con  facilidad  ;  pera 

según  lo  que  se  presumió  después  ,  la  de- 
xaron  de  intento  ,  para  ir  deshaciendo  á 
sus  Enemigos  en  el  paso  estrecho  ;  teniendo 

pol 

(1)  Dexase  vpr  el  Exercito  Mexicano* 
(1)  A liento  de  los  Españoles. 

\$)  Barranco  que  ocupaba  el  Enemigo, 
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por  imposible ,  que  se  pudiesen  doblar  de  la. 
otra  parte  con  tanta  oposición.  Asi  lo  discurr 
rieron  quando  hacian  la  cuenta  lexos  del  pe< 
Jigro  ;  (1)  pero  al  reconocer  el  Exercito  de 
Cortés,  (que  no  habían  considerado  tan  nu-; 
meroso  )  cayeron  otras  especies  menos  fan- 

tásticas sobre  su  imaginación.  Faltóles  elani: 
mo  para  mantener  aquel  puesto  ,  y  desean- 

do afectar  el  valor  ,  ó  no  descubrir  el  miedo, 
tomaron  resolución  de  irse  retirando  poco  á 
poco,  sin  volver  las  espaldas ;  reconociendo, 
al  parecer ,  la  diferencia  que  hay  enire  fuga, 
y  retirada. 

Dio  Hernán  Cortés  calor  á  la  marcha  ;  y 
al  reconocer  el  barranco  ,  tuvo  á  gran  fortu- 

na, que  se  hubiese  desviado  el  enemigo;  por- 
que ,  aun  hallado  sin  resistencia  ,  se  pasó  con 

dificultad. Dispuso,  que  se  adelantasen  veinte 
caballos ,  (2)  con  algunas  Compañías  de  Tías* 
caltecas  ,  á  entretener  la  marcha  ,  sin  entrar 
en  mayor  empeño  ,  hasta  que  pasando  el 
resto  de  la  gente ,  se  asegurase  la  facción. 
Pero  apenas  reconocieron  los  Mexicanos,  (3) 
que  se  iba  doblando  el  Exercito  á  la  otra 
parte  de  la  zanja  ,  quando  perdieron  toda 
su  política  ,    y   se   declararon  por  fugiti- 

H  4  vos. 

(i)  Re t transe  del  Barranco  los  Mexicanos.      j 
(2)  Pasa  el  Exercito.  (3)  Huyen  los  enemigos^ 
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vos ;  desuniéndose  á  buscar  atropelladamen- 

te las  sendas  menos  holladas,  ó  el  refugio  de 
los  montes. 

No  quiso  Hernán  Cortés  detenerse  á  se- 
guir el  alcance  ,  porque  le  importaba  ocupar 

brevemente  á  Tezcuco  ;  y  qualquier  dila- 
ción se  debía  mirar  como  desvao  del  intento 

principal ,-  pero  se  hizo  de  paso  algun  daño 
en  los  Mexicanos  ,  que  se  hallaban  escondi- 

dos entre  la  maleza  del  Bosque.  Y  aquella 
noche  se  alojó  el  Exercito  en  un  Lugar  re- 

cien despoblado ,  tres  leguas  de  Tezcuco,  (i) 
donde  se  tomó  por  Quarteles  el  descanso, 
dobladas  las  Centinelas ,  y  con  las  Armas 
casi  en   las  manos.  Pero  el  dia  siguiente,  á 
poca  distancia  de  este  Lugar  ,  se  reconoció 
en  el  camino  una  Tropa  de  hasta  diez  Indios, 
(2)  al  parecer  desarmados ,  que  venían   a 
paso  largo ,  con  señas  de  mensageros  ,  ó 
fugitivos ,  y  trahían  levantada  en  alto  una 
lamina  de  oro  en  forma  de  vandera ,  que 
se  tuvo  por  insignia  de  paz.  Era  el  principal 
de  ellos  un  Embaxador  ,  (3)  por  cuyo  me- 

dio rogaba  el  Rey  de  Tezcuco  á  Cortés,  que 
no  hiciese  daño  en  los  Pueblos  de  su  do- 

nu- 
il) Alojase  Cortés  tres  leguas  de  Tezcuco, 

Vi)  Vienen  de  paz  fingida  los  de  Tezcuco* 

Jj)  2r°£Viicion  de  la  Embaxada» 
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mino  ,  dando  á  entender,  que  deseab
a  en- 

trar en  su  confederación  :  á  cuyo  fin  tenia 

prevenido  en  su  Ciudad  alojamiento  de
cente 

para  todos  los  Españoles  de  su  Exercito  ,  y 

serían  asistidas  fuera  de  los  muros  ,  con  lo 

que  hubiesen  menester  las  Naciones  ,.  que  le
 

acompañaban.  Examinóle  con  algunas  pre
- 

guntas Hernán  Cortés ,  y  él ,  que  no  venia 

mal  instruido,  respondió  á  todas  sin  em
bara- 

zarse,  añadiendo  ,  que  su  amo  estaba  ofen-
 

dido, y  qucxoso del  Emperador,  quereyna- 

ba  entonces  en  México  ,  porque  no  habié
n- 

dose ajustado  í  votar  por  él  en  su  elección, 

trataba  de  vengarse  con  algunas  extorsione
s 

indignas  de  su  paciencia ,  para  cuya  satisfac- 
ción estaba  en  animo  de  unirse  con  los  Espa- 

ñoles ,  como  uno  de  ios  mas  interesados  en  la 
ruina  de  aquel  tyrano. 

No  dicen  nuestros  Historiadores  (o  lo  di- 

cen con  variedad  )  si  reynaba  entonces  en 
Tezcuco  el  hermano  de  Cacumacín  ,  (0  a 

quien  dexamos  preso  en  México  ,  por  haber 

conspirado  contra  Motezuma  ,  y  contra  los 

Españoles.  Queda  referido  como  se  le  dio  la 

Corona  á  su  hermano ,  y  el  voto  Electoral  a 

instancia  de  Cortés ,  y  según  el  suceso,  pare- 

ce que  ya  reynaba  el  desposeído,  siendo  muy 

crei- 
(i)  Quien  era  entonces  Rey  de  Tezcuco, 
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crcible  ,  que  lo  dispusiese  asi  el  nuevo  Em- 

perador ,  mediando  en  su  restitución  la  cir- 
cunstancia de  ser  enemigo  capital  de    los 

Españoles,  á  cuya  opinión  hace  algún  aviso 
la  desconfianza  de  Cortés ,  porque  apenas  re- 

cibió la  Embaxada,  (i)  quando  se  apartó  del 
Embaxador,  para  conferir  con  sus  Capitanes 
la  respuesta.  Pareció  á  todos  poco  segura   la 
proposición  ,  y  ¡que  no  se  debia  esperar  tan- 

to de  un  Principe  ofendido.  Pero  que  supues- 
ta la  resolución ,  que  llevaba  de  ocupar  aque- 
lla Ciudad  por  fuerza  de  armas ,  se  pedia  te- 

ner á  buena  fortuna  T  que  les  franqueasen  la 
entrad*»  :  cuya    primera  diiiculrad  escusa- 
rian   ,  admitiendo  la   oferta  ,  y   una  vez 
dentro  de  los  muros  (en  lo  qual  se  debia  lle- 

var la  misma  cautela  ,  que  ú  se  acabaran  de 
ganar  por  asalto)  se  obraría  lo  que  pidiese  la 
ocasión.  Asi  lo  determinaron  ;  y   Hernán 
Cortés  despachó  al  Enviado  ,  respondiendo 

á  su  Principe  ,  que  admitía  la  paz  ,  y  aceta- 
ba el  alojamiento  que  le  ofrecía  ,    desean- 
do corresponder  enteramente   á   la  buena 

inteligencia    con   que  solicitaba .  su    amis- tad. 

Volvió  á  Marchar  el  Excrcito  ,  y  aquella 
tarde  se  alojó  en  uno  de  los  arrabales  de  la 

Ciu- ^i)   Chócese  el  artificio  de  la  En:l\ixadíU 
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Ciudad,  6  Villagt  muy  cercano  á  ella  (1)  di- 

latando la  entrada  para  la  mañana  siguiente, 
para  lograr  el  dia    entero  en   una  facción, 
que  (según  los  indicios)  (2)  no  podia  caber 
en  pocas  horas ,  siendo  uno  de  ellos  el  hallar- 

se desamparado    aquel  Pueblo  ;  y  otro  de 
no  menor  consideración  ,  el  no  haberse  de- 
xado  ver  el  Cacique  ,  ni  enviado  persona, 
que  visitase  á  Cortés.  Pero  no  se  oyó  rumor 
de  armas ,  ni  se  ofreció  novedad  ,  hasta  que 
al  salir  del  Sol  se  dieron  las  ordenes ,  y  se 
dispuso  el  Exercito  para  el  asalto,  que  ya  se 
tenia  por  inescusable  ,  aunque  se  conoció 
poco  después,  que  no  era  necesario,  porque 
se  halló  abierta ,  y  desarmada  la  Ciudad.  (3) 
Abcinzaron  algunas  Tropas    á    ocupar  las 
puertas,  y  se  hizo  la  entrada  sin  resistencia. 
Pero  Hernán  Cortés ,  dispuesto  á  pelear,  fue 
penetrando  las  calles ,  sin  perder  de  vista  las 
apariencias  de  la  paz  entre  los  recelos  de 
la  Guerra  ,  y  caminó  en  la  mejor  ordenan* 
za  que  pudo  ,   hasta  que  saliendo    á    una 
gran  Plaza  ,  se  dobló  con  la  mayor  parte  de 
su  gente,  (4)  y  ocupó  con  el  resto  las  calles 

del 

(1)  Alojóse  Cortés  cerca  de  la  Ciudad. 
(2)  Indicios  del  engaño. 
( 1 )  Hallase  abierta ,  y  desarmada  Id  Ciudddi 
(4)  Doblase  Cortés. 
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del  contorno.  Los  Pay  sanos ,  cuya  muche- 

dumbre se  dexó  ver  algunas  veces  en  el  pa- 
so ,  andaban  como  asombrados ,  trayendo 

en  el  rostro  maL  encubiertos  los  achaques 
del  animo  ,  y  se  reparó  en  que  faltaban 
las  mugeres :  circunstancias,  que  se  daban  la 
mano  con  los  primeros  indicios. 

Pareció  conveniente  ocupar  el  Adorato- 
rio  principal ,  (1)  cuya  eminencia  dominaba 
la  Ciudad  ,  descubriendo  Ja  mayor  parte  de 
la  Laguna  ,  y  nombró  Hernán  Cortés  para 
esta  facción  á  Pedro  de  Al  varado  ,  Christo- 
val  de  Ólid,  y  Bernal  Diaz  del  Castillo,  con 
algunas  bocas  de  fuego  ,.  y  bastante  numero 
de  Tlascaltecas.  Pero  hallando  aquel  puesto 
sin  Guarnición  ,  avisaron  desde  lo  alto ,  que 
se  iba  escapando  mucha  gente  de  la  Ciudad, 
unos  por  tierra  en  busca  de  los  montes ,  y 
otros  en  Canoas ,  la  vuelta  de  México ,  (2) 
cuya  noticia  no  dexó  q.ue  dudar  en  el 

engaño  del  Cacique.  Mandó  Hernán  Cor- 
tés que  le  buscasen  ,  para  traherle  á  su 

presencia,  y  por  este  medio  averiguó  ,  que 
se  habia  retiíado  poco  antes  al  Bxercito  de 
los  Mexicanos  ,  llevando  consigo  la  poca 

gente  que  se  quiso  ajustar  u  seguirle,  que  (se- 

gún 

(1}  Ocupase  un  sí  ¡¡oratorio. 
(ij  El  Rey  de  Tezcuco  escapó  á  México, 
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gun  lo  que  decían  algunos  Paysanos )  era 
de  cortas  obligaciones ,  porque  la  Nobleza, 
y  el  resto  dp  sus  Vasallos  aborrecían  su  do- 

minio, y  se  quedaron  con  pretexto  de  bus- 
carle después.  (1)  Averiguóse  también,  que 

tenia  resuelto  agasajar  á  los  Españoles  ,  hasta 
merecer  su  conñanza ,  y  conseguir  su  descui- 

do \  para  introducir  después  las  Tropas  Me- 
xicanas, que  acabasen  con  todos  ellos  en  una 

noche  ;  pero  quando  supo  de  su  Embaxador 
las  grandes  fuerzas  con  que  le  buscaba  Her- 

nán Cortés,  le  faltó  el  animo  para  mantener 
su  estratagema  ;  y  tuvo  pon  mejor  consejo  el 
de  la  fuga  ,  dexando  su  Ciudad  ,  y  sus  Vasa- 

llos íh  discreción  de  sus  Enemigos. 
Dtó  la  felicidad  en  este  suceso  ,  quanto 

pudieran  la  industria  ,  y  el  valor.  Deseaba 
Hernán  Corres  ocup.ir  x  Tezcuco  ,  (2)  pues- 

to ventajoso  para  su  Plaza  de  Armas ,  y  nece- 

sario para'su  empresa;- y  ¿i  ardid  intentado por  el  Cacique  ,  le  franqueó  sin  disputa  las 
puertas  de  aquella  Ciudad  :  su  fuga  le  desvió 
un  embarazo  ,  en  que  habia  de  tropezar 
cada  instante  la  desconfianza  ,  ó  el  recelo: 
y  el  descontento  de  sus  Vasallos  le  facili- 

tó el  camino  de  traherlos   á  su  devoción, 

que 

(i)  Engaño  que  tenia  dispuesto. 
(aj  Fue  dicha  ocupar  fácilmente  á  Tezcuco* 
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que  quando  se  ha  de  acertar ,  (i)  todo  es 
oportuno  ;  y  quizá  por  esta  consideración 
se  puso  lo  afortunado  entre  los  atributos  de 
los  Capitanes  :  en  cuyas  disposiciones  obr4 
el  valor  ,  lo  que  ordenó  la  prudencia  ,  y  se 
>halien  la  prudencia ,  y  el  valor  sucedido ,  lo 
que  facilitóla  felicidad  ,  ó  la  fortuna.  En- 

tendió mal ,  ó  no  entendió  la  Gentilidad  es- 
te vocablo  de  la  fortuna  :  (2)  dábale  su  ado- 

ración como  á  Deidad  ,  aunque  achacosa  ,  y 
deslucida  con  sus  ceguedades  ,  y  mudanzas; 
pero  nosotros  conocemos  por  este  mismo 
nombre  las  dadivas  gratuitas  de  la  divina 
beneficencia  :  con  que  viene  á  quedar  mejor 
entendida  la  felicidad  ,  mejor  colocada  la 
fortuna,  y  mejor  favorecido  el  afortunado. 

CAPITULO    XI. 

ALOJADO  EL  EXERCITO  EN  TEZ- 
cuco^ienen  los  Nobles  atontar  servicio  en  él. 

■Restituye  Cortés  aquel  Rey  no.  al  legitimo  suc- 
cesor,  dexando  al  Tyrano  sin  esperanza 

de  restablecerse. 

P Uso  Hernán  Cortés  su  principal  cuidado 
en  que  perdiesen  el  miedo  los  Paysa- nos 

(1)  Capitanes  afortunados. 
(2)  Fe r tuna  de  la  Gentilidad» 
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nos.  Mandó  á  Jos  suyos ,  que  les  hiciesen  to* 
ció  buen  pasage,(i)  tratando  solo  de  ganar 
aquellos  ánimos,  que  ya  se  debían  mirar  co- 

mo rendidos  ,  y  pasó  esta  orden  con  mayor 
aprieto  á  las  Naciones  confederadas  por 
medio  de  sus  Cabos ,  cuya  obediencia  fue 
mas  reparable,  porque  se  hallaban  en  tierra 
enemiga  ,  enseñados  á  las  violencias  de  su 
Milicia,  y  no, sin  alguna  presumpcion  de 
vencedores.  Pero  respetaban  tanto  á  Cor- 

tés ,  que  no  contemos  con  reprimir  su  fero- 
cidad ,  y  su  costumbre  .  trataban  de  familia- 

rizarse con  todos,  (2)  publicando  la  paz  con 
ía  voz  ,  y  con  las  demostraciones.  Quedó 
aquella  noche  el  Exercito  en  los  Palacios  del 

Rey  fugitivo ;  y  eran  tan  capaces ,  que  halla- 
ron bastante  alojamiento  en  ellos  los  Espa- 

ñoles ,  (3)  con  alguna  parte  de  los  Tlascai- 
tecas ;  y  los  demás  se  acomodaron  en  las  car 
lies  cercanas ,  fuera  de  cubierto  ,  por  evitar 
la  extorsión  de  los  vecinos. 

Por  la  mañana  vinieron  algunos  Minis- 
tros de  los  ídolos  á  solicitar  el  buen  pasage 

de  sus  Feligreses  ,  (4)  agradeciendo  el  que 

has- (i)  Tratase  de  ganar  voluntades. 
-(a)  Las  Naciones  se  portaron  bien. 
(3)  Alojase  el  Exercito. 
(4)  Ministres  dt  los  Ídolos  á  pedir  la p*z. 
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hasta    entonces  habían   experimentado  ,*  y 
propusieron  á  Cortés  ,  que  la  Nobleza  de 
aquella  Ciudad  esperaba  su  permisión,  para 
venir  á  ofrecerle  su  obediencia  ,  y  su  amis- 

tad. A  cuya  demanda  satisfizo ,  concediendo 
en  uno  ,  y  otro  quanto  le  pedian,  sin  nece- 

sitar mucho  de  afectar  el  agrado,  porque 
deseaba  lo  que  concedía.  Y  poco  después 
llegaron  aquellos  Nobles  (i)  en  el  trage  de 
que  solían  usar  para  sus  actos  públicos ,  y 
acaudillados  al  parecer  por  un  mozo  de  po- 

ca edad,  y  gentil  disposición,  (2)  que  habló 
por  todos  ,    presentando  á  Cortés  aquella 
Tropa  de  Soldados  ,  que  venia  á  servir  en 
su  Exercito,  deseando  merecer  con  sus  haza- 

ñas la  sombra  de  sus  Vanderas.  A  que  añadió 
pocas  palabras,  dichas  con  cierta  energía  ,  y 

gravedad,  que  solicitaban  la  atención  sin  de- 
sazonar el  rendimiento.  Escuchóle  ,  no  sin 

admiración  ,  Hernán  Cortés ,  y  se  pagó  tan- 
to de  su  eloqüencia ,  y  despejo  (sobre  lo  bien 

que  le  sonaba  la  misma  oferta  )  que  se  arrojó 
á  sus  brazos ,  sin  poderse  reprimir ;  pero  atri- 

buyendo á  su  discreción  los  excesos  del  gusT 
to  ,  volvió  á  componer  el  semblante  ,   para 
responder  menos  alborozado  á  su  proposi- 

ción. Fue- 

(1)  Ofrécese  la  Nobleza  a  Cdrlci. 

(z)  Habla  £or  tQdos  un  mzo  de  poca  edad. 

tmmmmmsM 
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Fueron  llegando  los  demás  v  después  de 

cumplir  con  las  ceremonias  del  primer  ob- 
sequio ,  (1)  se  quedó  Hernán  Cortés  eon  el 

que  vino  por  su  Adalid  ,  y  con  algunos  de 
lus  que  parecían  mas  principales :  y  llaman- 

do á  sus  Interpretes  ,  averiguó  ,  á  pocas  ins- 
tancias de  su  cuidado  ,  todo  lo  que  tenia 

dispuesto  el  Cacique  por  complacer  á  los 
Mexicanos :  el  artificio  con  que  ofreció  ei 
alojamiento  de  aquella  ciudad  á  los  Espa- 

J  ñoles  :  (2)  la  ialti  de  valor  ,con  que  bol  vio 
las  espaldas  al  primer  rumor  de  su   peligro; 
y  últimamente  dieron  á  entender ,  que  haria 
poca  falta  ,  donde  se  aborrecía  su  persona, 
y  se   celebraba  su  ausencia  como  felicidad 
de  sius  Vasallos.  Punto  en  que  los  apuró  Her- 

nán Cortés  ,  porque  le  importaba  servirse 
de  aquella  mala  voluntad  para  establecer 
su  Plaza  d#  Armas ;  y  halló  en  la  respuesta 
quanto  pudiera  fingir  su  deseo  ,  porque  no 
sin  algún  conocimiento  del  fin  a  que  se  iban 
encaminando  sus  preguntas  ,  le  refirió  el 
mas  anciano  de  aquel  Los  Nobles  :  (3)  Qitf 
Cacumacín  ,  Señor  de  Tezciíco  ,  no  era  dueño 
propietario  de  aquella  tierra,  sino  un  tirano  el 
Tom.  III.  I  mas 

(1)  Llegan   todas  á   rendirse.    (2)    'Averigua 
Cortés  el  fruto  doble  del  Rty  de:  Tezcúío,' 
(3)  Noticias  que  dio  mI  mus  cmciwv. 
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mas  horrible  ,  que  llegó  a  producir  entre  sus 
monstruos  la  naturaleza  ;  (r)  porque  había 
muerto  violentamente, y  por  sus  manos  d  Ne- 
Tabal  y  su  hermano  mayor ,  para  echarle  déla 
Silla,y  arrancar  de  sus  sienes  la  Corona :  q  ue 
aquelPrincpe  d quien  habia  tocado  el  hablar 
por  todos  {como  el  primero  de  los  Nobles)  era 
hijo  legitimo  delRey  difunto; pero  que  su  corta 
edad  negoció  el  perdón  ,  ó  mereció  el  desprecio 
deltyrano:  {z)y  él ,  conociendo  el  peligro,  que 
le  amenazaba  ,  supo  esconder  su  quexa  con 
tanta  sagacidad ,  que  y  a  pasaba  por  falta  d$ 

espíritu  su  disimulacion'.que  toda  esta  maldad 
se  habia  fraguado, y  dispuesto  con  noticiaba- 
sist encías  del  Emperador  Mexicano  ,  (3)  que 

antecedió  d 'Mote zuma ,  /  de  nuevo  le  favore- 
cía el  Emperador,  que  reynaba  entonces ,  pro- 

curando servirse  de  su  alevosía  para  destruir 

dios  Españoles.  Pero  que  la  Nobleza  deTez- 
ciíco  aborrecía  mortalmente  las  violencias  de 

Cacumazín,y  todos  sus  Pueblos  tenian por  in- 
sufrible su  dominio  ,  porque  solo  trataba  de 

oprimirlos,  errando  el  camino  de  sujetarlos. 
En  este  sentir  se  hizo  entender  aquel  An- 

ciano,/ apenas  lo  acabó  de  percibir  Hernán 

Cor* (i)  Ura  tyrano  el  Rey  de  Tezcuco. 
(al  Eí  mozo  era    Principe  legitima, 
(3)  Como  se  introduxo  la  tyrama. 
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Cortés,  (1)  quandoleocurríóeri  un  instante 
ío  que  debia  executar.  Acercóse  al  Principe 
desposeído  con  algo  de  mayor  reverencia,  y 
poniéndole  a  su  lado,  convocó  los  demás  No- 
bles,que  aguardaban  su  resolución, y  les  dixo, 
mandando  levantar  la  voz  á  sus  Interpretes? 

(2)  Aquí  tenéis, amigos, al hijo  legitimo  deanes* 
tro  legitimo  Rey.  Ése  injusto  dueño,  que  tiene 
mal  usurpada 'vuestra  obediencia ,  empuñó  el 
Cetro  de  Tezcúcojecien  teñido  en  la  sangre  de 
su  hermano  mayor  ;y  como  no  es  dada  la  ciencia 
de  conservar  dios  tiranos ,  reynó  como  se  hizo 
Rey.despreciando  el  aborr  ecimiento,por  conse- 

guir el  temor  de  sus  Vasallos\y  tratando  como 
esclavos  dios  que  habían  de  tolerar  su  delito\y 
últimamente, con  la  vileza  de  abandonaros  en 
el  riesgo,  desestimado  vuestra  defensa,  os  ha 
descubierto  su  falta  de  valor ,  y  puesto  en  las 
manos  el  remedio  de  vuestra  infelicidad.Pu- 

diera  yo  (sino  fueran  otras  mis  obligaciones*) servirme  de  vuestro  desamparo,y  recurrir  al 
derecho  de  la  guerra,  sujetando  esta  Ciudad, 
que  tengo, como  veis, al  arbitrio  de  mis  armas; 
pero  los  Españoles  nos  inclinamos  dificultosa- 

mente eíla  sinrazon;y  no  siendo  en  la  substan- 
cia vuestroRey  el  que  nos  hizo  la  ofensa,ni  vo* 

1%,  so- 

(l)  Había  Cortés  al  Principe. 
(a)  T  después  4  sus  Vasallos, 
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sotros  debéis  padecer,  como  Vasallos  suyos, ni 
este  Principe  quedar  sin  el  Reyno  ,  ( 1 )  que  le 
dio  la  naturaleza.  Recibidle  de  mi  mano, como 

le  recibisteis  del  Cielo.  Dadle  por  mi  la  obe- 
diencia,que  le  debéis  por  la  succesion  de  supa- 
dre.Suba  en  'vuestros  ombros  a  la  silla  de  sus 

mayores:  que  yo,  menos  atento  a  mi  convenien- 
cia, que  d  la  equidad  ,  y  día  Justicia,  quiero 

mas  su  amistad,  que  su  Reyno,  y  mat  vuestro 
agradecimiento  ,  que  vuestra  sujeción. 

Tuvo  grande  aplauso  esta  proposición  de 
Cortés  entre  aquellos  Nobles.  (2)  Oyeron 
lo  que  deseaban,  ó  se  hallaron  sin  lo  que  te- 

mían; porque  unos  se  arrojaron  a  sus  pies, 

agradeciendo  su  benignidad  ;  y  otros,  acu- 
diendo primero  a  la  obligación  natural, 

se  adelantaron  á  besar  la  mano  á  su  Princi- 

pe. Divulgóse  luego  esta  noticia  en  Ja  Ciu- 
dad, y  empezaron  las  voces  á  manifestar 

el  alborozo  del  Pueblo  ,  que  tardó  poco  en 

significar  su  aceptación  con  los  gritos,  bay- 
les  y  juegos  ,  de  que  usaban  en  sus  fiestas, 
sin  perdonar  demonsrracion  alguna  de  aque- 

llas con  que  suele  adornar  sus  locuras  ei 
contento  popular. 

Resolvióse  para  el  día  siguiente  la  Coro- 

na- 
(1)  Trata  de  restituirle  el  Reyno. 
(2)  Aplauso  de  esta  resolución. 
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nación  del  nuevo  Rey  ,  (1)  que  se  celebió 
con  toda  la  solemnidad  ,  y  ceremonias  ,  que 
ordenaban  sus  leyes  municipales  ,  asistiendo 
al  Acto  Hernán  Cortés ,  como  dispensador, 
ó  donatario  de  la  Corona  ;  con  que  tuvo 
su  participación  del  aura  popular,  y  quedó 
mas  dueño  de  aquella  gente,  que  si  la  hubie- 

ra conquistado  :  siendo  este  uno  de  los  pri- 
mores ,  que  le  dieron  nombre  de  advertido 

Capitán  ;  (2)  porque  le  importaba,  en  todo 
caso ,  tener  por  suya  esta  ciudad  para  la 
empresa  de  México,  y  halló  camino  de  obli- 

gar al  nuevo  Rey  con  el  mayor  de  los  benefi- 
cios temporales  :  de  interesar  a  la  Nobleza 

en  su  restitución,  dexandola  irreconciliable 
con  el  Tyrano  :  de  ganar  al  Pueblo  con  su 
desinterés  ,  y  justificación  :  y  últimamente 
de  conseguir  la  seguridad  de  su  Quartél, 
que  por  otro  medio  fuera  dudosa ,  ó  mas 
aventurada  :  quedando  sobre  todo  con  ma- 

yor satisfacción  de  haber  hecho ,  en  el  des- 
agravio de  aquel  Principe  ,  lo  que  pedia 

la  razón  :  (3)  porque  á  vista  de  lo  que  im- 
portaban las  demás  conveniencias  ,  daba  el 

primer  lugar  á  esta  resolución ,  por  ser  mas 

I3  de 

(1)  Coronación  del  nueve  Rey. 
Í2)  Acierto  de  Cortés  en  este  caso, 

3)  $u  generosidad. 
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de  su  genio,y  porque  siempre  suponían  algo 
nienos  en  su  estimación, las  operaciones  de  la 
prudencia,que  los  aciertos  de  la  generosidad. 

CAPITULO    XII. 

BAUTIZASE  CON  PUBLICA  SOLEM- 
tildad  el  nuevo  Rey  de  Tezcúco  ;  y  sale  con 
parte  de  su  Exercito  Hernán  Cortés  d ocupar 
la  Ciudad  de  Jztapalapa  ,  donde  necesitó  de 
toda  su  advertencia,  para  no  caer  en  una  ze- 

laaa ,  que  le  tenían  prevenida  los 
Mexicanos, 

QUedó  Hernán  Cortés  aplaudido  ,  y  ve* 
nerado  entre  aquella  gente  :  la  No- 

bleza se  declaró  su  parcial ,  y  ene- 
miga de  los  Mexicanos:  (i)bolvióse  á  poblar 

la  Ciudad  ,  restituyéronse  á  sus  casas  las 
Familias ,  que  se  habían  retirado  á  los  mon- 

tes: y  aquel  Principe  vivia  tan  dependiente, 
y  tan  rendido  a  Cortés ,  que  no  solamente 
le  ofreció  sus  Milicias ,  y  servir  a  su  lado  en 
la  empresa  de  México  ,  pero  le  consuitaba 
quanto  disponía  ,  y  aunque  mandaba  entre 
los  suyos  como  Rey  ,  en  llegando  á  su  pre- 

sencia ,  tomaba  Ja  persona  de  subdito  ,  y  le 

res- (i)  Atenciones  del  nuevo  Rey  de  Tezcueo. 
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respetaba  como  á  superior.  Seria  de  hasta 
diez  y  nueve ,  ó  veinte  años ,  y  tenia  capa- 

cidad de  hombre  nacido  en  tierra  menos 

barbara,  de  cuya  buena  disposición  se  sirvió 
Hernán  Cortés  para  introducirle  algunas 
veces  en  la  platica  de  la  Religión,  y  halló  en 
su  modo  de  atender,  y  discurrir  ,  un  genero 
de  propensión  a  lo  mas  seguro  ,  que  le  puso 
en  esperanzas  de  reducirle  ,  porque  se  desa- 

gradaba de  los  sacrificios  violentos  de  su 
Nación,  tenia  por  vicio  la  crueldad  ,  y  con- 

fesaba, que  no  podian  ser  amigos  del  genero 
humano  los  Dioses  ,  que  se  aplacaban  con 
la  sangre  del  hombre. ( 1 )  Entró  en  estas  con- 

versaciones Fray  Bartholomé  de  Olmedo, 
y  hallándole  tan  dudoso  en  el  error  ,  como 
inclinado  á  la  verdad,  le  tuvo  en  pocos  dias 
capaz  de  recibir  el  Bautismo  ,  (2)  cuya  fun- 

ción se  hizo  publicamente  ,  y  con  gran 
solemnidad  ,  tomando  por  su  elección  el 
nombre  de  Don  Hernando  Cortés,  en  ob- 

sequio de  su  Padrino. 
Trabajábase  ya  en  la  obra  de  los  Canales, 

por  donde  se  comunicaba  la  Laguna  con 
las  Acequias  de  la  Ciudad  ;  (3)  y  este  Prin- 

1 4  ci- 

(1)  Desagradáis  su  Religión. 
(2)  Bautizase  con  el  nombre  de  Hernando  Certés. 
(3)  Como  estaba  entonces  Iztapalapa. 
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cipe  dio  seis ,  ó  siete  mil  Indios  ,  vasallos 
suyos ,  para  que  los  hiciesen  de  mayor  lati- 

tud, y  profundidad,  según  las  medidas  ,  que 
se  habían  dado  á  los  Bergantines.  Y  porque 
deseaba  Hernán  Cortés  caminar  al  mismo 

tiempo  en  algunas  operaciones  ,  que  pare- 
cían necesarias  para  facilitar  la  empresa 

de  México  ,  determinó  pasar  con  parre  de 
sus  fuerzas  a  la  Ciudad  de  Izrapalapa,  pues- 

to abanzado  seis  leguas  adelante ,  para  qui- 
tar aquel  abrigo  a  las  Canoas  Mexicanas, 

que  «-e  acercaban  algunas  veces  á  impedir 
el  trabajo  de  los  gastadores  ,  a  cuya  resolu- 

ción le  obligó  también  la  conveniencia  de 
Iraer  en  algún  exercicio  á  los  Indios  con- 

federados ,  que  se  mantenian  quietos  en  la 
ociosidad  a  fuerza  del  respeto  ,  y  no  sin  al- 

guna fatiga  del  cuidado. 
Estaba  situada  (como  dixímo>.)  la  Ciudad 

de  Iztapalapa  en  la  misma  calzada  ,  por 
donde  hicieron  su  primera  entrada  los  Es- 

pañoles» y  en  tal  disposición  ,  que  ocupando 
alguna  parte  de  la  tierra ,  quedaba  el  mayor 
numero  de  sus  edificios  (que  pasarían  de 
diez  mil  casas )  dentro  de  la  misma  Laguna, 
cuyas  vertientes  se  introducían  por  Ace- 

quias en  la  Población  terrestre  ,  al  arbitrio 
de  unas  compuertas  ,  que  dispensaban  el 

agua, 
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agua»  según  la  necesidad.  (1)  Tomó  Hernán 
Cortés  á  su  cargo  esta  facción  ,  y  llevó  con- 

sigo á  los  Capitanes  Pedro  de  Alvarado, 
y  Christoval  de  Oüd  con  trescientos  Espa- 

ñoles, y  hasta  diez  mil  Tlascaltécas;  y  aun- 
que intenró seguirle  con  sus  Milicias  el  nue- 

vo Rey  de  Tezctíco  ,  (2)  no  se  lo  permitió, 
dándole  á  entender  ,  que  seria  mas  uíii  su- 
persona  en  la  ciudad,  cuyo  Gobierno  Mili- 

tar dexó  encargado  á  Gonzalo  de  Sandovál; 
y  á  los  dos,  con  todas  las  instrucciones,  que 
parecieron  necesarias  para  la  seguridad  del 
Quartél ,  y  los  demás  accidentes ,  que  se  po- 

dían ofrecer  en  su  ausencia. 

Executóse  la  marcha  por  el  camino  de 
la  tierra  ,  con  intento  de  ocupar  la  ciudad 
por  aquella  parte  ,  y  desalojar  después  á  los 
vecinos  de  h  otra  vanda  con  la  Artillería  ,  y 
bocas  de  fuego  ,  (3)  según  lo  dictase  la  oca- 

sión. Pero  no  faltaron  noticias  de  este  movi- 
miento al  enemigo;  porque  apenas  dio  vista 

el  Exercito  á  la  Plaza  ,  quando  se  reconoció 
á  poca  distancia  de  sus  muros  un  grueso  de 
hasta  ocho  mil  hombres  ,  que  habían  salido 
á  intentar  su  defensa  en  la  campaña,  ccn 

tan- 
(1)  Gente  que  llevó  Cortes  á  esta  jornada. 
(2    Intentó  acompañarle  el  nuevo   Rey. 
(3)  Grueso  del  enemigo  á  la  entrada. 
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tanta  resolución  ,  que  hallándose  inferiores 
en  numero  ,  aguardaron  hasta  medir  las  Ar- 

mas ,  y  pelearon  valerosamente  ,  (1)  lo  que 
bastó,  al  parecer ,  para  retirarse  con  alguna 
reputación  ;  porque  á  breve  rato  se  fueron 
recogiendo  a  la  Ciudad  ,  y  sin  guarnecer 
la  entrada  ,  ni  cerrar  las  puertas  desapare- 

cieron ,  arrojándose  al  Lago  desordenada- 
mente; pero  conservando  en  la  misma  fuga 

los  brios,  y  las  amenazas  del  combate. 
Conoció  Hernán  Cortés  ,  que  aquel  ge- 

nero de  retirada  ,  tenia  señas  de  llamarle 
á  mayor  riesgo  ,  y  trató  de  introducir  su 
Exercito  en  la  Ciudad,  con  todo  el  cuidado 

que  pedian  aquellos  indicios;  pero  se  halla- 
ron totalmente  abandonados  los  edificios 

de  la  tierra  ;  (2)  y  aunque  duraba  el  rumor 
de  los  Enemigos  en  la  parte  del  agua,  resol- 

vió (con  el  parecer  de  sus  Cabos )  mantener 
aquel  puesto  ,  y  alojarse  dentro  de  los  mu- 

ros ,  sin  pa^ar  á  mayor  empeño,  (3)  porque 
iba  faltando  el  dia  para  entrar  en  nueva 
operación.  Pero  apenas  tomaron  cuerpo  las 
primeras  sombras  de  la  noche,  quando  se 
reparó  en  que  rebosaban  por  todas  partes 

las 

fl)   "Retírense  con  artificio  a  la  Ciudad, 
(2)  Desamparan  los  Barrios  de  tierra. 

(3)  Alojase  dentro  de  los  muros  el  Exercito. 
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las  Acequias  ,  corriendo  el  agua  impetuo- 

samente a  lo  mas  baxo  ;  y  Hernán  Cortés 
conoció  á  la  primera  vista  ,  que  los  Ene- 

migos trataban  de  inundar  aquella  parte  de 
la  Ciudad,  (1)  y  levantando  las  compuertas 
del  Lago  mayor  ,  lo  podrian  conseguir  sin 
dificultad  :  Riesgo  inevitable,  que  le  obligó 
á  dar  apresuradamente  las  ordenes  para 
la  retirada  ;  en  cuya  execucion  se  ganaron 
los  instantes ;  y  todavía  escapó  la  gente  con 
el  agua  sobre  las  rodillas. 

Salió  Hernán  Cortés  asas ,  mortificado, 

y  mal  satisfecho  de  no  haber  prevenido 
aquel  engaño  de  los  Indios,  como  si  cupiera 
todo  en  su  vigilancia ,  ó  no  tuviera  sus  limi- 

tes la  humana  providencia.  (2)SacósuExer- 
cito  á  la  Campaña  por  el  camino  de  Tez- 
cuco  ,  donde  pensaba  retirarse  ,  dexando 

para  mejor  ocasión  la  empresa  de  Iztapa- 
lapa  ,  que  ya  no  era  posible  ,  (3)  sin  aplicar 
mayores  fuerzas  por  la  parte  déla  Laguna, 
y  traer  embarcaciones  con  que  desviar  de 
aquel  parage  a  los  Mexicanos.  Alojóse  como 
pudo  en  una  monta ñuela  ,  segura  de  la  inun- 

dación ,  donde  se  padeció  grande  incomo- 

di- 

(1)  Inunda  el  Enemigo  el  alojamiento» 
(2)  Retirase    Cortés  á  la  campana. 
(3)  Trata  de  bolver  á  Tezcuct. 
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didad,  mojada  la  gente,  y  sin  defensa  contra] 
el  frió  de  la  noche;  pero  tan  animosa  ,  quel 
no  se  oyó  una  desazón  entre  los  Soldados; 
y  Hernán  Cortés ,  que  andaba  por  los  ran- 

chos infundiendo  paciencia  con  su  exem- 
plo  ,  hacia  sus  esfuerzos  para  esconder  en 
las  amenazas  del  enemigo ,  el  desayre  de 
su   engaño  ,  ó  el  escrúpulo  de  su  adver- 
tencia. 

Prosiguióse  la  retirada  ,  como  estaba  re- 
suelta ,  con  los  primeros  indicios  de  la  ma- 
ñana, (i)  y  se  alargó  el  paso,  mas  porque 

necesitaba  la  gente  del  exercicio  para  en- 
trar en  calor  ,  que  porque  se  recelase  nueva 

invasión;  pero  declarado  el  dia,  se  descubrió 
un  grueso  de  inumerables  enemigos ,  que 
venían  siguiendo  la  huella  del  F.xercito.  (2) 
No  se  dexó  la  marcha  por  este  accidente ; 
pero  se  caminó  á  paso  lento  ,  para  camar 
al  enemigo  con  la  dilación  del  alcance, 
aunque  los  Soldados  se  movían  con  dificul- 

tad, clamando  por  detenerse  á  tomar  satis- 
facción, unos  de  la  ofensa  ,  y  otros  de  la  in- 

comodidad padecida  ,  cada  qual  según  el 
dolor ,  que  mandaba  en  el  animo  ,  y  todos 
con  la  venganza  en  el  corazón. 

Hi- 
(1)  Sigúesela  retirada, 
(2)  Siguen  los  enemigos  el  Kxercit$. 
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Hizo  alto  el  Exerciro  ,  y  se  boh/ieron  ias 

caras  quando  pareció  conveniente;  (1)  y  los 
Enemigos  acometieron  con  la  misma  preci- 

pitación ,  que  seguían ;  pero  las  ballestas  d  e 
los  Españoles  ,  (que  por  venir  mojada  1  a 
pólvora  i  no  sirvieron  las  bocas  de  fuego^) 
y  los  Arcos  de  los  Tlascaltécas  detuvieron 
fl  primer  Ímpetu  de  su  ferocidad  ,  y  al  mis- 

ino tiempo  cerraron  los  caballos ,  naciendo 
lugar  á  las  demás  Tropas  amigas ,  que  rom- 

pieron á  todas  partes  por  aquella  muche- 
dumbre desordenada  ,  y  la  obligaron  breve- 

mente á  ceder  la  campaña  ,  coa  pérdida 
considerable. 

Bolvió  Hernán  Cortés  á  su  marcha  ,  sin 
detenerse  á  deshacer  enteramente  á  los  fu- 

gitivos ,  porque  necesitaba  de  todo  el  dia 
para  llegar  a  su  Quartél  antes  déla  noche. 
(2)  Pero  los  enemigos  (tan  diligentes  en 
retirarse  ,  como  en  rehacerse)  le  bolvier on 
á  embestir  segunda  y  tercera  vez.  sin  escar- 

mentar con  el  estrago  que  padecían  ,  hasta 
que  temiendo  el  peligro  de  acercarse  á  Tez- 
cuco  ,  donde  tenían  su  fuerza  principal  los 
Españoles ,  se  bol  vieron  á  Iztapjlapa ,  que- 

dando con  bastante   castigo  de  su   atreví- 

mien- 

1)  Quedan  rotos, y  deshechos. 
[*)  Segundo  ,y  tercero  acometimiento. 
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miento,  pues  murieron  en  esta  repetición, 
de  combates  mas  de  seis  mil  Indios ;  y  aun- 

que huvo  en  el  Exercito  de  Cortés  algunos 
heridos  ,  (1)  faltaron  solo  dos  Tlaxcaltecas, 
y  un  caballo,  que  cubierto  de  flechas,  y  cu- 

chilladas ,  conservó  la  respiración  hasta  re- 
tirar á  su  dueño. 

Celebró  Hernán  Cortés,  y  todo  su  Exer- 
cito este  principio  de  venganza  ,  como  en- 

mienda ,  ó  satisfacción  de  lo  que  se  había 
padecido  ;  y  poco  antes  de  anochecer  se 
hizo  la  entrada  en  la  ciudad  con  tres ,  ó 
quatro  victorias  de  paso  ,  que  dieron  gar- 
vo  á  la  facción  ,  ó  quitaron  el  horror  á  la 
retirada. 

Pero  no  se  puede  negar ,  que  los  Mexi- 
canos tenían  bien  dispuesto  su  estratagema: 

(2)  hicieron  salida  para  llamar  al  enemigo: 
dexaronse  cargar  para  empeñarle:  fingieron 
que  se  retiraban  ,  para  introducirle  dentro 
del  riesgo  :  dexaron  abandonadas  las  habita- 

ciones ,  que  intentaban  inundar  ;  y  tenían 
mayor  Exercito  prevenido  ,  para  no  aven- 

turar el  suceso.  Vean  los  que  desacreditan 
esta  Guerra  de  los  Indios  ,  si  eran  (  como 
dicen  )  Rebaños  de  bestias  sus  Exercitos! 

Y 

( ' )  Queda  castigado  el  enemigo. 
¡2)  Fue  notable  el  ardid  de  Iztapalajp*., 
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Y  si  tenían  cabeza  para  disponer  ,  puesto 
que  les  dexan  la  ferocidad  para  las  execu- 
ciones.  Necesitó  Hernán  Cortés  de  toda 

su  diligencia  para  escapar  desús  asechanzas; 
y  quedó  con  admiración  ,  ó  poco  menos 
qucembidiade  lo  bien  que  habían  dispuestc 
su  estratagema,  (1)  por  ser  estos  ardides, 
ó  engaños,  que  se  hacen  al  enemigo  ,  uno 
de  los  primores  Militares ,  de  que  se  precian 
mucho  los  Soldados  ,  teniéndolos ,  no  solo 

por  razonables ,  sino  por  justos ,  particular- 
mente quando  es  justa  la  guerra  en  que 

se  practican  ;  pero  en  nuestro  sentibles  bas- 
ta el  atributo  de  lícitos  ,  aunque  alguna  vez 

puedan  llamarse  justos,  por  la  parte  que  tie- 
nen de  castigar  inadvertencias  y  descuidos, 

que  son  las  mayores  culpas  de  la  Guerra. 

CA- 
(i)  Lícitos  los  estratagemas  en  la  Guerra. 
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CAPITULO    XIII. 

PIDEN  SOCORRO  A  CORTES  LAS 
Provincias  delChalco,y  Otwnba,  contra  los 
Mexicanos:  encarga  esta  facción  á  Gonzalo 

de  Sdndo<va'l,y  d  Francisco  de  Lugo,  los  qua- 
les  rompen  al  enemigo,  trayendo  algunos  pri- 

sioneros de  cuenta  ,  por  cuyo  medio  requiere 
con  la  Paz,  al  Emperador 

Mexicano. 

TE  nía  Hernán  Cortés  en  Tezciíco  fre- 
quentes  visitas  de  los  Caciques,  y  Pue- 
blos comarcanos ,  que  venían  a  dar  la  obe- 

diencia ,  y  ofrecer  sus  Milicias.  Subditos 
mal  tratados ,  y  quexosos  del  Emperador 
Mexicano,  cuya  gente  de  guerra  ios  opri- 

mía ,  y  desfrutaba  con  igual  desprecio  ,  que 
inhumanidad.  (1)  Entre  los  quales  llegaron 
á  esta  sazón  unos  Mensageros,  en  diligencia 
de  las  Provincias  de  Chaico  ,  y  Otumba, 
con  noticia  de  que  se  hallaba  cerca  de  sus 
términos  un  Exercito  poderoso  del  ene- 

migo ,  que  traia  comisión  de  castigarlos, 
y  destruirlos ,  porque  se  habían  ajustado  con 
los  Españoles.    Mostraban  determinación 

de 

_!.-—- 

(1)  Vi  den  socorr&los  ds  C baleo  ¡y  Otumba, 
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de  oponerse  á  sus  intentos ,  y  pedían  socor- 

ro de  gente  ,  con  que  asegurar  su  defensa: 
instancia  ,  que  pareció  no  solo  puesta  en 
razón,  sino  de  propia  conveniencia  ,  porque 
importaba  mucho  ,  que  no  hiciesen  pie  los 
Mexicanos  en  aquel  parage  ,  cortando  la 
comunicación  de  Tlascála  ,  que  se  debia 
mantener  en  todo  caso.  Partieron  luego 
á  este  socorro  los  Capitanes  Gonzalo  de 

Sandoval,  (1)  y  Francisco  de  Lugo,  con  dos- 
cientos Españoles ,  quince  caballos ,  y  bas- 

tante numero  de  Tlascaltecas ;  entre  los 
quales  fueron ,  con  tolerancia  de  Cortés, 
algunos  de  esta  nación  ,  que  porfiaron  sobre 
rearar  i  su  tierra  los  despojos  que  habian 
adquirido  :  permisión  ,  en  que  se  consideró, 
que  aguardándose  nuevas  Tropas  de  la 
República  ,  (2)  importaría  llamar  aquella 
gente  con  el  cebo  del  interés,  y  con  esta 
especie  de  libertad. 

Iban  estos  miserables  trocando  ya  el  nom- 
bre de  Soldados ,  en  el  de  Indios  de  carga, 

(3)  con  el  Bagage  del  Exercito  ;  y  como  re- 
guló el  peso  de  la  codicia  ,  sin  atender  á  la  pa- 

ciencia de  los  hombres ,  no   podían    seguir 
Tom.  III.  K  con- 

(1)  Van  Sandoval,  y  Lugo  al  socorrí. 
Í2)  Retirante  a  su  tierra  algunos  Tlascaltecas. 
3)  Con  el  despojo  adquirido. 
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continuadamente  la  marcha  ,  y  se  detenían 
algunas  veces  para  tomar  aliento  ,  (1)  de  lo 
qual  advertidos  los  Mexicanos  (  que  tenían 
emboscado  en  los  Maizales  el  Exercito  de 

la  Laguna)  los  acometieron  en  una  de  estas 
mansiones ;  no  solo  ,  al  parecer  ,  para  des- 

pojarlos, porque  hicieron  el  salto  con  gran- 
des voces ,  y  trataron  al  mismo  tiempo  de 

formar  sus  Esquadrones ,  con  señas  de  pro- 
vocar á  la  Batalla.  Volvieron  al  socorro 

Sandovál ,  y  Lugo;  (2)  y  acelerando  el  paso, 
dieron  con  todo  el  grueso  de  su  gente  sobre 
las  Tropas  enemigas ,  tan  oportuna  ,  y  es- 

forzadamente ,  (3)  que  apenas  hubo  tiempo 
entre  recibir  el  choque,  y  volver  las  es- 

paldas. 
Dexaron  muertos  seis,  ó  siete  Tlascal- 

tecas ,  de  los  que  hallaron  impedidos,  y  de- 
sarmados ;  pero  se  cobró  la  presa ,  mejorada 

con  algunos  despojos  del  Enemigo  ;  y  se 
volvió  á  la  marcha,  poniendo  mayor  cui- 

dado en  que  no  se  quedasen  atrás  aquellos 
inútiles,  cuyo  desabrimiento  duró  ,  hasta 
que  penetrando  el  Exercito  los  términos 
de  Chalco  ,  reconocieron  por  distantes  los de 

(1}  Asáltalos  el  Enemigo. 
Si)  Vuelve  el  Exercito  á  socorrerlos \ 
3)  Trompe  a  los  Mexicanos. 



Libro  Quinto.  Cap.  XII I.        147 
de  Tlascála,  y  se  apartaron  á  poner  en  salve* 
lo  que  llevaban ,  dexando  á  Sandovál  sin  el 
embarazó  de  asistir  á  su  defensa. 

Habían  convocado  los  Enemigos  todas 
las  Milicias  de  aquellos  contornos ,  para 
castigar  la  rebeldía  de  Chalco,  y  Otumba; 
y  sabiendo  que  venían  los  Españoles  al  so- 

corro de  ambas  Naciones ,  se  reforzaron 
con  parte  de  las  Tropas ,  que  andaban  cerca 
de  la  Laguna  ;  y  formando  un  Exercito  de 
bulto  formidable  ,  tenían  ocupado  el  cami* 
noy  (1)  con  animo  de  medir  las  fuerzas  en 
campaña.  Avisados  á  tiempo  Lugo  ,  y  San- 

dovál ,  y  dadas  las  ordenes  que  parecieron 

necesarias ,  se  fueron  acercando  ,  -puesta  en 
batalla  la  gente ,  sin  alterar  el  paso  de  la 
marcha.  Pero  se  detuvieron  á  vista  del  Ene- 

migo los  Españoles ,  con  sosegada  resol  u^ 
cion,  y  los  Tlascaltécas  con  mal  reprimida 
inquietud,  para  examinar  desde  mas  cerca 
él  intento  de  aquella  gente.  Hallábanse  los 
Mexicanos  superiores  en  el  numero  ,  y  con 
ambición  de  ser  los  primeros  en  acometer, 
se  adelantaron  atropelladamente ,  como 
solían ,  dando  sin  alcance  la  primera  carga 
de  sus  armas  arrojadizas.  (1)  Pero  mejoran- 

Ka  -      do- 

(1)  Nueva  multitud  de  Mexicanos  en  el  cami- 
no. (2)  Batalla  reñida» 
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4ose  al  mií>mo  tiempo  los  dos  Capitanes 
(después  de  lograr  con  mayor  efecto  el 
golpe  de  los  Arcabuces, y  Ballestas)  echaron 
¡delante  los  caballos ,  cuyo  choque  (horrible 
«¡empre  á  los  Indios)  abrió  camino,  para 

que  los  Españoles ,  y  los  Tlascaltécas  entra- 
sen rompiendo  aquella  multitud  desorde- 

nada ,  primero  con  la  turbación  ,  y  después 
con  el  estrago.  Tardó  poco  en  declararse 
por  todas  partes  la  fuga  del  Enemigo  ;  (1) 
y  llegando  á  este  tiempo  las  Tropasde  Chai- 
co  ,  y  Otumba ,  que  salieron  de  la  vecina 
Ciudad  al  rumor  de  la  bataila  ,  fue  tan  san- 

griento el  alcance ,  que  á  breve  rato  quedó 
totalmente  deshecho  el  Exercito  de  los 

Mexicanos ,  y  socorridas  aquellas  dos  Pro- 
vincias aliadas ,  con  poca ,  ó  ninguna  pér- 

dida. 
Reserváronse  ,  para  tomar  noticias ,  ocho 

prisioneros,  que  parecían  hombres  de, cuen- 
ta; (2)  y  aquella  noche  pasó  el  Exercito  á  la 

Ciudad  ,  cuyo  Cacique ,  después  de  haber 
/cumplido  con  su  obligación  en  el  obsequio 
de  los  Españoles ,  se  adelantó  á  prevenir 
el  alojamiento ,  y  tuvo  abundante  provisión 
de  víveres ,    y  regalos  para  toda  la  gente, 

sin 

13 
Huyen  los  enemigos. 
Entra  el  Exercito  en  CkaUo» 
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sin  olvidar  el  aplauso  de  la  victoria,  redu- 

cido, según  su  costumbre,  al  ordinario  des- 
concierto de  los  regocijos  populares.  Eran 

los  Chaíqueses  enemigos  de  los  Tlascaltécas, 
(á)  como  subditos  del  Emperador  Mexi- 

cano ,  y  con  particular  oposición  sobre  de- 
pendencias de  confines ;  pero  aquella  noche 

quedaron  reconciliadas  estas  dos  Naciones, 
á  instancia  ,  y  solicitud  de  los  Chaíqueses, 
que  se  hallaron  obligados  á  los  Tlascaltécas, 
por  lo  que  habían  cooperado  en  su  defensa; 
conociendo  al  mismo  tiempo  ,  que  para  du- 

rar en  la  confederación  de  Cortés,  necesita- 
ban de  ser  amigos  de  sus  Aliados.  Mediaron 

Jos  Españoles  en  el  Tratado ;  y  juntos  los 
Cabos,  y  personas  principales  de  ambas 
Naciones,  se  ajustó  la  paz  con  aquellas 
solemnidades  ,  y  requisitos,  (2)  de  que  usa* 
ban  en  este  genero  de  contratos  :  obligán- 

dose Gonzalo  de  Sandovál ,  y  Francisco  de 
Lugo  á  recabar  el  beneplácito  de  Cortés; 

y  los  Tlascaltécas  á  traer  la  ratificación  de' 
su  República. 

Hecho  este  socorro  con  tanta  reputación, 
y  brevedad  ,  se  volvieron  Sandovál,  y  Lugo 

K3  con 

(1)  Chaíqueses  enemigos  de  los  Tlascaltécas, 
(2)  Quedan  amigas  estas  dos  Naciones, 
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con  su  Exercito  á  Tezcuco  ,  (1)  llevando 
consigo  al  Cacique  de  Chalco  ,  y  algunos  de 
los  Indios  principales ,  que  quisieron  rendir 
personalmente  á  Cortes  las  gracias  de  aquel 
beneficio  ,   poniendo  á   su    disposición  las 
Tropas  Militares  de  ambas  Provincias.  T  uvo 
grande  aplauso  en   Tezcuco  esta    facción; 
y  Hernán  Cortés  honró  a  Gonzalo  deSan- 
dovál,  y  Francisco  de  Lugo  con  particula- 

res demostraciones  ,  sin  olvidar  á  los  Cabos 
de  1  bscála  ;  y  recibió  con  el  mismo  agasajo 
á  los  Chalqueses,  admitiendo   sus    ofertas, 
y  reservando  el  cumplimiento  de  ellas  para 
su  primer  aviso.  Mandó    luego  traer  á  su 
presencia  los  ocho  Prisioneros  Mexicanos, 
(2)  y  los  esperó  en  medio  de  sus  Capitanes, 
previniéndose    para    recibirlos    de    alguna 
severidad.  Llegaron  ellos  confusos,  y  teme- 

rosos, con  señas  de  animo  abatido  ,  y  mal 
dispuesto  á  recibir   el  castigo,   que  según 
su  costumbre  ,  tenían  por  irremisible.  Man- 

dólos desarar  ;   y  deseando  lograr  aquella 
ocasión  de  justificar  entre  los  suyos  la  guer- 

ra que  intentaba  ,  con  otra  diligencia    de 

la  paz  ,  y  hacerse  mas  considerable  al  Ene- 
migo con   su  generosidad  ,  los  habló  ,  por 

me- (1)  Vuelven  á  Tezcuco  SandovaÍ,y  Lugo. 
(2)  Vienen  á  presencia  de Cortés  los  prisioneros. 
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medio  de  sus  Interpretes ,  en  esta  substan- 
cia. 

„  Pudiera  ,  (1)  según  el  estilo  de  vuestra 
,,  Nación  ,  y  según  aquella  especie  de  jus- 
„  ticia  ,  en  que  hallan  su  razón  las  leyes  de 
„  la  Guerra  ,  tomar  satisfacción  de  vuestra 
„  iniquidad  ,  sirviéndome  del  cuchillo  ,  y  el 
„  fuego  ,  para  usar  con  vosotros  de  la  mis- 
„  ma  inhumanidad  ,  que  usáis  con  vuestros 

„  prisioneros  ,•  pero  los  Españoles  no  halla- 
„  mos  culpa  digna  de  castigo ,  en  los  que 
„  se  pierden  sirviendo  á  su  Rey ,  porque 
„  sabemos  diferenciar  á  los  infelices  de  los 
„  delincuentes  :  y  para  que  veáis  lo  que  va 
„  de  vuestra  crueldad  á  nuestra  clemencia, 
„  os  hago  donación  á  un  tiempo  de  la  vida, 
„  y  de  la  libertad.  Partid  luego  á  buscar 
„  la  Vanderas  de  vuestro  Principe  ,  y  de- 

cidle de  mi  parte  (2)  (pues sois  Nobles, 
„  y  debéis  observar  la  ley  ,  con  que  recibís 
„  el  beneficio)  que  vengo  á  tomar  satis- 

facción de  la  mala  guerra  ,  que  se  me  hizo 
„  en  mi  retirada  ,  rompiendo  alevosamente 
„  los  pactos ,  con  que  me  dispuse  á  execu- 
„  tarla  ;  y  sobre  todo  ,  á  vengar  la  muerte 
„  del   gran    Motezuma  ,   principal  motivo 

K4  „de 

(r)  Razonamiento,  que  les  hizo  Cortés. 
(2)  Recado  a^ue  les  dio  ]>ara  su  Principe» 
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,  de  mi  enojo.   Que  me  hallo  con  un  Exer- 
cito  ,   en  que  no  solo  viene  multiplicado 

,  el  numero  de  los  Españoles  invencibles, 
,  sino    alistadas  quantas    Naciones  ahorre- 
,  cen  el  nombre  Mexicano ,  y  que  breve- 
,  mente  le  pienso  buscar  en  su  Corte  ,  en 
,  todos  los  rigores  de  una  Guerra ,  que  tiene 
,  al  Cielo  de  su  parte ,  resuelto  á  no  desistir 
de  tan  justa  indignación  ,  hasta  dexar  re- 

ducidos á  polvo  ,  y  ceniza  todos  sus  Do- 
,  minios  ,  y  anegada  en  la  sangre  de  sus 
,  Vasallos  la  memoria  de  su  nombre.  Pero 

,  que  si  todavía  ,  por  escusar  la  propia  rui- 
,  na  ,  y  la  desolación  de  sus  Pueblos,  se  in- 
,  clinare  á  la  paz,  (i)  estoy  prompto  á  con- 
,  cedérsela  con  aquellos  partidos ,  que  fue- 
,  ren  razonables ,*  porque  las  Armas  de  mi 
,  Rey  (imitando  hasta  en  esto  los  Rayos 
,  Celestiales)  hieren  solo  donde  hallan  re- 
r  sistencia ,    mas    obligadas  siempre    á  Jos 
,  dictámenes  de  la   piedad  ,  que  á  los  im- 
,  pulsos  de  la  venganza. 
Dio  fin  á  su  razonamiento  ,  y  señalando 

Escolta  de  Soldados  Españoles  á  los  ocho 
prisioneros,  ordenó,  (2)  que  se  les  diese 
luego  Embarcación ,  para  que  se  retirasen 

por 

(1)  Requiérele  con  la  paz. 

{2)  Caminan  á  México  los  prisioneros, 
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por  la  Laguna;   y  ellos,  arrojándose  á  sus 
pies ,   mal  persuadidos  á    la  diferencia    de 
su  fortuna ,  ofrecieron  poner  esta   proposi- 

ción   en  la  noticia  de  su  Principe  ,  facili- 

tando la  paz  con  oficiosa  promptitud  ,•  pero 
lio  volvieron  con  la  respuesta  ,  (1)  ni  Her- 

nán Cortés  hizo  esta  diligencia  ,  porque  le 
pareciese  posible    reducir   entonces  á    los 
Mexicanos ,  sino  por  dar  otro  paso   en  la 
justificación   de  sus  armas  ,  y  acreditar  con 
aquellos  Barbaros    su    clemencia :    virtud, 
que  suele  aprovechar  á  los  Conquistadores, 
porque  dispone  los  ánimos  de  los  que  se 
han  de  sujetar  ,  y  amable  siempre  hasta  en 
los  Enemigos ,  ó  parece  bien  á  los  que  tie- 

nen uso  de  razón  ,  ó  se  hace  por  lo  menos 
respetar  de  los  que  no  la  conocen. 

CA- 
M*. 

(1)  No  volvieron  con  la  respuesta. 
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CAPITULO    XIV. 

CONDUCE   LOS  BERGANTINES 

dTezcuco  Gonzalo  de  Sando'vdl^y  entretan- 
to que  se  dispone  su  apresto  ,y  ultima  forma' 

cion ,  sale  Cortés  d reconocer  con  parte  del 
Ex er cito   las   Riberas    de    la 

Laguna. 

LLegó  en  esta  sazón  la  noticia  de  que  se 
habian  acabado  los  Bergantines,  (i) 

y  Martin  López  avisó  á  Cortés,  que  trataría 

luego  de  su  conducción  ;  porque  la  Repú- 
blica de  Tlascála  tenia  promptos  diez  mil 

Tamenes  ,  ó  Indios  de  carga  ,  los  ocho  mil, 
que  parecían  necesarios  para  llevar  la  ta- 

blazón ,  jarcias ,  herrage  ,  y  demás  adheren- 
tes,  y  los  dos  mil,  que  irian  de  respeto,  para 
que  se  fuesen  alternando  ,  y  sucediendo  en 
el  trabajo,  sin  comprehender  en  este  nu- 

mero á  los  que  se  habían  de  ocupar  en  el 
transporte  de  los  víveres  ,  (2)  para  el  susten- 

to de  esta  gente  ,  y  de  quince,  ó  veinte  mil 
hombres  de  Guerra ,  con  sus  Cabos ,  que 
aguardaban  esta  ocasión  para  marchar  el 

.-  ......  Exer- 

(1)  Sahese  que  estaban  acabados  los  T>erganti** 
nes.  (2)  Nuevo  socorro  de  T¿ascaltéeas9j 
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Exercito  ,  con  los  quales  partiría  de  aquella 
Ciudad  el  dia  siguiente  ,  resucito  á  esperar 
en  la  ultima  Población  de  Tlascála  el  Com- 
boy  de  los  Españoles  ,  (1)  que  habían  de 
salir  al  camino  ;  porque  no  se  atrevería ,  sin 
mayores  fuerzas,  á  intentar  el  transito  peli- 

groso de  la  tierra  Mexicana.  Eran  aquellos 
Bergantines  la  única  prevención  ,  que  fal- 

taba para  estrechar  el  sitio  de  México ,  y 
Hernán  Cortés  celebró  esta  noticia  con  tal 

demostración  ,  que  la  hizo  plausible  á  todo 
el  Exercito.  Encargó  luego  el  Comboy  á 
Gonzalo  de  Sandovál ,  (2)  con  doscientos 

Españoles,  quince  caballos,  y  algunas  Com- 
pañías de  Tlascaltécas ,  para  que  unidos 

con  el  socorro  de  la  República ,  pudiesen 

resistir  a  qualquiera  invasión  de  los  Mexi- 
canos. 

Antonio  de  Herrera  dice  ,  que  salieron 
de  Tlascála  con  el  maderamen  de  los  Ber- 

gantines ciento  y  ochenta  mil  hombres  de 
Guerra:  (3)  numero,  que  de  muy  inverisímil 
se  pudiera  buscar  entre  las  erratas  de  la  im- 

presión. Quince  mil  dice  Bernál  Diaz  del 
Castillo ,  mas  fácil  es  de  creer  ,  sobre  los  que 

asis- (i)  Pide  Martin  López  Combqy  de  Espártales . 
(2)  Sale  con  él  Gonzalo  de  Sandovál. 
(3)  Cbechimecal  gobierna  el  socorro  de  Tlascála. 
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asistían  al  Exercito.  Encargóse  la  República 
el  gobierno  de  esta  gente  a  uno  de  los  Seño- 

res ,  ó  Caciques  de  los  Barrios ,  que  se  lla- 
maba Chechimecál,  mozo  de  veinte  y  tres 

años  ,•  pero  de  tan  elevado  espíritu  ,  (i)  que 
se  tenia  por  uno  de  los  primeros  Capitanes 
de  su  Nación.  Salió  Martin  López  de  Tlas- 
cála  ,  con  animo  de  aguardar  el  socorro  de 
los  Españoles  en  Gualipár  ,  Población  poco 
distante  de  los  confines  Mexicanos.  (2)  Di- 

sonó mucho  á  Chechimecál  esta  detención, 

persuadido  á  que  bastaba  su  valor  ,  y  el  de 
su  gente  para  defender  aquella  conducta 
de  todo  el  poder  Mexicano  ;  pero  ultima- 
mente  se  reduxo  á  observar  las  ordenes  de 

Cortés ,  ponderando  como  hazaña  la  obe- 
diencia. Dispuso  Martin  López  la  marcha, 

(3)  empezando  á  llevar  cuidadosa  ,  y  orde- 
nada la  gente  desde  que  salió  de  la  Ciudad. 

Iban  delante  los  arcos ,  y  las  hondas  ,  en 

algunas  lanzas  de  guarnición,  en  cuyo  se- 
guimiento marchaban'  los  Tamenes ,  y  el 

Bagage ,  y  después  el  resto  de  la  gente, 
cubriendo  la  Retaguardia  ,  con  que  llegó 
el  caso  de  verse  puesta  en  execucion  la  rara 

no- (i)  Hombre  satisfecho  de  su  valor. 
(i)  Rehusa  esperar  ei  Comboy. 

(3)  Como  caminaban  hs  Berg<intiness 
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novedad  de  conducir  Baxeles  por  tierra, 

los  quales  (si  nos  fuera  licito  incurrir  en 
alguna  de  las  metaphoras  ,  (1)  que  tal  vez 
se  hallan  en  la  Historia  )  se  pudiera  decir, 
que  iban  como  empezando  á  navegar  sobre 
hombros  humanos  entre  aquellas  hondas, 
que  al  parecer  se  formaban  de  los  peñascos, 
y  eminencias  del  camino  :  Admirable  in- 

vención de  Cortés ,  que  se  vio  entonces 
practicada ,  y  al  referirse  como  sucedió, 
parece  soñada  la  verdad  ,  ó  que  toman  los 
ojos  el  oficio  de  la  fantasía. 

Caminaba  entretanto  Gonzalo  de  San- 
dovál  la  vuelta  de  Tlascála,  y  se  detuvo  un 
dia  en  Zulepeque  ,  (2)  Lugar  poco  distante 
del  camino  ,  que  andaba  fuera  de  la  obe- 

diencia >  sobre  ser  el  mismo  donde  sucedió 

la  muerte  insidiosa  de  aquellos  pobres  Es- 
pañoles de  la  Vera  Cruz  ,  que  pasaban  á 

México.  Llevaba  orden  para  castigar,  ó  re- 
ducir de  paso  esta  Población  ;  pero  apenas 

volvió  el  Exercito  la  frente  ,  para  torcer 
la  marcha  ,  quando  los  vecinos  desampara- 

ron el  Lugar  ,  (3)  huyendo  á  los  montes. 
Envió  Gonzalo  de  Sandovál  tres ,  ó  quatro 

Con- 
(1)  Vieronse  caminar  por  tierra  los  Baxeles. 
(2)  Detienese  Sandovái  en  Zulepeque, 
¡j)  Hallase  desamparado  de  los  vecinos. 
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Compañías  de  Tlascal  tecas  ,  con  algunos 
Españoles,  en  alcance  de  los  fugitivos,  y  en- 

trando en  el  Pueblo  ,  creció  su  irritación, 
y  su  impaciencia  con  algunas  señas  lasti- 

mosas de  la  pasada  iniquidad.  Hallóse  un 
rotulo  escrito  en  la  pared  con  letras  de  car- 

bón ,  que  decía:  (1)  En  esta  casa  estimo  pre- 
so el  sin  'ventura  Juan  Yuste  con  otros  mu~ 

chos  de  su  Compañía.  Y  se  vieron  poco  des- 
pués en  el  Adoratorio  mayor  las  cabezas  do 

los  mismos  Españoles  maceradas  al  fuego, 
para  defenderlas  de  la  corrupción  :  Pavoroso 
espectáculo,  que  conservando  los  horrores  de 
la  muerte,  daba  nueva  fealdad  á  los  horri- 

bles simulacros  del  Demonio.  (2)  Excitó 
entonces  la  piedad  los  espíritus  de  la  ira; 
y  Gonzalo  de  Sandovál  resolvió  salir  con 
toda  su  gente  á  castigar  aquella  execrable 
atrocidad  con  el  ultimo  rigor ;  pero  apenas 
se  dispuso  á  executarlo,  quando  volvieron 
las  Compañías ,  que  abanzaron  de  su  orden, 
(3)  con  grande  numero  de  prisioneros,  hom- 

bres ,  mugeres ,  y  niños  ,  dexando  muertos 
en  el  monte,  á  quantos  quisieron  escapar, 
ó  tardaron  en  rendirse.  Venían  maniatados, 

  
y 

(1)  Rotulo  de  Juan  Tus  te  ,  que  murió  en  este 
Lugar,  (2) Cabezas  de  los  Españoles,  que  murieron 
en  el.  (3)  Vienen  maniatados  los  vecinos. 
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y  temerosos  ,  significando  co.i  lagrimas ,  y 
álharidos  su  arrepentimiento.  Arrojáronse 
todos  á  los  pies  de  los  Españoles  ,  y  tarda- 

ron poco  en  merecer  su  compasión.  Hizose 
rogar  de  los  suyos  Gonzalo  de  Sandovál, 

(1)  para  encarecer  el  perdón;  y  última- 
mente los  mandó  desatar ,  y  los  dexó  en 

i  la  obediencia  del  Rey,  á  que  se  obligaron! 
con  el  Cacique  los  mas  principales  por 
toda  la  Población  ,  como  lo  cumplieron 
después ,  hicieselo  el  temor  ,  ó  el  agrade- 
cimiento. 

Mandó  luego  recoger  aquellos  despojos 
miserables  de  los  Españoles  muertos ,  para 
darles  sepultura ,  y  pasó  adelante  con  su 
Exercito ,  llegando  á  los  términos  de  Tlas- 
cála  sin  accidente  de  consideración.  (3)  Sa- 

lieron á  recibirle  Martin  López  ,  y  Chechi- 
mecál  con  sus  Tlascaltécas  ,  puestos  en  Es- 
quadron.  Saludáronse  los  dos  Exercitos, 
primero  con  el  regocijo  de  la  salva  ,  y  de 
las  voces  ,  y  después  con  los  brazos ,  y  cor- 

tesías particulares.  Dieronse  al  descanso  de 
los  recien  venidos  las  horas  ,  que  parecieron 
necesarias,  y  quando  llegó  el  tiempo  de  ca- 

minar ,  dispuso  la  marcha  Gonzalo  de  San- 

do- 
( I )  Ver  dónalos  Sandovál.  (2)  Llega  el  Comboy 

á  recibir  los  Bergantines. 
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dovál,  (i)  dando  á  los  Españoles,  y  Tlascal- 
técas  de  su. cargo  la  Vanguardia,  y  el  cuerpo 
del  Exercito  á  los  Tamenes  con  alguna 
guarnición  por  los  costados ,  dexando  á 
Chechímecál  con  la  gente  de  su  cargo  en 
la  Retaguardia.  (2)  Pero  él  se  agravió  de 
no  ir  en  el  puesto  mas  abanzado ,  con  tanta 
destemplanza,  que  se  temió  su  retirada, 
y  fue  necesario,  que  pasase  Gonzalo  de  San- 
davál  á  sosegarle.  Quiso  darle  á  entender, 
que  aquel  lugar  que  le  habia  señalado  era 
el  mejor  del  Exercito  ,  por  ser  el  mas  aven- 

turado ,  respecto  de  lo  que  se  debía  recelar, 
que  los  Mexicanos  acometiesen  por  las  es- 

paldas ;  pero  él  no  se  dio  por  convencido, 
antes  le  respondió ,  que  asi  como  en  el  asal- 

to de  México  habia  de  ser  el  primero  que 
pusiese  los  pies  dentro  de  sus  muros ,  quería 
ir  siempre  delante  para  dar  exemplo  á  los 
demás ,  y  se  halló  Sandovál  obligado  á  que- 

darse con  él  para  dar  estimación  á  la  Reta- 
guardia :  Notable  punto  de  vanidad,  y  uno 

de  aquellos  que  suelen  producir  graves  in« 
convenientes  en  los  Exercitos ,  (j)  porque 
la  primera  obligación    del   Soldado ,   es  la 

obe- 
(i)  Como  dispuso  la  marcha  Sandovál. 
(2)  DisputaCbechimecál  sobre  la  Vanguardia» 
(3)  Inconvenientes  de  estas  disputas* 
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obediencia  :  y  bien  entendido  el  valor  ,  tie- 

ne sus  limites  razonables,  que  inducen  siem- 
pre á  dexarse  hallar  de  la  ocasión;  pero  nun- 

ca obligan  á  pretender  el  peligro. 
Marchó  «1  Exercito  en  su  primera  orde- 

nanza; por  la  tierra  enemiga  ;  (i)  y  aunque 
los  Mexicanos  se  dexaron  ver  algunas  veces 
en  las  eminencias  distantes,  no  se  atrevieron 
á  intentar  facción  ,  ó  tuvieron  por  bastante 
hazaña  el  ofender  con  las  voces. 

Hizose  alto  poco  antes  de  llegar  i  Tez- 
cuco  ,  por  complacer  á  Chechimecál  ,  (2) 
que  pidió  algún  tiempo  á  Gonzalo  de  San- 
dovál  para  componerse,  y  adornarse  de  plu- 

mas ,  y  joyas  ;  y  ordenó  lo  mismo  á  sus  Ca- 
bos, diciendo,  que  aquel  acto  de  acercarse 

á  la  ocasión  ,  se  debia  tratar  como  fiesta 
entre  los  Soldados  :  Exterioridad  ,  y  haza- 

ñería propia  de  aquel  orgullo,  y  de  aquellos 
años.  Esperó  Hernán  Cortés  ,  fuera  de  la 
Ciudad  ,  con  el  Rey  de  Tezcuco  ,  y  todos 
sus  Capitanes ,  este  socorro  tan  deseado, 

y  después  de  cumplir  con  los  primeros  aga- 
sajos ,  y  dar  algún  tiempo  á  las  aclamaciones 

de  los  Soldados ,  se  hizo  la  entrada  con  toda 
solemnidad  ,  marchando  en  hileras  los  Ta- 

Tom.  III.  L 

me- 
(1)  Hace  mito  Sandovál  cerca  de  Tezcuco. 
(2)  Pide  titmg*  £«ra  sh  adoruo  Gbscbimee&l. 
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menes  ,  como  los  Soldados,  (i)  Ibansé  aco- 

modando -la  tablazón  ,  el  herrage  ,  y  demás 

géneros,  con  distinción  ,  en  un  grande  Asti- 
llero ,  que  se  había  prevenido  cerca  de  los, 

Canales. 
Alegróse  todo  el  Exercito  (2)  de  ver  pues- 
ta en  salvamento  aquella  prevención  tan 

necesaria  para  tomar  de  veras  la  empresa 
de  México ,  que  igualmente  se  deseaba  :  y 
Hernán  Cortés  volvió  su  corazón  al  Cielo, 

que  premiaba  su  piedad ,  y  su  intención  con 
esperanzas  ,  ó  poco  menos  que  certidumbre 
de  la  victoria. 

Trató  luego  Martin  López  de  la  segunda 
formación  de  los  Bergantines ,  y  se  le  dieron 
nuevos  Oficiales  para  las  Fraguas ,  Ligazón 
de  las  Maderas  ,  y  demás  oficios  de  la  Mari- 

nería. Pero  reconociendo  Hernán  Cortés, 

que  según  el  informe  de  los  Maestros,  serian 
menester  mas  de  veinte  dias  para  que  pu- 

diesen estar  en  servicio  estas  Embarcaciones, 
tomó  resolución  de  gastar  aquel  tiempo  en 
reconocer  personalmente  las  Poblaciones 
de  la  Ribera,  (3)  observando  los  puestos 
que  debía  ocupar ,  para  impedir  los  socorros 

de 

(1)  Entrada  de  los  Bergantines. 
(2)  sítegria  de  la  gente.. 
(3)  Sale  Cortés  d  reconocer  la  riberfi. 
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de  México  ,  y  hacer  de   paso  el  daño  que 
pudiese  á  los  Enemigos.  Comunicólo  á  sus 
Capitanes  ;  y  pareciendo  á  todos  digna  de 
su  cuidado  esta  diligencia  ,  se  dispuso  á  exe- 
cutarla  ,  encargando  á  Gonzalo  de  Sandovát 
el  Gobierno  de  Tezcuco  ,  (i)  y  particular- 

mente la  obra  de  los  Bergantines.  Hallábale 
siempre  su  elección  á  proposito  para  todo;  y 
en  lo  mucho  que  le  ocupábanse  conoce  la  es- 

timación que  hacia  de  su  valor,  y  capacidad. 
Pero  al  tiempo  que  discurría   en    nom- 

brar los  Capitanes  ,  y  en  señalar  la   gen- 
te ,  que.  le  había    de  seguir   en  esta   jor- 

nada ,  le  pidió  audiencia  Chechimecá!  ;  y 
sin  haber  sabido  ,  que  se  trataba    de   salir 
en  Campaña  ,    le    propuso  :  (2)    Que    los 
hombres  como  él ,  nacidos  para  la  Guerra  ,  se 
hallaban  mal  en  el  ocio  de  los  Quarteles, 
particularmente  quando  se  hablan  pasado 
cinco  dias  sin  ocasión  de  sacar  la  espada  ;  y 
que  su  gente  'venia  de  refresco  ,y  deseaba  de-, 
xarse  ver  de  los  Enemigos :  á cuya  instancia^ 
y  la  de  su  propio  ardimiento ,  le  suplicaba  en- 
c  are  cid  amenté  ,  que  le  señalase  luego  alguna 
facción  en  que  pudiese  manifestar  sus  briost 
y  entretenerse  ion  los  Mexicanos  ,  mientras 

L  2  lie- 

i)  Lo  que  fiaba  de  SandováL 
s2)  Pritfnsion  de  Cfrcckimecált 
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llegaba  el  caso  de  acabar  con  ellos  en  el  asalta 
¿le  su  Ciudad.  Pensaba  Hernán  Cortés  lle- 

garle consigo,  pero  no  le  agradó  aquella  jac- 
tancia intempestiva;  (i)  y  poco  satisfecho 

de  los  reparos  que  hizo  en  el  camino  (  cuya 
noticia  le  dio  Sandovál )  le  respondió  con  al- 

gún genero  de  ironía  :  Que  no  solamente  le 
tenia  prevenida  facción  de  importancia  ,  en 

que  pudiese  dar  algún  alivio  a'  su  bizarría, 
j>ero  estaba  en  animo  de  Acompañarle  para 
ser  testigo  de  sus  hazañas.  Cansábase  natu- 

ralmente de  los  hombres  arrogantes ,  porque 
ie  halla  pocas  veces  el  valor  ,  donde  falta  la 
modestia ,  pero  no  dexó  de  conocer  ,  que 
aquellos  arrojamientos  del  espíritu  eran  ar- 

dores juveniles ,  propios  de  su  edad  ,  y  vicio 
frequente  de  Soldados  visónos  ,  (2)  que  sa- 

lieron bien  de  las  primeras  ocasiones,  y  á  po- 
cas experiencias  de  su  animo  quieren  tratar 

el  valor  como  valentía ,  y  la  valencia  come 

profesión. 

CA- 
(i)  Desagradase  Cortés^  de  su  arYcgzn:;,Gx 

(a)  Propiedad dt  ¿¡tidacks  v'uqHqs, 
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CAPITULO    XV. 

MARCHA  HERNÁN  CORTES 

eíYoaltocan,  donde  halla  resistencia:  y  venci* 
da  esta  dificultad,  pasa  con  sn  Exercito  ¿Ta- 

caba; y  después  de  romper  dios  Mexicanos  ett 
diferentes  Combates,  resuelve,  y  executa 

su  retirada. 

PAreció  conveniente  dar  principio  á  esta 
jornada  por  Yaltocán  ,  (i) Lugar  situa- 

do á  cinco  leguas  de  Tezcuco  ,  en  una  da 
las  Lagunas  menores ,  que  desaguaban  en 
el  Lago  mayor.  Era  importante  castigar  á 
sus  moradores  ;  porque  habiendelos  ofre- 

cido la  paz  ,  llamándolos  á  la  obediencia 
pocos  días  antes ,  respondieron  con  gran 
desacato  ,  hiriendo  ,  y  maltratando  í  los 
Mensageros  :  escarmiento  en  que  iba  con- 

siderada la  conseqüencia  para  las  demás 
Poblaciones  de  la  Ribera.  Partió  Hernán 

Cortés  í  esta  expedición  ,  después  de  oír 
Misa  ,  con  todos  los  Españoles ,  dando  su 
particular  instrucción  á  Gonzalo  de  Sando- 
vál  ,  y  sus  amigables  advertencias  al  Rey 
de  Tezcuco  ,  á  Xicotencál ,  y   á  los  demás 

L3  Ca- 

(1)  Marcha  Cortés  á  Taltocán. 
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Cabos  de   las  Naciones  ,  que  dexaba  en 
la  Ciudad    Lievo  consigo  á  los  Capitanes 

.Pedrcx  de  Alvarado  ,  y  Christoval  de  Oüd, con  doscientos  y  cinquenta  Españoles ,  y veinte  caballos  :   una  Compañía,  que  se tormo  lucida    y  numerosa  de  los  Nobles  de 
Tezcuco  :  y  a  Chechimecál ,  con  sus  quin- cel  mil  Tlascaltécás ,  i  que  se  aerearon 
otros  cinco  mil  de  los  que  gobernaba  Xico- 
tencál ;  y  habiendo  caminado  poco  mas  de 
guarro  leguas  ,   se   descubrió  un  Exercito 
de  MeX1Canos,  (i)  puesto  en  batalla,  y  divi- dido en  grandes  Esquadrones  ,  con  resc  Ju« 
cion  ,  aj  parecer,  de  intentar  en  Campaña  la defensa  del  lugar  amenazado.   Pero  á   la 
primera  carga  de  las  bocas  de  fuego  ,  y  ba- 
J  «tas ,  a  que  sucedió  el  choque  de  los  caba- 

llos ,  se  consiguió  su  desorden  ,  y  se  dio  Ju- 
gar ,  para  que  cerrando  el  Exercito  ,  fuesen rotes ,  y  deshechos  los  Enemigos ,   (2)  con tañía  brevedad  ,  que  apenas  se  pudo  cono- cer  su  resistencia.  Escaparon  Jos  mas  á  la 

Montaña     otros  á  la  Laguna  ,  y  algunos  al n^rno  Pueblo  de  Yaltocán,  dexando  consi- 
derable numero  de  mueitos,  y  heridos  en 

la 

(1)  Descúbrese  un  Exercito  de  Mexicanos. Í2)  Queda  r^tv^y  dssbscbg. 
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la  Campaña  ,  con  algunos  prisioneros  ,  que 
se  remitieron  luego  áTezcuco. 

Reservóse  para  otro  dia  el  asalto  de  aquel 
Pueblo,  (1) y  marchó  el  Exercito  á  ocupar 
unas  Caserías  cercanas ,  donde  se  pa<ó  la 

noche  sin  novedad  ,-  ya  la  mañana  se  halló 
mayor  que  se  creía  ,  la  dificultad  de  la  em- 

presa. Estaba  este  Lugar  dentro  de  la  misma 
Laguna  ,  y  se  comunicaba  con  la  Tierra  por 
una  Calzada,  ó  Puente  de  piedra ,  quedando 

el  agua  per  aquella  parte  fácil   para  el  es-n 
guazo;  pero  los  Mexicanos,  que  -asistían  á  la 
defensa  de-aejuel  puesto  ,  rompieron  la  Cai-i 
zada  ;  y   profundando  la  tierra ,  para  dar 
corriente  á  las  aguas  ,  formaron   un  Fosa 
tan  caudaloso,  que  vino  á  quedar  el  pasa 
poco  menos  que  imposible  ,  ó  posible  solo 
ú  los  nadadores.  Abanzaba  Hernán  Cortés*' 
con  animo   de  llevarse   aquella  Población 
del  primer  abordo  ;  y  quando  tropezó  con 
este  nuevo  embarazo,  quedó  por  un  rato 
entre  confuso  ,  y  pesaroso  ;  perd   las  irri- 

siones con   que   celebraban    los   Enemigos 
su   seguridad  ,  le  reduxeron  á.  que  no  era 
posible  dexar  el  empeño  sin  desayre    co- 
nocido. 

Trataba  ya  de  facilitar  el  paso  con  tierra, 

(1)  Era  dificultoso  el 'asalto  de  Taltocán. 
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y  fagina  ,  (i)  quando  uno  de  los  Indios ,  q¡u« 
vinieron  de  Tezcuco  ,  le  dixo,  que  poco 
mas  adelante  había  una  eminencia  ,  donde 
apenas  alcanzaría  el  agua  del  Foso  á  cubrir 
la  superficie  de  la  tierra.  Mandóle  que  guia- 

se ,  y  movió  su  gente  hasta  el  parage  seña- 
lado. Hizose  luego  la  experiencia  ,  y  se  halló 

mas  agua  ,  que  suponía  el  aviso  ;  pero  no 
tanta  ,  que  pudiese  impedir  el  esguazo.  Co- 

metió esta  facción  á  dos  Compañías  de  hasta 

cinquenta ,  ó  sesenta  Españoles  ,  con  el  nu- 
mero de  Indios  amigos  ,  que  pareció  necesa- 

rio, según  la  oposición  que  se  habia  descu- 
bierto, y  se  quedó  á  la  lengua  del  agua  con 

el  Exercito  puesto  en  batalla ,  para  ir  envian- 
do los  socorros  que  le  pidiesen  ,  y  asegurar 

Ja  Campaña  contra  las  invasiones  de  los  Me- 
jicanos; 

•Reconocieron  los  Enemigos,  que  se  ibt 
penetrando  el  camino ,  que  habían  procura- 

do encubrir;  y  se  acercaron  á  defender  el 
paso  con  el  repetido  manejo  de  los  arcos  ,  y 
las  hondas ,  hiriendo  algunos  ,  y  dando  que 

hacer,  y  que  resistir  á  los  que  peleaban  den- 
tro del  agua ,  que  por  algunas  partes  pa- 

•aba   de  la  cintura.   (2)    Habia  cerca  del 

Puc- í i)  Aviso  que  facilitó  el  paso. i)  Les  Enemig9s  se  defienden. 
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Pueblo  un  llano  de  bastante  capacidad  ,  que 
dexó  descubierto  te  inundación  ;  y   apenas 
salieron  á  tierra  las  bocas  de  fuego,  que  iban 
delante  ,  quando  se  retiraron  los  Enemigos 

al  Lugar;  (1)  y  en  el  breve  tiempo,  que  tar- 
dó en  afirmar  los  pies  el  resto  de  la  gente ,  le 

desampararon  ,  arrojándose  al  Lago  en  sus 
Canoas  tan  apresuradamente  ,  que  se  con- 

1  siguió  la  entrada  ,  sin  genero  de  resistencia. 
'  Fue   corto  el   pillage  ,  aunque  se  permitió 
como  parte  del  castigo,  porque  solo  se  halió 
en  las  casas  ,   lo  que  no  pudieron  retirar; 
pero  todavía  se  transportaron    al  Exercito 
algunas  cargas  de  Maíz  ,  y  de  Sal ,  cantidad 
de  Mantas,  y  algunas  Joyuelas  de  oro  ,  que 
no  merecieron  la  memoria  ,  ó  merecerian 
el  desprecio  de  sus  dueños.  No  llevaban  los 
Capitanes    orden    para    ocupar  el  Pueblo, 
sino  para  castigar  á  sus  moradores ;  y  asi, 
esperando   lo   que    pareció    basrante   para 
mantener  la  facción  ,  repararon  el  Foso  por 
el  mismo  parage  ,  desando  entregados   al 
fuego  los  Adoratorios  ,  con  algunos  edifi- 

cios de  los  mas  principales  :  (2)  Resolución, 
que  aprobó  Hernán  Cortés  ,   suponiendo, 
que  las  llama*  de  aquel  Pueblo  servirían  al 

te- n )  Huyen  los  Mexicanos,}  entran  los  Españoles, Pénese  fuego  al  Lugar, 
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temor  de  los  fugitivos.,  y  alumbrarían  de  su 
peligro  á  los  demás  Lugares. 

Prosiguióse  lá  marcha ,  y  aquella  noche  se 
alojó  el  Exercito  cerca  de  Colbatitlán  ,  (1) 
Villa  considerable  ,  que  se   halló  el  día  si- 

guiente despoblada  ,  en  cuyo  termino   sé 
dexaron  ver  los  Mexicanos  ;  pero  en  parte, 
que  no  trataban  de  ofender ,  ni  podían  ser 
ofendidos.  Sucedió  lo  mismo  en  Tenayuca, 

y  después  en  Escapuzalco  ,  Lugar  de  la  Ri- 
bera ,  y  de  gran  población  ,  que  se  hall?ron 

también  desamparados.  En   ambos  se  hizo 
noche  ,  y  Hernán  Cortés  iba  tanteando  las 
distancias ,  y  tomando;  las  medidas  para  su 
empresa  ,  sin  permitir  que  se  hiciese  daño 
en  los  edificios,  para  dar  á  entender ,  que 
solo  era  riguroso  donde  hallaba  oposición. 
Pistaba  de  alli  poco  mas  de   media  legua 
la  Ciudad  de  Tacuba ,  (2)  émula  de  Tezcuco 
en  la  grandeza ,  y  en  la  vecindad  ,  situada  en 
los  extremos  de  la  Calzada  principal ,  donde 
padecieron  tanto  los  Españoles;  y  puesto 
de  mucha  consideración  ,   por  ser  el  mas 
vecino  á  México,  entre  los  Lugares  de  la 

Laguna  ,  y  llave  del  camino  ,  que  nece- 
sariamente  se   había  de  penetrar  para    el 

Si- 

(1)  Hallante  despoblados  oíros  Lugares. 
(2)  Llega  el  Exercito  á  Tacaba. 
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Sitio  de  aquella  Corte.  Pero  no  se  iba  enton- 

ces con  animo  de  ocuparle,  por  quedar  algo 

distante  para  recibir  los  socorros  de  Tezcu- 
co  ,  sino  á  reconocerle  ,  y  considerar  desde 

mas  cerca  lo  que  se  debía  prevenir  ,  ó  reze- 

lar  ,  castigando  en  el  Cacique  la  ofensa  pasa- 

:  da,  cuyo  escarmiento  sería  también  de  con- 

seqiiencia  para  quebrantar  su  osadía  ,  y  fa- 
cilitar después  Ja  sujeción  de  aquella  Ciu- -dad. 

Fuese  acercando  el  Exercito  ,  prevenido 

en  las  ordenes  para  empresa  de  mayor  difi- 

cultad ;  (i)  y  poco  antes  de  llegar  ,  se  des- 
cubrió en  la  Campaña  un  grueso  de  innu- 

merables Tropas,  compuesto  de  los  Mexica- 
nos, que  andaban  observando  la  marcha  ,  y 

de  los  que  asistían  á  la  Guarnición  de  la 
misma  Ciudad  :  los  qualcs  ( no  cabiendo 

en  ella)  querían  reducir  á  una  Batalla  la 
defensa  de  sus  Muros.  Adelantáronse  los 

Enemigos  ,  moviéndose  á  un  tiempo  sus 

Esquadrones  ,  (2)  y  acometieron  con  tanta 
ferocidad*,  y  tantos  alharidos,  que  pudieron 
ocasionar  algún  cuidado,  si  no  estuviera  ya 
tan  conocida  Ja  falencia  de  sus  primeros 

ímpetus ;  pero  tropezando  en  la  carga  de los 

(i)  Innumerables  Enemigos  cerca  de  la  Ciudad. 
(2)  Acometen  con  ferocidad, 
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los  Arcabuces,  (que  siempre  los  espantaban 
mas  ,  que  los  ofendían  )  y  después  en  ei segundo  terror  de  los  caballos,  se  descom- 

pusieron con  facilidad  ,  (1)  dando  lugar  al 
resto  del  Exercito  ,  para  que  rota  la  Van- 

guardia ,  penetrase  á  lo  interior  de  la  multi- 
tud ,  obligándolos  á  resistir  ,  como  podían, 

desunidos ,  y  turbados  ,  cuya  obstinación 
dilato  considerable  tiempo  la  victoria  ;  pero últimamente  volvieron  por  todas  partes las  espaldas ;  (2)  retiráronse  los  demás  a  la 
misma  Ciudad  ;  y  otros,  por  diferentes  sen- 

das ,  á  buscar,  sin  elección,  la  distancia  del 
peligro. 

Quedó  libre  la  Campaña  ,  y  se  gastó  la 
que  restaba  del  dia  en  elegir  puesto  con  al- 

gunas ventajas ,  donde  pasar  la  noche  ;  pero al  declararse  la  mañana  ,  se  dexó  ver  el 
Exercito  enemigo  en  el  mismo  parage  (a) 
con  animo  de  volver  á  las  Armas  [  para'  en- mendar el  desayre  padecido;  y  Hernán  Cor- 
tés ,  dando  las  mismas  ordenes ,  y  siguiendo la  misma  dirección  de  Ja  tarde  anteceden- 

te ,  los  volvió  á  romper  con  mayor  facili- 
dad ,  (4)  porque  los  halló  con  la  fuga  en 

la 

(1)  Rota  que  padecieron.   (2)  Retírame  muchos 
¿la  Ciudad.  (3)  Volvió  a  formarse  ei  Enemigo. 
(4)  V  queda  vencido  segunda  vez. 
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la  imaginación  ,  y  con  el  escarmiento  en  la 
memoria. 

Encerrólos  á  cuchilladas  en   la  Ciudad, 

y  entrando  en  su  alcance  con  los  Españoles, 
y  alguna  parte   de  los  Indios  amigos  ,  se 

uiantuvo  peleando  en  lo  interior  de  la  Ciu- 
dad ,  hasta  que  acercándose  la  noche  ,  retiró 

su  gente  al  mismo  parage  ,  donde  tuvo  antes 
su  Alojamiento ;  concediendo  á  los  Soldados, 
que  llevó  consigo  ,  el  saco  de  las  casas ,  que 
se  habían  ocupado  ,  y  dexandolas  entrega- 

das al  fuego,  parte  por  mostrar  en  algo  su 

indignación  ,  y  parte  por  ocupar  al. Enemi- 
go, y  executar  su  retirada  sin  oposición. 

Cinco  dias  se  detuvo  Hernán    Cortés  á 

vista  de  Tacuba  ,  (i)  manteniendo    aquel 
puesto ,  donde  le  buscaba  el  Enemigo  todos 
los  dias,  volviendo  siempre  rechazado  á  la 
Ciudad.  Era  el  intento  de  Cortés  ir  gas- 

tando en  estas  salidas  la  Guarnición  de  la 

Plaza ;  y  conociendo    ya    en  su  floxedad 
la  falta  de  gente  ,  llegó  el  caso  de  mover 
el  Exercito  para  el  asalto.  Pero   al  tomar 
los  puestos ,  y  repartir  las  ordenes  para  los 
ataques,  se  reconoció,  que  venían  marchando 
por  la  Calzada  un  grueso  considerable  de 

Me- 
(i)  Reactívese  el  astil t <?, 
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Mexicanos  ;  y  siendo  necesario  romper  este' 
socorro  ,  para  voiver  á  la  empresa  de  Ta- 
cuba, (i)  resolvió  Hernán  Cortés  aguardarle 
algo  distante  de  la  misma  Calzada  ,  para 
cerrar  con  ellos  quando  acabasen  -de  salir 
á  tierra  ,  y  hacerles  mayor  daño  en  el  ca- 

mino estrecho  de  la  fuga.  Pero  aquellos 
Mexicanos  traían  orden  (  y  dicen  que  fue 

(2)  arbitrio  de  su  mismo  Emperador  Guati- 
mózín  )  para  echar  delante  alguna  gente, 

que  dexandose  cargar  ,  cebase  á  los  Espa- 
ñoles en  el  alcance  ,  y  los  procurase  intro- 
ducir en  la  Calzada  ;  lo  qual  executaron 

con  notable  destreza,  saliendo  algunos  pere- 
zosamente á  la  tierra  ,  y  doblándose  con 

tanta  negligencia  ,  que  se  persuadió  Hernán 
Cortés  á  que  nacia  del  temor  ,  lo  que  afec- 

taba la  industria.  Dexó  parte  de  su  Exercito, 
para  que  le  guardase  las  espaldas  contra  la 
gente  de  Tacuba,  y  marchó  á  la  Calzada,  (3) 
.suponiendo,  que  podría  fácilmente  desem- 

barazarse de  aquellos  Enemigos  ,  para  vol- 
ver sobre  la  Ciudad.  Pero  los  que  habian  sa- 

lido á  tierra  ,  sin  aguardar  la  carga,  huye- 
ron á  incorporarse  con  los  demás ,  y  todos se 

( 1 )  Nuevas  Tropas  de  México  en  la  Calzada, 
( 2)  Ardid  ¿agrado  per  ¿os  Mexicanas, 

(3)  Entra  Cortés  tn  la  Calzada, 
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se  fueron  retirando ,  al  parecer  ,  temerosos; 

y  cediendo  poco  á  poco  la  Calzada,  para 
que  la  ocupasen   los  Españoles.   Siguiólos 
Hernán  Cortés  ,  dexandose  llevar    de  las 

apariencias  favorables ,  no  sin  alguna  falta 
de  consideración ,   porque  no  estaba  lexos 
el  suceso  de  Iztapaiapa  ,  (1)  ni  podia  igno- 

rar ,   que  aquellos  Indios  tenían  sus  fugas 

arriticiosas,  con  que  solían  llamar  á  sus  zeh- 
das  ;   pero  la  repetición    de   sus    victorias 

(  peligro  algunas  veces  de  los  vencedores) 
no  le  dexó  distinguir  entonces  aquellas  cir- 

cunstancias ,  en  que  suelen  diferenciarse  los 
miedos  fingidos,  y  ios  verdaderos. 

Reparáronse  los  Enemigos,  y  empezaron 
á  pelear  ,  (2)  quando  tuvieron  á  Cortés  ,  y 
á  los  que  le  seguían  dentro  de  la  Calzada; 
y  entretanto  que  los  procuraban  divertir 
con  su  resistencia,  salieron  de  México  innu- 

merables Canoas  ,  que  ciñeron  por  ambas 
partes  la  Calzada  ;  conque  se  hallaron  bre- 

vemente los  Españoles  combatidos  por  la 

Vanguardia ,  y  por  los  dos  costados  ,•  y  cono- 
ciendo (  aunque  tarde  )  su  inadvertencia, 

fue  necesario  que  se  retirasen  ,  deteniendo 
á 

(i)  No  iin  alguna  inadvertencia. 
(2)  Nueve  asalte  de  las  Canoas  Mexicanas. 
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á  los  que  peleaban  en  lo  estrecho ,  (1)  y  ha- 

ciendo frente  a  las  Canoas  de  una  ,  y  otra 
vanda.  Traían  los  Enemigos  unas  picas  de 
grande  alcance  ,  y  en  alguna  de  ellas  for- 

mada la  punta  de  las  espadas  Españolas, 
que  adquirieron  la  noche  de  la  primera  reti- 

rada. Hubo  muchos  heridos  entre  los  nues- 

tros ,  y  estuvo  cerca  de  perderse  una  Vande- 
ra  ,  porque  al  tiempo  que  duraba  mas  encen- 

dido el  combate ,  cayó  en  el  Lago  de  un  bote 
de  Pica  el  Alférez  Juan  Volante ,  (2)  y  aba- 

tiéndose á  la  presa  los  Indios ,  que  se  hallaron 
roas  cerca  ,  le,  recogieron  en  una  de  las  Ca- 

noas ,  para  llevarle  de  presente  á  su  Rey. 
Dexóse  conducir  ,  fingiéndose  rendido  ;  y 
al  verse  algo  distante  de  las  otras  Embarca- 

ciones ,  cobró  sus  Armas  ,  y  desembarazán- 
dose de  los  que  Je  guardaban  ,  con  muerte 

de  algunos  ,  se  arrojó  al  agua ,  y  escapó  á 
nado  su  Vandera ,  con  igual  dicha  ,  que  va- 
lor. 

Hernán  Cortés  arrduvo  en  los  mayores 
peligros  con  la  espada  en  la  mano  ,  y  sacó  á 
Tierra  su  gente  ,  con  poca  pérdida  ,  de- 
xando  bastantemente  vengado  el  ardid, 
con  que  le  llamaron  á  la  Calzada  ,  porque 

mu- (1)  Retirase  Cortés  con  dificultad. 
(2)  Juan  Veiénts  eíca¿)t  su  Fondera, 
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murieron  en  ella  ,  y  en  el  Lago  tantos  ene- 

migos ,  que  se  pudo  tener  á  facción  delibe- 
rada el  engaño  padecido.  Pero  hallándose 

ya  en  reconocimiento  de  que  seria  temeri- 
dad volver  al  empeño  de  Tacuba  con  aque- 

lla nueva  oposición  délos  Mexicanos,  (  que 
todavía  se  conservaban  ala  vista,  trató  de 
retirarse  á  Tezcuco  ;(i)  y  con  parecer  de  sus 
Capitanes ,  ío  puso  luego  en  execucion,  sin 
que  los  enemigos  se  atreviesen  á  salir  de 
la  calzada  ,  ni  á  desamparar  sus  Canoas, 
hasta  que  la  distancia  del  Éxercito  los  animó 
á  seguir  desde  lejos ,  contentándose  con  dar 
yl  viento  grandes  alharidos  ,  á  cuya  inútil 
fatiga  se  reduxo  toda  su  venganza,  importó 
mucho  esta  salida,  (2)  tanto  por  el  daño  que 
se  hizo  á  los  Mexicanos,  como  por  las  no- 

ticias que  se  adquirieron  de  aquel  parage, 
que  después  se  había  de  ocupar.  Y  por  mas 
que  la  procure  deslucir  nuestro  Historiador, 
fue  de  tanta  consequencia  para  el  intento 
principal  ,  que  apenas  llegó  Hernán  Cortés 
á  Tezcuco,  quando  vinieron  rendidos  á  dar 
la  obediencia,  y  ofrecer  sus  Tropas  Milita- 

res,  (3)  los  Caciques  de  Tucapán,  Mascal- 
Tom.  III.  M  zin- 

(1)  Retirase  el  Éxercito  á  Tezcuco. 
(2)  Fue  de  consequencia  esta  Jotnada. 
(3)  Qfresen  sus  milicias  ¡os  Caciques  dü  condroo. 
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zingo,  Aurlán  ,  y  otros  Pueblos  de  la  Ribera
 

Septentrional :  Bastante  seña  de  que  se  vol- 
vió con  reputación, (i)  ganancia  de  grande 

utilidad  en  la  guerra,  que  suele  conseguir 

sin  las  manos ,  lo  que  se  concediera  difi- 
cultosamente á  las  fuerzas. 

CAPITULO    XVI. 

VIENE  A  TEZCUCO  NUEVO 

socorro  de  Españoles.  Sale  Gonzalo  de  San- 

do<vál  al  socorro  de  Quilco:  rompe  dos  'veces 

dios  Mexicanos  en  Campaña,  y  gana  por 

fuerza  de  armas  d  Quastepeaue  ,  y  d 

Capistd. 

LA  prosperidad  de  tantos  suc
esos  repeti- 

dos ,  era  una  señal  casi  evidente ,  de 

que  corria  por  cuenta  del  Cielo  esta 
 Con- 

quista ;  pero  algunos ,  que  se  lograron  sin 

humana  diligencia  ,  no  parece  posible  que 

viniesen  de  otra  mano  tan  medidos  con 

la  necesidad,  y  tan  fuera  de  la  esperanz
a. 

Llegó  por  este  tiempo  á  la  Vera-Cru
z  un 

Navio  de  mas  que  mediano  porte,  que  ve- 
nia dirigido  á  Hernán  Cortés ,  (¿)  y  en  él 

Ju- 

(i)     hoque  importa  la   reputación. 

1 2)    Llega  otro  Navio  á  la  Vera-Cruz. 
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Julián  de  Aldrete  ,  natural  de  Tordesilias, 

con  el  cargo  de  Tesorero  por  el  Rey:  Fray- 
Pedro  Melgarejo  de  Urrea  ,  Religioso  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Sevilla: 
Antonio  de  Carabajal,  Geronymo  Ruiz  de 
la  Mota,  Alonso  Diaz  de  la  Reguera,  y  otros 
Soldados,  gente  de  cuenta  ,  con  un  socorro 
muy  considerable  de  armas ,  y  pertrechos. 
(1)  Pasaron  luego  á  Tlascála  con  las  muni- 

ciones sobre  ombros  de  Indios  Zempoa- 
les  ,  y  alli  se  les  dio  Comboy  que  los  en- 

caminase á  Tezcuco  ,  donde  se  recibió  á 
un  tiempo  el  socorro  ,  y  la  noticia  de  su 
arribada. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  dice  ,  que  vino 
de  Castilla  este  Baxél ;  y  Antonio  de  Herre- 

ra ,  que  hace  mención  de  el  ,  no  dice  quien 
le  remitió  ,  quizá  por  huir  la  incertidumbre 
con  la  omisión.  Parece  impracticable  ,  que 
viniese  de  Castilla  ,  encaminado  á  Cortés, 

sin  traher  cartas  de  su  Padre,  y  de  sus  Pro- 
curadores ,  particularmente  quando  podían 

avisarle    de    los   buenos  efectos    que  iban 
produciendo  sus  diligencias,  cuya    noticia 
según  estos  Autores,  recibió  mucho  después. 
Con    menos     repugnancia    nos  inclinamos 

á  creer  ,  que  vino  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
M  2  min- 

(i)    Con  gente  yy    socorro  considerable. 
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mingo,  (i)   á    cuyos  Gobernadores  (corno 
$e  dixo  en  su  Jugar  )  se  dio  noticia  deí  em- 

peño en  que  se  hallaba  Cortés  ,•  y  no  es  ar- 
gumento,  de  que  se  induce   lo  contrario, 

el  venir  Tesorero  del  Rey  ,  pues  era  de  su 
jurisdicion  el  nombrar  personas  que  reco- 

giesen los  Quintos  de  suMagestad,  y  tenían 
a  su  cargo  todas  las  dependencias  de  aque- 

llas Conquistas.  Como  quiera  que  sucedie- 
se, no  pudo  el  socorro  llegar  á  mejor  tiempo, 

ni   Hernán  Corles  dexó  de  acertar  con    eí 

origen  de  aquellas  asistencias  ,  atribuyendo 
á  Dios ,  no  solamente  la  felicidad  con  que 
se  aumentaban  sus  fuerzas  ,  sino  el  mismo 

vigor  de  <u  animo ,    y  aquella  maravillosa 

constanc'a  ,  que  no  siendo  impropia  en  ni valor  natural,  la    estrañaba,   como  efecto 
de  influencia  superior. 

Llegaron  á  esta  sazón  unos  Mensageros 
en  diligencia  ,  despachados  á  Cortes  por  los 
Caciques  de  Chalco  ,  y  Thamanalco,(2)  pi- 

diéndole socorro  contra  un  Exercito  del 

Enemigo,  que  se  quedaba  previniendo  en 
México  ,  para  sujetar  los  Lugares  de  su  dis- 

trito ,  que  se  conservaban  en  la  devoción  de 
los  Españoles.  Tenia  Guatimozín    ingenio 

mi- 
(l)  ¿e  presume  qw  vino  de  Santo  Domingo, 
(i)  Vi  din  ¿acorro  Chale  o  ,j?  Tbamartutio. 
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fciilitar  ,  (i)  y  como  se  ha  visto  en  otras  ac- 

ciones suyas,  notable  aplicación  á  las  Artes 
de  la  Guerra.   Desvelábase  continuamente 

su  cuidado  en  los  medios  por  donde  podría 
conseguir  la  victoria  de  sus  Enemigos  ,  y  ha- 

bía discurrido  en  ocupar  aquella  Frontera, 
para    cerrar  la  comunicación  de    Tlascála, 
(2)  y  cortar  los  socorros  de   la  Vera- Cruz: 
punto    de  tanta  conscquencia ,    que    puso 
á  Hernán  Cortés   en  obligación  precisa  dé 
socorrer  aquellos    aliados  ,  sobre   cuya    fé 
se  mantenía   libre    de   Mexicanos  el  paso 
de  que  mas  necesitaba.  Despachó  luego  con 
este  socorro  á  Gonzalo   de  Sandovál  con 
trescientos  Españoles  ,  veinte  caballos ,  j 
algunas  Compañías  de  Tlascála,  y  Tezcuco, 
en  el  numero  que  pareció  suficiente,  res- 

pecto de    hallarse   aquellas  Provincias  con 
las  armas  en  las  pianos.  ' 

Executóse  la  salida  sin  dilación,  y  la  mar- 
cha con  particular  diligencia  ,  con  que  llego 

á  tiempo  el  socorro  ;  (3)  y  los  Caciques 
amenazados  tenían  prevenida  su  gente,  que 
incorporada  con  la  que  llevó  Sandovál,  for- 

maba un  grueso  muy  considerable,  Halla- 

M  3  ba- — •    . 
(i)  Guatimozin  tenia  partes  de  Soldado. 
{2)  Intentó  cerrar  la  comunicación  de  Tlascála. 

(3)  Esperan  los  Mexicanos  en  puesto  ventajosa 



1 82      Conquista  de  la  Nueva- España. 
base  cerca  del  enemigo,  que  se  alojó  la  noche 
^nres  en  Guastepeque,  y  se  tomó  resolución 
de  salir  á  buscarle ,  primero  que  llegase  á 
penetrar  los  términos  de  Chalco.  Pero  los 
Mexicanos  con  bastante  satisfacción  de  his 

fuerzas ,  y  con  noticia  deque  habían  llegado 
Españoles    en    defensa  de  los  Chalquescs, 
ocuparon   anticipadamente  unas  barrancas, 

p  quiebras  del  ̂ amino ,  para  esperar  en  pa* 
rage  donde  no  los  pudiesen  ofender  los  ca- 

ballos. Reconocióse  la  dificultad  al  tiempo 
casi  de  acometer  ,(1)  y  fue  necesaria  toda 
la  resolución  de  Gonzalo  de  Sandovál ,  y 
todo  el  valor  de  su  gente  ,  para  desalojar- 

los de  aquellos  pasos  dificultosos:  facción  que 
se    consiguió  á  fuerza  de  brazos  ,  y  no  sin 
alguna  perdida  ,  porque   murió     peleando 
valerosamente  un  Soldado  Español ,  que  se 
llamaba  Juan  Dominguez,  (2)  sugeto  que 
merecía  lá   estimación  del  Exercito  ,  por  su 

particular  aplicación  al  manejo  ,  y  enseñan- 
za de  Jos  caballos.  Perdieron  gente  los  Mexi- 

canos en  esta  disputa  ;  (3)  pero  quedaron 
con  bastante  pujanza   para  volverse  á  for- 

mar en  lo  llano ;  y  Gonzalo  de  Sandovál 

(ven- 
( 1 )     Desalójalos  Sandomah 

(1)     Muere  Juan  Dominguez  Picador. 

(3)     Vuclvcase  a  juntar  los  Mexicanos. 
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(vencido  ,  con  poca  detención  ,  eí  impedi- 
mento del  camino  )  volvió  á  cerrar  con  ellos 

tan  executivamente  ,  que  los  tuvo  rotos, 
y  deshechos  antes  que  acabasen  de  reha- 

cerse. Peleó  un  rato  la  Vanguardia  del  Ene- 
migo con  desesperación  ;  y  pudiera  llamarse 

Batalla  este  combate  ,  si  durara  un  poco  mas 

su  resistencia  ;  (1)  pero  desvaneció  breve- 
mente aquella  multitud  desconcertada;  per- 

diendo en  el  alcance  (  que  se  mandó  seguir 
con  toda  execucion  )  la  mayor  parte  de  sus 
Tropas ,  quedó  Gonzalo  de  Sandovál  Señor 
de  la  Campaña,  y  eligió  puesto  donde  hacer 
alto,  para  dar  algún  tiempo  al  descanso  del 
Exercito ,  con  animo  de  pasar  antes  de  la 
noche  á  Guastepeque,  donde  se  habia  reti- 

rado la  mayor  parte  de  los  fugitivos. 
Pero  apenas  se  pudieron  lograr  la  quie- 

tud ,  y  el  refresco  de  la  gente  (de  que  ya 
necesitaba  para  restaurar  las  fuerzas)  quan- 
do  los  Batidores,  que  se  habían  adelantado 
á  reconocer  las  avenidas  ,  volvieron  tocan- 

do al  Arma  tan  vivamente  ,  que  fue  necesa- 
rio apresurar  la  formación  del  Exercito. 

(2)Venia  marchando  en  Batalla  un  grueso 
de  hasta  catorce ,  ó  quince  mil  Mexicanos, M  4  y 

(1)  T  se  retira  con  pérdida. 
(2)  Viene  de  México  nuevo  Exercito. 
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percibir  sus  timbales  ,  y  bocinas.  Tubieronse 

por  Tropas,  que  venían  de    socorro  á  los 
que  salieron  delante,  porque  no  era  posible 
que  se  hubiesen  ordenado  con  tanta  bre- 

vedad los  que  se  acabaron  de  romper  ;  ni 
cabía  el  venir  tan  orgullosos,  con  el  escar- 

miento á  las  espaldas.  Pero  los  Españoles 

$e  adelantaron  á  recibirlos  ,  y  dieron  su  car- 
ga tan  a  tiempo  ,  (i)  que  desconcertadas  las 

primeras  tropas ,  pudieron  cerrar  sin   ries- 
go los   caballos ,  y    acometer    los    demás 

Qcomo  solían  )  executando  á  los  enemigos 
con  tanto  rigor  ,  que  se  hallaron  brevemente 
reducidos  á  volver  las  espaldas ,   recogién- 

dose de  tropel  á  Guastepeque,  donde  se  da- 
ban por  seguros.  Peroabanzando  al  mismo 

tiempo  los  Españoles,  siguieron  ,  y   ensan- 
grentaron  el  lance    con    tanta   resolución, 

que  cebados  en  él  ,  se  hallaron  dentro  de 
la  Población  :  cuya  entrada  mantuvieron, 

hasta  que  llegando  el  Exercito  ,  se  repartió 

la  gente  por  las  calles,  y  se  ganó  á  cuchilla- 
das el  Lugar ,  (2)  echando  á  los  enemigos 

por  la  parte    contrapuesta.  Murieron  mu- 
chos, porque  fue  porfiada  su    resistencia, 

y 

(0     Queda  roto  con  mayor  pérdida. 
Cana  Sandoval  á  Guastc¡¡equt\ 

vi 

w 
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y  salieron  tan  atemorizados  ,  que  se  halla 
á  breve  rato   despejada  toda  la  tierra  del 
contorno. 

Era  tan  capaz    este  Pueblo,  que  resol- 
viendo Gonzalo  de  Sandovál  pasar  en  él 

la  noche  ,  tuvieron  cubierto  los  Españoles, 
y  mucha   parte  de   los  aliados:    (i)  hizose 
mas  festiva  la  victoria  con  la  permisión  del 
pillage  ,  concedida  solamente  para  las  cosas 
de  precio,  que  no  fuesen  carga  ,  ni  embara- 

zasen el   manejo  de  las  armas.  Llegó  poco 
después  el  Cacique,  y  algunos  de  los  vecinos 
mas  principales  que  dieron  la  obediencia» 
disculpándose  con  la  opresión  de  los  Mexi- 

canos, y  trayendo  en  abono  de  su  intención 
la  misma  sinceridad  con  que  venían  á  en- 

tregarse desarmados,  y  rendidos.    Hallaron 
agasajo  ,   y  seguridad   en  los  Españoles  ;  y 
poco  después  de  amanecer  ,    reconocida  Ja 
Campaña,  que  se  halló  sin  rumor  de  guerra 
por  todas  partes ,  estuvo  resuelta  por  San- 
dovál  (  con  acuerdo  de  sus  Capitanes)  la  re- 

tirada. Pero  Jos  Chalqueses,  que  tenían  nías 
adelantada  la  diligencia  de  sus  espías  ,  reci- 

bieron aviso  de  que  se  iban   juntando  en 
Capistlan  todos  los  Mexicanos  de  las  rotas 

an- (i)     Viene  á  «lar  la  obediencia  ei  Cacique» 
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antecedentes,  (i)  y  le  protestaron,  que  seria 

el  retirarse  ,  lo  mismo  que  dexar  pendiente  ' 
su  peligro.  Sobre  cuya  noticia  pareció  con* 
veniente  deshacer  esta  junta  de  fugitivos, 
antes  que  se  rehiciesen  con  nuevas  Tro- 

pas. Distaba  Capistlán  dos  leguas  de  Guaste- 
peque,  (2)  acia  la  parte  de  México  :  y  era 
Lugar  fuerte  por    naturaleza  ,  fundado  en 
lo  mas  eminente  de  una  Sierra   difícil    de 

penetrar  ,  con  un  Rio  de  la  otra  vanda,  que 
baxando  rápidamente  de  los  Montes  veci- 

nos ,  bañaba  los  mayores  precipicios  de  la 
misma    eminencia.  Hallóse  ( quando  llegó 

eilExercito)  puesto  en  defensa  ,•  porque  los 
Mexicanos ,  que  le  habían  ocupado ,  tenían 
coronada  la  cumbre  ,  y  celebrando  con  los 
gritos  la  seguridad  en  que  se  consideraban, 
dispararon  algunas  flechas ,  menos  para  he- 

rir ,  que  para  irritar.  Iba  resuelto  Gonzalo 
de  Sandovál  á  echarlos  de    aquel  puesto, 
para  dexar  sin  recelo  de  nueva  invasión  á 
las   Provincias  de   la  vecindad  ;  y    viendo 

que  solo  se  descubrían  tres  caminos  igual- 
mente dificultosos  para  el  ataque ,  ordenó 

á  los  de  Chalco  ,  y  Tlascála ,  que  pasasen 

(i)     Junta  del  Enemigo  en  Capistlán. 
(2)     Lugar  fuerte ,  y  dificultoso. 
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i  h   Vanguardia  ,  y  empezasen  á   s
ubir  la 

cuesta  ,  como  senté  mas  habituada  
en  seme- 

jantes   asperezas.  Pero  no- le  obedecieron 

con  la   prontitud  que  solían  ,#(i)  co
nfesan- 

do f  con  lo  mal  que  se  disponían  )  que  r
e- 

celaban   la  dificultad    como  superior  a  sus 

fuerzas  ,  tanto  ,  que  Gonzalo  de 
 Sandoval 

(  no  sin  alguna  impaciencia  de  su  det
ención) 

se  arrojó  ai  peligro  con  sus  Españoles   
cuya 

resolución  dio  tanto  aliento  a  los
  Tlascal- 

tecas  ,  y  Chalqueses,  que  conociendo  
a  vista 

del  exemplo  la  disonancia  de  su  temo
r,  cer- 

raron  por  lo  mas  agrio  de  la  cuesta,  subien-
 

do mejor  que  los  Españoles,  (2)  y  peleando 

como  ellos.  Era  tan  pendiente  por  algun
as 

partes  el  camino,  que  no  se  podían 
 servir 

de  las  manos,  sin  peligro  de  los  pies ,  y  las 

piedras  que  dexaban  caer  de  lo  alto  ,  h
erían 

mas  que  los  dardos,  y  las  flechas    pero  
las 

bocas  de  fuego,  y  las  ballestas  iban  h
aciendo 

lugar  i  las  picas ,  y  á  las  espadas    y  durand
o 

en  los  agresores  el  valor,   y  despecho  de 

h  oposición.,  (3)  y  d  cansancio,  lle
garon 

í  la  cumbre  casi  al  mismo  tiempo  que  los 

Enemigos    se    acabaron   de   retraher  a  l
a 0  Po- 

(1) 

(0 
No  se  atreven  á  la  eminencia  los^  indios. 

Acomete  Sandoval  con  sus  Españoles* 

GanMsj  la  cumbre  con  dificultad. 



188      Conquista  déla  Nueva-EspaXa Población  ,  tan  descaecidos ,  que  apenas  Se dispusieron  á  defenderla,  ó  Ja  dcSnS con  tanta  floxedad      oüe  f,,^  T 
i-i^t-s  loe  .»«¿„1  .  .  »l<Jue  tl,eron  cargados vástalos  preupicios  de  la  Sierra,  M  donde murieron  pasados  á  cuchillo  todos  los     ue 

Mexicana  ̂ T  "Sí"?  arr°^sde  S3nSr« 
H    '2 tan.ab»»^nteS,  que  baxan^do 

le  f,f^S  P3nüIesá  buscarsu  'arrien-» te      fue  necesario  que  aguardasen   la  sed, 
«*  compusiese  con  el  horror  del  refrige' 

Salió  Gonzalo  de  Sandova'l  con  dos  «,1- 

fwlíS-  P!,  ?'  qUe  J,^°ná  falsear  ̂ re- sitencia de  las  armas,  y  y  heridos  conside- «b  emente  algunos  Españoles,  („  entre  los cuales  fueron  de  mas  nombre  ,  ó  mereci- 
eion  ser  nombrados  Andrés  de  Tapia,  y  Her- nandodeOsma. .  (4)  Las  Naciones  aligas padecieron  mas,  porque  tuvo  gran  dificul- tad el  asa  rodela  Sierra     „   ,¿ .  .     .  olcrr« .  y  entraron  con 
mayor  precipitación  en  el  peligro. 

Pero 

íl\  íSírM*ii'  leíiz°  '"los  Mexicanos. \i)   ¡  mase  de  san  "re  el  R;'í>. 
U)  EsfMUt-í  v  Tlhcaltéeasierldóí. W  -inures  de  Tafia,  y  Hernando  de  Osma. 
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Pero  hallándose  ya  Gonzalo  de  Sandovál 

con  tres,  ó  quatro  victorias  conseguidas  en 
tan  breve  tiempo,  deshechos  los  Mexicanos, 
que  infestaban  aquella  tierra  ,  y  aseguradas 
las  Provincias,  que  necesitaban  de  sus  Ar- 

mas ,   se  puso  en  marcha  el  dia  siguiente  la 
I  vuelta  de  Tezcuco  ,  (1)  donde  llegó  por  los 
mismos  tránsitos  sin  contradicion  ,  que  le 
obligase  á  desnudar  la  espada. 

Apenas  se  tuvo  en  México  noticia  de  su 
retirada  ,  quando  aquel  Emperador  envió 
nuevo  Exercito  contraía  Provincia  de  Chal- 

!  co,  (2)  bastante  seña  de  la  resolución  con 
que  deseaba  ocupar  el  paso  de  Tlascála. 
Supieron  los  Chalqueses  la  nueva  invasión 
de  los  Mexicanos,  en  tiempo  que  no  podian 
esperar  otros  socorros  que  los  de  sus  armas, 
(3)  y  juntando  apresuradamente  las  Tropas 
con  que  se  hallaban,  y  las  que  pudieron  ad- 

quirir de  su  confederación  ,  salieron  á  Cam- 
paña ,-  mejorados  en  el  sosiego  del  animo, 

y  en  la  disposición  de  la  gente.  Buscáronse 
los  dos  Exercitos ,  y  acometiéndose  ,  con 
igual  resolución  ,  fue  reñida ,  y  sangrienta 

la 

(j)     Retirase  Sandovál  a  Tezcuco. 
(2)  Viene  contra  Chalco  nuevo  Exercito. 

(3)  Salen  s,  su  defwsa  hs  Qjulqmíses. 
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la  Batalla  ;  (1)  pero  la  ganaron  con  grandes  i 
ventajas  los  de  Chalco  ,  y  aunque  perdie- 

ron mucha  gente  ,  hicieron  mayor  daño  al 

Enemigo  ,  y  quedó  por  ellos  Ja  Campaña, 

cuya  noticia  tuvo  grande  aplauso  en  Tez- 
cuco  ,  y  Hernán  Cortés  particular  compla- 

cencia de  que  sus  Aliados  supiesen  obrar 
por  sí ,  entrando  en  presunción  de  que 
bastaban  para  su  defensa.  Debióse  principal- 

mente á  su  valor  el  suceso ,  y  obró  mucho 
en  él  la  mejor  disciplina  con  que  pelearon, 

siendo  en  aquellos  ánimos  de  gran  conse- 

qüencia,  el  haberse  hallado  en  otras  Vic- 
torias, perdido  el  miedo  de  la  Nación  do- 

minante ,  y  descubierto  por  los  Españoles 

el  -secreto  de  que  sabían  huir  los  Mexica- 
nos. 

CA- (1)     T  vencen  Igs  Mexicanos, 
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CAPITULO    XVII. 

HACE  NUEVA  SALIDA  HERNÁN 

Cortés ,  para  reconocer  la  Laguna  por  la  par* 
te  de  Suchimilco  ;  y  en  el  camino  tiene  dos 
combates  peligrosos  con  los  Enemigos  ,  que 

halló  fortificados  en  las  Sierras  de 
Guastepeque. 

QUisiera  Hernán  Cortés  que  Gonzalo  de 
Sandovál  no  se  hubiera  retirado  ,  (1) 
sin  penetrar  por  la  parte  de  Suchi- 

milco á  la  Laguna  ,  que  distaba  pocas  leguas 
de  Guastepeque,  porque  importaba  mucho 
reconocer  aquella  Ciudad  ,  (2)  respecto  de 
haber  en  ella  una  Calzada  ,  bastantemente 

capaz  ,  que  se  daba  la  mano  con  las  prin- 
cipales de  México.  Y  como  el  estado  en  qué 

se  hallaban  los  Bergantines ,  daba  lugar 
para  que  se  hiciese  nueva  salida,  se  tuvo 
por  conveniente  aprovechar  aquel  tiempo 
en  adquirir  esta  noticia  :  resolución  en  que 
se  consideró  también  la  conveniencia  de 
cubrir  el  paso  de  Tlascála  ,  dando  calor  á 
los  Chalqueses ,  que  al  parecer  no  estaban 

se- 

(i)     Hace  Cortés  nueva  salida. 
(2)     Para  reconocer  a  Suchimilco, 
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seguros  de  nuevas  invasiones.  Executóse 
luego  esta  jornada  ,  la  tomó  Hernán  Cortés 
á  su  cargo  ,  (1)  teniéndola  por  digna  de  su 
cuidado.  Llevó  consigo  á  Christoval  de  Olid, 
Pedro  de  Aivarado,  Andrés  de  Tapia  ,  y  Ju- 

lián de  Alderete,  con  trescientos  Españoles, 
á  cuyo  numero  se  agregaron  las  Tropas  de 
Tezcuco  ,  y  Tlascála  ,  que  parecieron  bas- 

tantes ,  con  el  presupuesto  de  que  hallaban 
con  las  armas  en  las  manos  al  Cacique  de 
Chalco  ,  y  á  las  demás  Naciones  amigas 
de  aquel  parage. 

Dexó  ei  gobierno  militar  de  la  Plaza  de 
Armas  á  Gonzalo  de  Sandovál,  (2)  y  el  poli- 
tico  al  Caciquic  Don  Hernando  ,  en  quien 
duraban,  sin  menoscabo,  el  afecto,  y  la  de- 

pendencia; y  aunque  le  llamaban  siempre 

su  edad  ,  y  su  espíritu  á  mas  briosa  ocupa- 
ción ,  tenia  entendimiento  para  conocer, 

que  merecía  mas  obedeciendo. 
Eran  los  cinco  de  Abril  de  mil  quinientos 

y  veinte  y  uno,  quando  salió  Hernán  Cortés 
de  Tezcuco ,  (3)  y  hallando  el  camino  sin 
rumor  de  Mexicanos,  marchó  en  tanta  dili- 

gencia ,  que  se  alojó  en  Chalco  la  noche 

si- 

(1)  Conveniencias  de  esta  jornada.  (2)  Que- 
dan D.  ÍIernando,y  Sandovál  enTezcu£Q,{\)Al^ 

jase  Cartés  en  Chalco. 
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siguiente.  Halló  juntos,  y  sobresaltados  en 
aquella  ciudad  á  los  Caciques  amigos,  por- 

que no  esperaban  el  socorro  de  los  Espa- 
ñoles ,  y  se  habia  descubierto  á  la  parte  dé 

Suchimilco  nuevo  Exercito  de  los  Mexi- 
canos ,  que  venían  con  mayores  fuerzas 

á  destruir,  y  ocupar  aquella  tierra.  Fueron 
las  demostraciones  de  su  contento  iguales 
al  conflicto  en  que  se  hallaban  :  arrojarse  á 
los  pies  de  los  Españoles  ,  y  bolver  los  ojos 
al  Ciclo  ,  atribuyendo  á  su  disposición  (  co- 

mo ia  entendían  )  aquella  súbita  mudanza 
de  su  fortuna.  Pensaba  Hernán  Cortés  ser- 

virse desús  Armas,  y  dexandolos  en  la  in- 
teligencia ,  de  que  venia  solo  á  socorrerlos, 

hizo  lo  que  pudo  ,  para  que  se  cobrasen  del 
temor  ,  que  habían  concebido  ;  y  pasó  des- 

pués á  empeñarlos  en  la  presumpcion  de 
valientes,  con  los  aplausos  de  su  victoria. 

Tenían  estos   Caciques  adelantadas  sus 

centinelas  ,  y  dentro  del  País  enemigo  algu- 
nas espías ,  que  pasando  la  palabra  de  unas 

á  otras ,  daban  por  instantes  las  noticias  del 

Exercito  enemigo;  y  por  este  medióse  ave- 
riguó ,  que  los  Mexicanos  (con  noticia  ya 

de  que  iban  Españoles  al  socorro  de  Chalco) 
Tiahian  hecho  alto  en  las  montañas  del  ca- 

mino,  dividiendo  sus  Tropas  en  las  guarni- 
ciones de  unos  Lugares  fuertes  ,  que  ocu- 

lora.  111.  N  pa- 
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paban  las  cumbres  de  mayor  aspereza,  (i) 
Podía  mirar  a  dos  fines  esta  detención,  ó  te- 

ner su  gente  oculta  ,  y  desunida  en  aquellas 
eminencias ,  hasta  que  se  retirase  Cortés, 
para  lograr  el  golpe  contra  sus  Aliados,  (¿) 

ó  loque  parecía  mas  probable',  aguardar 
el  Exercito  donde  militaban  de  su  parte  las 
ventajas  del  sitio  ;  y  en  uno  ,  y  otro  casp 
pareció  conveniente  buscarlos  en  sus  For- 

tificaciones ,  por  no  perder  tiempo  en  el 
viage  de  Suchimílco. 

Marchó  con  esta  resolución  el  Exercito 

aquella  misma  tarde  a  un  Lugar  despobla- 
do, (3)  cerca  de  la  montaña  ,  donde  se  aca- 

baron de  juntar  las  Milicias  de  Chalco  ,  y  su 

contorno  :  gente  numerosa,  y  de  buena  cali- 
dad ,  que  díó  cuerpo  al  Exercito  ,  y  aliento 

a  las  demás  Naciones  ,  que  se  acercaban  al 
poso  estrecho  algo  imaginativas.  Empezóse 
a  penetrar  la  Sierra  con  la  primera  luz  de 
la  mañana  ,  entrando  en  una  senda,  que  se 
dexaba  seguir  con  alguna  dificultad,  entre 
dos  cordilleras  de  montes  ,  que  comuni- 

caban al  camino  parte  de  su  aspereza.  De- 
xaronsc  ver  en  una  ,  y  otra  cumbre  algunos 

Me- (1)  Ocupan  los  Mexicanos  las    montañas* 
(2)  Resuelve  Cortés  a   buscarlos. 

(3;  Marcha  dificultosa  entre  dos  montañas. 
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Mexicanos ,  que  venían  á  provocar  desde 
lexos;  y  se  prosiguió  á  paso  lento  la  marcha, 
desfilada  la  gente  ,  según  el  terreno  ,  hasta 
desembocar  en  un  llano  de  bastante  capa- 

cidad ,  que  se  formaba  en  el  desvio  de  las 
Sierras ,  (1)  para  bolverse  a  estrechar  poco 
después ,  donde  se  dobló  el  Exercito  lo  me- 

jor que  pudo,  por  haberse  descubierto  en 
lo  mas  eminente  una  gran  Fortaleza,  cuyo 

parage"  teniap  ocupado  los  enemigos  ,  con 
tanto  numero  de  gente  ,  que  pudiera  dar 
cuidado  en  puesto  menos  ventajoso.  Era 
su  intento  irritar  á  los  Españoles  ,  para 
traerlos  al  asalto  de  aquellos  precipicios, 
donde  necesariamente  habían  de  peligrar 
en  su  resistencia  ,  y  en  la  resistencia  del  ca- 
mino. 

Hirieron  dentro  del  animo  de  Cortés  las 

voces,  con  que  se  burlaban  de  su  detención; 
ó  no  pudo  componerse  con  la  paciencia  de 
sus  oídos,  para  sufrir  las  injurias  con  que 
abusaban  de  cobardes  á  los  Españoles;  y  de- 
xandose  llevar  de  la  colera  ( que  pocas  veces 
aconseja  lo  mejor)  acercó  el  Exercito  al  pie 
de  la  Sierra,  y  sin  detenerse  a  elegir  la  senda 
menos  dificulcosa  s  mandó  que  abanzasen 
al  ataque   dos  Compañías  de    Arcabuces, Na  y 

(1)  Primera  fortijkaüen  d*l  íkpemig». 



Í96  Conquista  de  Ja  Nueva-España, 
y  Ballestas  ,  á  cargo  del  Capitán  Pedro  de 
Barba,  (i)en  cuya  compañía  subieron  al- 

gunos Soldados  particulares  ,  que  se  ofre- 
cieron á  la  facción  ;  y  nuestro  Bernál  Diaz 

del  Castillo  ,  que  teniendo  asentado  el  cré- 
dito de  su  valor  ,  era  continuo  pretendiente 

de  las  dificultades. 

Retiráronse  los  Mexicanos ,  quando  em- 
pezaron a  subir  los  Españoles ,  fingiendo 

alguna  turbación  ,  para  dexarlos  empeñar 
en  lo  mas  agrio  de  la  Ciudad  ,-   y  quando 
Hegó  el  caso  ,  bolvieron  á  salir  con  mayores 
gritos  ¿  dexando  caer  de  lo  aito  una  -  lluvia 
espantosa   de  grandes  piedras  ,  y  peñascos 
enteros  ,  (2)  que  barrían  el  camino,  lleván- 

dose tras  si  quanto  encontraban.  Hizo  gran 
daño  esta  primera  carga  ;  y  fuera  mayor, 
si  el  Aiferez  Christoval  del  Corral,  yikrnai 
Piaz  del  Castillo,  (que  se  habían  adelan- 

ta Jo  á  todos)  recogiéndose  al  concabo  dé 
«na    peña  ,  no  avisaran  á  los  demás ,   que 

hiciesen   alto  "',   y   se  apartasen  de  la  senda, 
porque   ya  no  era   posible  pasar  adelante, 
sin  tropezaren  mayores  asperezas,  v  onocíó 
al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés  ,  que  no 
era  posible  caminar  por  aquella   parte  al asalr 

i  urna. 
(1)  Sube  al  asalto  Pedro  de  2f» 

[3)  Piedras  j  que  arrojaba  el  Etiemigo-, . 
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'«alto;  y  no  sin  temor  de  que  hubiesen  pere- 

cido todos ,  embió  la  orden  para  que  se  reti- 
rasen, ( 1)  como  lo  executaron,  con  el  mismo 

riesgo.  Quedaron  muertos  en  esta  facción 
quatro  Españoles  :  (2)  baxó  maltratado  al 
Capitán  Pedro  de  Barba  ,  (3)  y  fueron  mu- 

chos los  heridos ,  cuya  desgracia  sintió  Her- 
nán Cortés  eu  lo  interior  ,  (4)  como  inad- 

vertencia suya;  y  para  los  otros,  como  acci- 
dente de  la  Guerra  ,  escondiendo  en  las 

amenazas  contra  el  Enemigo  ,  la  tibieza  de 
su*  disculpas. 

Trató  luego  de  adelantarse  con  algunos 
de  sus  Capitanes  á  buscar  senda  menos  difi- 

cultosa para  subir  á  la  cumbre  ;  (5)  resolu- 
ción ,  en  que  le  tiraban  con  igual  fuerza  el 

deseo  de  vengar  su  pérdida,  y  la  convenien- 
cia de  no  proseguir  su  viage,  dexando  aque- 
llos enemigos  a  las  espaldas.  Pero  no  se  puso 

en  execucion  esta  diligencia ,  porque  se  des- 
cubrió al  mismo  tiempo  una  emboscada, 

que  le  puso  mas  cerca  la  ocasión  de  venir 
a  las  manos.  Baxaron  los  enemigos ,  (6)  que 
andaban  por  la  Sierra  de  la  otra  vanda, 

N3  y 

(i)  Retirante  del  asalto.  (2)  Mueren  quatr§ 
Españoles.  (3)  Pedro  ¿e  Barba  herido,  (4)  Sen- 

timiento deCortés.  (5)   Buscase  mejor. senda. 
(6)  Emboscanse  los  Mexicanos  déla  otra  vanda. 
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y  ocupado  un  bosque  ,  poco  distante  del 
camino  ,  esperaban  la  ocasión  de  acometer 

por  la  Retaguardia  ,  quando  viesen  el  Exer- 
cito  mas  empeñado  en  lo  pendiente  de  la 
cuesta;  y  tenían  avisados  a  los  de  arriba, 
para  que  saliesen  al  mismo  tiempo  a  pelear 
con  la  Vanguardia:  Notable  advertencia,  en 
aquellos  Barbaros ,  de  que  se  conoce  quanto 
enseñan  la  malicia  ,  y  el  odio  en  estos  Ma- 

gisterios de  la  Guerra. 
Movió  su  Exercito  Hernán  Cortés ,  con 

apariencias  de  seguir  su  marcha  ,  y  dando 
el  costado  a  la  emboscada  ,  bolvió  sóbrelos 
Enemigos,  (i) quando  á  su  parecer  ios  tubo 
asegurados;  pero  escaparon  con  tanta  cele- 

ridad al  favor  de  la  maleza  ,  que  fue  poco 
el  daño  que  recibieron  ;  y  reconociéndose 
al  mismo. tiempo  ,que  algo  mas  adelante 
salianíhuyendo  al  camino  de  Guastepeque, 
abanzó  á  la  Caballería  en  su  alcance  ,  y  ca- 

minó algunos  pasos  la  Infantería :  (2)  de 
cuyo  movimiento  resultó  el  conocerse,  que 
los  Mexicanos  de  la  cumbre  habían  aban- 

donado su  fortaleza  ,  y  venían  siguiendo  la 
marcha  por  lo  alto  de  la  Sierra  ;  con  que 

cesó  el  inconveniente  ,  que  se  había  con- 
siderado ,  en  dexarlos  a  las  espaldas ,  y  se 

pro- 

(ij  Rompthi    Cerféf.      (;)   Fr; sigue   la  marcha* 
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prosiguió  el  camino  ,  sin  mas  ofensa,  que  la 
importunación  de  las  voces  ,  hasta  que  se 
halló  (cosa  de  legua  y  media  mas  adelante) 
otra  fortaleza  como  la  pasada  ,  (1)  que  te- 

nían ya  guarnecida  los  Enemigos ,  habién- 
dose adelantado  para  ocuparla  ;  y  aunque 

sus  gritos,  y  amenazas  irritaron  bastante- 
mente a  Cortés  ,  estaba  cerca  la  noche,  y 

cerca  el  escarmiento ,  para  entrar  en  nuevas 
disputas,  sin  mayor  examen. 

Alojó  su  Exercito  cerca  de  un  Lugarcilló 
algo  eminente  ,  que  se  halló  despoblado, 
y  descubría  las  Sierras  del  contorno,  donde 
se  padeció  grande  incomodidad   ,  porque 
faltó  el  agua,  y  era  otro  enemigo  la  sed ,  (2) 
bastante  á  sobresaltar  las  horas  del  sosiego. 
Remedióse  por  la  mañana  esta  necesidad 
en  unos  manantiales,  que  se  hallaron  á  poca 
distancia;  y  Hernán  Cortés  ordenando,  que 
le  siguiese,  puesto  en  orden ,  el  Exercito, 
se  adelantó  a  reconocer  aquella  fortaleza, 
que  ocupaban  los  Mexicanos,  y  la  halló  mas 
inaccesible,  que  la  pasada,  porque  la  subida 
era  en  forma  de  caracol ,  descubierto  a   las 
ofensas  de  la  cumbre;  (3)  pero  reparando, 

N4  e» 

(1)  Hallase  otra  fortaleza  del  Enemigo. 
(2)  Falta  de  agua  en  el  Exercicio. 
(3)  Era  la  subida  mas  dificultosa. 
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en  que  á  tiro  de  Arcabuz  se  levantaba  otra, 
eminencia   ,  que  tenían    sin    Guarnición, 
mandó  á  Jos  Capitanes  Francisco  Verdugo,' 
y  Pedro  de  Barba  ,  y  al  Tesorero  Julián  de 
Alderete  ,  que  subiesen  á  ocuparla  con  las 
bocas  de  fuego  ,  (i)  para  embarazar  las  de- 

fensas de  la  otra  cumbre  :  lo  qual  se  pusa, 
luego  en  execucion  por  camino  encubierta 
a  Jos  enemigos ,  que  á  las  primeras  cargas, 
se  atemorizaron  de  ver  la  gente  que  per-, 
cjian  ,  y  trataron  solo  de  retirarse  apresura- 

damente a  un  Lugar  de  considerable  pobla- 
ción ,  que  se  daba  la   mano  con  la  misma 

fortaleza  ,  cuya  novedad  se  conoció  abaxo 
en  Ja  intermisión  de  las  voces ;  y  al  mismo- 
tiempo  qaie  se  daban    las  ordenes  para  el 
ataque,  avisaron  de  la  Montaña  vecina,  que 
Jos  Mexicanos  abandonaban  su  fortaleza,, 
y  se  iban  desviando  alo  interior  de  la  tierra;, 
con  que  se  tubo  por  ocioso  reconocer  aqueL 
puesto,  (2)  que  no  se  había  de  conservar,  ni 
era  de  conseqüencia  ,  faltando  el  enemigo, 
que  le  defendía. 

Pero  antes  de  bolrer  á  la  marcha  ,  se  des- 
cubrieron en  lo  alto  algunas  mugeren  ,  que, 

cla- 
(1)  Ocupase  otra  eminencia  cercana. 
(2)  Abandonxn  su  fortuley.a  los  Mexicanos. 



Libro  quinto.  Cap.  Xf  II *-       201 
clamaban  por  la  paz,  (1)  tremolando,  y  aba- 

tiendo unos  paños  blancos,  y  acompañando 
esta  demostración  con  otros  señales  de  ren- 

dimiento ,  que  obligaron  a  que  se  hiciese 
llamada:  en  cuya  respuesta  baxó  luego  eí 

Cacique  de  aquella  Población,  y  dio  la  obe- 
diencia ,  no  solamente  por  la  Fortaleza  en 

que  residía  ,  sino  por  la  otra  ,  (2)  que  se  de- 
xaba  en  el  camino  ,  la  qual  era  también  en 
su  jurisdicción.  Hizo  su  razonamiento,  con 
despejo  de  hombre  ,  que  tenia  de  su  parte 
la   verdad  ,  atribuyendo  la    resistencia  de 
aquellos  montes  al  predominio  de  los  Mexi- 

canos ;  y  Hernán  Cortés  admitió  sus  discul- 
pas, porque  le  parecieron  verisímiles,  ó  por- 
que no  era  tiempo  de  apurar  los  escrúpulos 

de  la  razón.   Sentía  el  Cacique ,  como  dis- 
favor, que  pasase  por  su  distrito  el  Exercito, 

sin  admitir  el  obsequio  de  sus  Vasallos, y  por 
complacerle  ,   fue  necesario  que   subiesen 
con  él  dos  Compañías  de  Españoles  a  tomar 
por  el  Rey  aquel  genero  de  posesión,  que  se 
practicaba  entonces. 

Hecha  con  poca  detención  esta  diligencia, 
pasó  el  Exercito  á  Guastepeque  ,  (3)  lugar 

pu-
 

(1)  Llaman  los  vecinas  con  senas  de  paz. 
(2)  Bu  xa  el  Cacique  á  dar  la  obediencia. 
(5)  Pasa  el  Exercito  A  Guastepeque. 
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populoso  ,  que  dexó  pacificado  Gonzalo  de 
Sandovál ;  y  se  halló  tan  poblado,  y  abaste- 

cido ,  como  si  estuviera  en  tiempo  de  paz, 
6  no  hubiera  padecido  la  opresión  de  los 
Mexicanos, 

Salió  el  Cacique  al  camino  con  los  prin- 
cipales de  su  Pueblo  ,  á  combatir  con  su 

©bediencia ,  y  con  el  alojamiento,  (i)  que 
tenia  prevenido  en  su  Palacio  para  los  Es- 

pañoles, y  dentro  de  la  Población  para  los 
Cabos  de  la  gente  confederada  ,  ofreciendo 
asistir  á  los  demás  con  los  víveres  que  huvie- 
sen  menester  ,  y  de  todo  se  desempeñó  con 
igual  providencia,  y  liberalidad, 

Era  el  Palacio  un  edificio  tan  sumptuoso, 

que  pudiera  competir  con  los  de  Motezu- 
ma  ;  y  de  tanta  capacidad  ,  que  se  alojaron 
dentro  de  él  todos  los  Españoles  con  bastan- 

te desahogo.  Por  la  mañana  los  llevó  a  ver 
una  Huerta,  (2)  que  tenia  para  su  diverti- 

miento ,  (nada  inferior  á  la  que  se  halló  en 
Iztapalapa)  cuya  grandeza,  y  fertilidad  me- 

reció admiración  entonces  ,  porque  no  espe- 
raban tanto  los  ojos  ;  y  después  se  halla  re- 

ferida entre  las  maravillas  de  aquel  nuevo 
mundo.  Corría  su  longitud  mas  de  media 

le- 

(f)  Combina  el  Cacique  ron  el  alojamiento, 
(2]  Huerta  notable  del  Cacique, 
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legua,  y  poco  menos  su  latitud,  cuyo  plano, 
igual  por  todas  partes,  llenaban  con  regular 
distribución  quantos  géneros  de  Frutas  ,  y 
Plantas  produce  aquella  tierra ,  con  varios 
Estanques  ,  donde  se  recogían  las  aguas  de 
los  montes  vecinos  ;  y  algunos  espacios  á 
manera  de  Jardines,  que  ocupaban  las  flo- 

res, y  yervas  medicinales,  puestas  en  dife- 
rentes quadros  de  mejor  cultura  ,  y  propor- 

ción. Obra  de  hombre  poderoso  ,  con  genio 
de  Agricultor  ,  que  poniatodosu  estudio  en 
aliñar  con  los  adornos  del  arte  ,  la  hermosu* 
rade  la  naturaleza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empeñarle  con  al- 

gunas dadivas  en  su  amistad  ,•  y  porque  reci- 
bió al  entrar  en  la  Huerta  aviso  ,  de  que  le 

aguardaban  los  Enemigos  en  Quatlabaca, 
(i)  (Lugar  del  camino  que  se  iba  siguiendo) 
estuvo  mal  hallado  en  aquella  recreación  ,  y 
se  puso  luego  en  marcha  ,  no  sin  alguna  de- 

sazón de  haberse  detenido  masque  debiera. 
Propia  condición  del  cuidado  ,  divertirse 
con  dificultad  ,  y  volver  con  mayor  fuerza, 
si  alguna  vez  se  divierte. 

CA- 
(i)  Espera  el  Enemigo  en  Quatlabaca, 
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CAPITULO    XVIII. 

PASA  EL  EXERCITO  A  QUJTLA- 

baca,  donde  se  rompió  de  nuevo  á 'los  Mexica- 

nos,y  después  a'  Suchimilco  ,  donde  se  venció 
mayor  dificultad  yy  se  vio  Hernán  Cortés 

en  contingencia  de  perderse. 

ERa  Quatlabaca  Lugar  populoso,  y  fuer- 
te (i)  por  naturaleza  ,  situado  entre 

unas  barrancas  ,  ó  quiebras  del  terreno, 

cuya  profundidad  pasaría  de  ocho  estados, 

y  servia  de  Foso  á  la  Población  ,  y  de  tran- 
sito a  los  arroyos ,  que  baxaban  de  la  sierra. 

Llegó  el  Exercito  á  este  parage  ,  sujetando 

con  poca  dificultad  las  Poblaciones  ínter-» 
medias;  y  ya  tenían  los  Mexicanos  cortadas 
las  Puentes  de  la  entrada  ,  y  guarnecida 
su  Ribera  con  tanto  numero  de  gente  ,  que 

parecía  imposible  pasar  de  la  otra  vanda. 

(2)  Pero  Hernán  Cortés  formó  su  Exercito 
en  distancia  conveniente  ;y  entretanto  que 

los  Españoles ,  con  sus  bocas  de  fuego,  y  Ios- 
Confederados  con  sus  flechas  ,  procuraban 

entretener  al  Enemigo  con  freqüentes  es- 

ca- 

(1)  Quatlabaca  ,  Lugar  «spero  y  fuerte. 

(2)  Fgso  d¿  agua  impenetrable. 
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caramuzas  ,  se  apartó  a  reconocer  la  quie- 

bra ,  y  hallándola  (  poco  mas  abaxo  )  con- 
iiderablemente  mas  estrecha  ,  discurrió  ,  y 

dispuso  ,  casi  á  un  mismo  tiempo  ,  que  se 
formasen  dos  ,  ó  tres  Puentes  de  Arboles 

enteros  ,  cortados  por  el  pie  ,  (1)  los  quales 
se  dexaron  caer  á  la  otra  orilla ,  y  unidos» 

lo  mejor  que  fue  posible  ,  dieron  bastante, 

aunque  peligroso  camino  ,  á  la  Infantería. 

Pasaron  luego  los  Españoles  de  la  Vanguar- 
dia ,  quedando  los  Tlascaltécas  á  continuar 

la  diversión  del  enemigó  ,  y  se  formó  un 

Esquadron  del  Foso  adentro,  que  se  iba  en- 
grosando por  instantes  con  la  gente  de  las 

otras  Naciones.    Pero    tardaron   poco  los 
Mexicanos  en  conocer  su  descuido ,  y  car- 

garon de  tropel  sobre  los  que  habían  en- 
trado, (2)  con  tanta  determinación  ,  que  no 

se  hizo  poco  en  conservar  lo  adquiridovy  se 

pudiera  dudar  el  suceso  de  aquella  resisten- 
cia desigual,  si  no  llegaran  al  mismo  tiempo 

Hernán  Cortés ,  Christoval  de  Olid  ,  Pedro 

de  Al  varado  ,*y  Andrés  de  Tapia  ,  que  ha* 
viéndose  alargado  (mientras  pasaba  el  Exer- 
cito)  a  buscar  entrada  parados  caballos ,  (3) •   la 

-(t)  -Puente  que  se  bized*  -ArktA^s-t-vrtados-, 
(7)  Cargan  los  Enemigos  á  defender  le  entrada. 
(3)  Halla  Cortés  paso  para  ■  los  caballos,- 
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la  encontraron  poco  segura  ,  y  dificultosa, 

pero  de  grande  oportunidad  para  el  con- 
flicto en  que  se  hallaban  los  Españoles. 

Tomaron  la  buelta  con  animo  de  acome- 

ter por  las  espaldas,  y  lo  consiguieron,  asisti- 
dos ya  de  alguna  Infantería  ,  cuyo  socorro 

se  debió  á  Bernál  Diaz  del  Castillo,  (i)  que 
aconsejándose  con  su  valor,  penetró  el  Foso 
por  dos ,  ó  tres  Arboles ,  que  pendientes  de 
sus  raizes  ,  descansaban  de  su  mismo  pesó 

en  la  orilla  contrapuesta.  Siguiéronle  algu- 
nos Españoles  de  los  que  asistian  á  la  diver- 

sión ,  y  numero  considerable  de  Indios ,  lle- 

gando unos,  y  otros  a  incorporarse  con  Ios- 
caballos  ,  al  mismo  tiempo  que  se  disponían 

para  embestir. Pero  los  Mexicanos  ,  reconociendo  el 

golpe,  que  los  amenazaba  por  la  parte  in- 
terior de  sus  fortificaciones  ,  (2)  se  dieron 

por  perdidos  ,  y  derramándose  á  varias  par- 
tes ,  trataron  solo  de  buscar  las  sendas  que 

sabían  para  escapar  a  la  montaña.  Perdie- 
ron alguna  gente  ,asi  en  la  defensa  del  Foso, 

como  en  la  turbación  de  la  fuga ,  y  los  de* 
más  se  pusieron  en  salvo  ,  sin  recibir  mayos 

daño  ,  porque  los  precipicios ,  y  asperezas 
del 

(i)  Socorro  que  se  dchic  a  ~ñ:rnM.  D'iuz. (2)  Demmparan  el  Pueblo  ios  Mexicanas. 
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<lel  terreno  frustraron  la  execucion  del  al- 

cance. Hallóse  la  Villa  totalmente  despo- 
blada, pero  con  bastante  provisión  de  basti- 

mentos, y  algún  despojo,  en  cuya  ocupación 
se  permitió  lo  manual  á  los  Soldados.  Y  po- 

co después  llamaron  desde  la  Campaña  el 
Cacique  ,  y  los  principales  de  la  Población, 
que  venían  á  rendirse  ,  (1)  pidiendo  (con  el 
Foso  delante  )  seguridad  ,  y  salvaguardia, 
para  entrar  á  disponer  el  alojamiento,  cuya 
permisión  se  les  dio  por  medio  de  los  Inter- 

pretes ;  y  fueron  de  servicio  ,  mas  para  to- 
mar noticias  del  Enemigo ,  y  de  la  tierra, 

que  porque  se  necesitase  ya  de  sus  ofertas, 
ni  se  hiciese  mucho  caso  de  sus  disculpas, 
porque  la  cercanía  de  México  los  tenia  en 
necesaria  sujeción. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  marchó  el 
Exercito  la  buelta  de  Suchimilco,  (2)  Pobla- 

ción de  aquellas  que  merecían  nombre  de 
Ciudad,  sobre  la  ribera  de  una  Leguna  dul- 

ce ,  que  se  comunicaba  con  el  lago  mayor, 
cuyos  edificios  ocupaban  parte  de  la  tierra, 
dilatándose  algo  mas  dentro  del  agua  ,  don- 

de servían  las  Canoas  á  la  continuación  de 
las  calles.    Importaba    mucho    reconocer 

aquel 

Íi)  Viene  á  rendirse  el  Cacique. 
»)  Marcha  Cvrtés  á  Suchimilco. 
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aquel  puesto  ,  por  estar  quatro  leguas  de 
México ;  pero  fue  trabajosa  Ja  marcha  ,  (i) 
porque  después  de  pasar  un  Puerto  de  tres 
leguas ,  se  caminó  por  tierra  estéril  y  seca, 
donde  llegó  á  fatigar  la  sed,  tomen  tuda  con 
el  exercicio  ,  y  con  el  calor  del  Sol*,  cuya 
fuerza  creció  al  entrar  en  unos  Pinares,  que 
duraron  largo  trecho;  y  al  sentir  de  aquella 
gente  desalentada  ,  echaban  á  perder  la 
sombra  que  hacían. 

Halláronse  cerca  del  camino  algunas  es- 
tancias ,  ó  caserías  ya  en  la  jurisdicion  de 

Suchimilco  ,  (2)  edificadas  á  la  grangería,  ó 
á  la  recreación  de  sus  vecinos  ,  donde  se 
alojó  el  Exercito  :  logrando  en  ellas ,  por 
aquella  noche  ,  la  quietud  ,  y  el  refrigerio, 
de  que  tanto  necesitaba.  Dexólas  el  Ene- 

migo abandonadas ,  para  esperar  á  los  Es- 
pañoles en  puesto  de  mayor  seguridad  ,  y 

Hernán  Cortés  marchó  al  amanecer,  puesta 
en  orden  su  gente,  llevando  entendido,  que 
no  seria  fácil  la  empresa  de  aquel  dia  ,  ni 
creíble,  que  los  Mexicanos  dexasen  de  tener 
cuidadosa  Guarnición  en  Suchimilco,  Lugar 
de  tanta  conseqüencia  ,  y  tan  abanzadq., 
párticülaímente  , quandoiban  cargados  ¿izin 

el (I1 
Trabajo  que  se  padepió  en  la  marcha. 

Estancia  donde  se'hí'zo  'nvcbe*  '      "•*'* 
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el  mismo  parage  todos  los  fugitivos  de  los 
reencuentros  pasados:  (1)  lo  qualse  verificó 
brevemente  ,  porque  los  Enemigos  (  cuyo 
numero  pudo  ser  verdadero  ,  pero  se  omite 
por  inverosímil)  tenían  formados  sus  Es- 
quadrones  en  un  llano  algo  distante  de  la 
Ciudad  ,  y  á  la  frente  un  Rio  caudaloso,  (2) 
que  baxaba  rápidamente  a  descansar  en  la 
Laguna ,  cuya  Ribera  estaba  guarnecida 
con  duplicadas  Tropas,  y  el  grueso  prin- 

cipal aplicado  á  la  defensa  de  una  Puente 
de  madera ,  (3)  que  dexaron  de  cortar ,  por- 

que la  tenían  atajada  con  reparos  succesivos 
de  tabla  ,  y  fagina ,  suponiendo ,  que  si  la 
perdiesen ,  quedarían  cen  el  paso  estrecho 
de  su  parte,  para  ir  deshaciendo  poco  á  po- 

co á  sus  Enemigos. 
Reconoció  Hernán  Cortés  la  dificultad- 

y  esforzandose  á  desentender  su  cuidado, 
tendió  las  Naciones  por  la  Ribera  ,  y  entre, 
tanto  que  se  peleaba  ,  con  poco  efecto  de 
una  parte,  y  otra  ,  mandó  ,  que  abanzasen 
lo  Españoles  á  ganar  el  Puente  ,  (4)  donde 
hallaron  tan  porfiada  resistencia,  que  fueron 
Tom.  III.  O  ro 

Íi)  Exercito  enemigo  antes  de  la  Ciudad. 
2)  De  la  otra  parte  del  Rio, 
(3)  Puente  fortificada. 

(4.)  Pasan  hs  EspañoUs  á  ganar  la  Puente, 



iio    Conquista  de  la  Nueva-España, 
rechazados  primera  ,  y  segunda  vez ;  pero 

acometiendo  la  tercera  con  mayor  esfuer- 

zo    y  usando  contra  ellos  de    sus   mismas 

trincheras ,  como  se  iban  ganando,  se  andu- 

vieron poco  en  tener  el  paso  á  su   disposi- 

ción :  (i)  cuya  pérdida  desalentó  á  los  Ene- 
migos ,  y  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga, 

solicitada  ya  por  los  Capitanes  con  los  to- 
ques de  la  retirada  ,  ó  porque  no  pareciese 

desorden  ,  ó  porque  iban  con  animo  de  vol« 

verse  á  formar. 
Pasó  nuestra  gente  con  toda  la  diligencia 

posible  á  ocupar  la  tierra  que  desampara- 
ban t  y  al  mismo  tiempo ,  deseando  lograr 

el  desabrigo  de  la  otra  Ribera  ,  se  arrojaron 

ül  agua  diferentes  Compañías  de  Tlascála, 

y  Tezcuco  ,  (2)  y  rompiendo  á  nado  la  cor- 
riente ,  se  anticiparon  á  unirse  con  el  Exer- 

cito.  Esperaban  ya  los  Enemigos  ,  puestos 
en  orden  ,  cerca  de  la  Muralla  ;  (3)  pero  al 

primer  abance  de  los  Españoles,  empezaron 
á  retroceder ,  provocando  siempre  con  las 

voces ,  y  con  algunas  flechas  sin  alcance, 

para  dar  á  entender ,  que  se^  retiraban  con 
elección.  Pero  Hernán  Cortés  los  acometió tan 

íi)  T  lo  consiguen  con  dificultad. 

(2)  Arrójame  al  agua  las  Naciones  amigas. 

íx)  Retirara*  los  Enemigos  á  la  Ciudad, 
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tan  executivamenre  ,  que  al  primer  choque 
se  reconoció  quan  cerca  estaban  del  miedo 
¡as  afectaciones  del  valor.  Fueronse  reti- 

rando á  la  Ciudad  ,  en  cuya  entrada  per- 
dieron mucha  gente  ;  y  amparándose  de  los 

reparos  con  que  tenían  atajadas  las  calles, 
volvieron  á  las  Armas ,  y  á  las  provoca- 
ciones. 

Dexó  Hernán  Cortés  parte  de  su  Exercito 
en  la  Campaña ,  para  cubrir   la    retirada, 
y  embarazar  las  invasiones  de  afuera ,  y  en- 

tró con  el  resto  á  proseguir  el  alcance,  (i) 
para  cuyo  efecto ,  señalando  algunas  Com- 

pañías ,  que  apartasen  la  oposición  de   las 
calles  inmediatas,  acometió  por  la    prin- 

cipal ,  donde  tenían  los  Enemigos  su  mayor 
fuerza.  Rompió  con  alguna  dificultad    la 
trinchera,  que  defendían,  y  reincidió  en 
la  culpa  de  olvidar  su  persona  en  sacando  la 
espada;  (2)  porque  se  arrojó  entre  la  muche- 

dumbre con  mas  ardimiento  ,  que  adver- 
tencia ,  y  se  halló  solo  con  el  Enemigo  por 

todas  partes ,  quando  quiso  volver  al  socor- 
ro de  los  suyos.  Mantúvose  peleando  valero- 

samente ,  hasta  que  se  le  rindió  el  caballo; 
y  dexandose  caer  en  tierra  ,  le  puso  en  evi- 

O2  den- 

(1)  Entra  Cortés  en  la  Ciudad. 
(2)  Peligre  en  %w  ss  kM  í\rtéi{ 
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dente  peligro  de  perderse  ,  porque  se  aba- 

lanzaron a  él  los  que  se  hallaron  mas  cerca, 
y  antes  que  se  pudiese  desembarazar  para 
servirse  de  sus  armas,  le  tuvieron  poco  me- 

nos que  rendido  ,  siendo  entonces  su  mayor 
defensa  lo  que  interesaban  aquellos  Mexi- 

canos en  llevarle  vivo  a  su  Principe.  Halla- 
base  a  la  sazón  poco  distante  un  Soldado, 
conocido  por  su  valor,  que  se  llamaba  Chris- 
toval  de  Olea,  (ij  natural  de  Medina  del 
Campo  ,  y  haciendo  reparo  en  el  conflicto 
de  su  General ,  convocó  algunos  Tlascal- 
técas  de  los  que  peleaban  á  su  lado  ,  y  em- 

bistió por  aquella  parte  con  tanto  denuedo, 
y  tan  bien  asistido  de  los  que  le  seguian,  que 
dando  la  muerte  por  sus  manos  á  los  que 
mas  inmediatamente  oprimían  á  Cortés, 
tubo  la  fortuna  de  restituirle  á  su  libertad, 
con  que  se  volvió  á  seguir  el  alcance  ,  y  es- 

capando los  Enemigos  á  la  parte  del  agua, 
quedaron  por  los  Españoles  todas  las  calles 
de  la  tierra. 

Salió  Hernán  Cortés  de  este  combate  coa 
dos  heridas  leves,  y  Christoval  de  Olea 
con  tres  cuchilladas  considerables,  (2)  cuyas 
citaciones  decoraron    después    la  memoria; 

de 

(i)  Socárrele  Christoval  de  Uiéa. 
{a)  Salió  CbristoyaldeOlza  centres  cuchilladas. 
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de  SU  hazaña.  Dice  Antonio  de  Herrera,  (i) 

que  se  debió  el  socorro  de  Cortés  a  un  Tlas- 
caltéca  ,  de  quien  ni  antes  se  tenia  conoci- 

miento ,  ni  después  se  tubo  noticia  ,  y  dexa 
el  suceso  en  reputación  de  milagro  ;  pero 
Bernal  Diaz  del  Castillo  ,  que  llegó  de  los 
primeros  al  mismo  socorro ,  le  atribuye  a 
Christoval  de  Olea  ;  y  los  de  su  linage  (de- 
xando  a  Dios  lo  que  le  toca  )  tendrán  alguna 
disculpa  ,  si  dieren  mas  crédito  a  lo  que  fue, 
que  á  lo  que  se  presumió. 

No  estuvo  (entre  tanto  que  se  peleaba  en 
la  Ciudad  )  sin  exercicio  el  trozo ,  que  se 
dexó  en  la  Campaña,  cuyo  gobierno  quedó 
encargado  a  Christoval  de  OJid  ,  Pedro  de 
Alvarado  ,  y  Andrés  de  Tapia  ,  (2)  porque 
los  Nobles  de  sMexico  hicieron  un  esfuerzo 

extraordinario  para  reforzar  la  Guarnición 
de  Suchimilco  ,  cuya  defensa  tenia  cuida- 

doso a  su  Principe  Guatimozin  ,  y  embar- 
cándose con  hasta  diez  mil  hom,bres  de  bue- 

na calidad  ,  salieron  a  tierra  por  diferente 
parage,  con  noticia  de  que  los  Españoles 
andaban  ocupados  en  la  disputa  de  las  ca- 

lles, y  con  intento  de  acometer  por  las 
espaldas ;  pero  fueron  descubiertos ,  y  car- 

0  3  ga* 

(i)  Antonio  de  Hm-rera  dice  ,  que  fue  milagro . 
(2)  Viene  socorro  de  México* 
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gados  con  toda  resolución  ,  hasta  que  últi- 

mamente volvieron  á  buscar  sus  Embarca- 
ciones, (i)  dexando  en  la  Campaña  parte  de 

sus  fuerzas ,  aunque  se  conoció  en  su  resis- 
tencia ,  que  traían  Capitanes  de  reputa- 

ción ,  y  fue  tan  estrecho  el  combate,  que 
salieron  heridos  los  tres  Cabos,  y  numero 

considerable  de  Soldados  Españoles,  y  Tías* 
can  ecas» 

Quedó  con  este  suceso  Hernán  Cortés 

¿ueño  de  la  Campaña ,  y  de  todas  las  calles-, 
y  edificios  ,  (2)  que  salian  a  la  tierra  ,  y  po- 

niendo suficiente  Guardia  en  los  Surgideros, 
por  donde  se  comunicaban  los  Barrios  *  (3) 
trató  de  alojar  su  Exercito  en  unos  grandes 
patios,  cercanos  al  Adoratoiio  principal,  que 
por  tener  algún  genero  de  Muralla  (bastan- 

te a  resistir  las  Armas  de  los  Mexicanos  ) 
pareció  sitio  á  proposito ,  para  ocurrir  coa 
mayor  seguridad  al  descanso  de  la  gente, 
y  á  la  cura  de  los  heridos.  Ordenó  al  mismo 
tiempo ,  que  subiesen  algunas  Compañías 
a  reconocer  lo  alto  del  Adoratorio,.y  hallán- 

dole totalmente  desamparado  ,  mandó ,  que 
fe  alojasen  veinte ,  ó  treinta  Españoles  en 

el 

i)  Rómpele  Ah  arado ,  O/id ,  y  Tapia, 
2)  Quedaron  por  Cortés  los  edificios  de  tierra* 
\l)  Ocupase  un  Adoratorig, 
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el  Atrio  superior  ,  (i)  para  registrar  las  ave- 

nidas, asi  del  agua,  como  de  la  tierra ,  con 

un  Cabo,  que  atendiese  á  mudar  las  Centi- 
nelas ,  cuidase  de  su  vigilancia  :  Preven- 
ción necesaria ,  cuya  utilidad  se  conoció 

brevemente,  porque  al  caer  de  la  tarde 
baxó  noticia  de  que  se  habían  descubierto 
a  la  parte  de  México  mas  de  dos  mil  Canoas 
reforzadas,  que  se  venian  acercando  a  todo 
remo ,  con  que  hubo  lugar  de  prevenir  loi 
riesgos  de  la  noche  ,  doblando  las  Guarni- 

ciones de  los  Surgideros ,  y  a  la  mañana  se 
reconoció  también  el  desembarco  de  loi 

Enemigos ,  que  fue  a  largo  trecho  de  la  Ciu» 
dad ,  cuyo  grueso  pareció  hasta  catorce, 
£¡  quince  mil  hombres. 

¿alió  Hernán  Cortés  a  recibirlos  fuera  de 

los  Muros,  eligiendo  sitio  donde  pudiesen 
obrar  los  caballos,  (2)  y  d exando  buena  par- 

te de  su  Exercito  a  la  defensa  del  Aloja- 
miento. Dieronse  vista  los  dos  Exercitos, 

y  fue  de  los  Mexicanos  el  primer  acometi- 
miento ;  pero  recibidos  con  las  bocas  de 

fuego  ,  retrocedieron  lo  bastante ,  para  que 
cerrasen  los  demás  con  la  espada  en  la  ma- 

no ,  y  se  fuesen  abreviando  los  términos  de 

O  4  su 

(i)  Descúbrese  de  lo  altó  nuéVO  socorro  de  Mi", 
xico.  (2)  Sale  Cortés  contra  este  socorrí. 
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su  resistencia,  (i) con  tanto  rigor  ,  que  tar- 

daron poco  en  descubrir  las  espaldas ,  y  toda 

la  facccion  tuvo  mas  de  alcance ,  que  de  Vi- 
toria. 

Quatro  dias  se  detuvo  Hernán  Cortés  en 

Suchimilco  ,  para  dar  algún  tiempo  á  la  ma- 
íoríade  los  heridos,  siempre  con  las  Armas 

en  las  manos,  porque  la  vecindad  facilitaba 

los  socorros  de  México  ;  y  el  rato  que  fal- 
taban las  invasiones,  bastaba  el  recelo  para 

fatigar  la  gente. 
Llegó  el  caso  de  la  retirada  ,  qve  se  puso 

en  execucion,  como  estaba  resuelta  ,  (2)  sin 

que  cesase  la  persecución  de  Jos  Enemigos, 

porque  se  adelantaron  algunas  veces  á  ocu- 
por  los  pasos  dificultosos,   para  inquietar 
la  marcha,  cuya  molestia  se  venció  con  poca 

dificultad  ,  y  no  sin  Considerable  ganancia, 

Tolviendo  Hernán  Cortés  a  su  Plaza  de  Ar- 

mas,   con   bastante   satisfacción    de   haber 

conseguido  los  dos  intentos,  que  le  obliga- 
ron a  esta  salida ,  reconocer  á  Suchimilco, 

(  puesto  de  consecuencia  para  su  entrada  ) 

y  quebrantar  al  Enemigo ,  para  enflaquecer 

hs  defensas  de  México.  (3)  Pero  en  lo  inte- rior 

( 1 )  Huyen  los  Enemigos. 

(2)  Vuelve  Cortés  a  Tezcueo. 

(3J  Pcrdié  nueve  Españoles  ea  esta  ;V,W¿. 
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rlor  venia  desazonado ,    y  melancólico  de 
haber  pedido  en  esta  jornada  nueve»  ó  diez 
Españoles  ,  porque  sobre  los  que  murieron 
en  el  primer  asalto  de  la  Montaña ,  le  lle- 

varon tres ,  ó  quatro  en  Suchimilco ,  que  se 
alargaron  á  saquear  una  casa  ,  de  las  que 
tenia  esta  Población  dentro  del  agua  ,  y  dos 
criados  suyos,  que  dieron  en  una  embos- 

cada ,  (1)  por  haberse  apartado  inadvertida- 
mente del  Exercito.  Creciendo  su  dolor  en 

Ja  circunstancia  de  haberlos  llevado  vivos, 

para  sacrificarlos  a  sus  ídolos ;  cuya  infeli- 
cidad le  acordaba  la  contingencia  en  que 

se  vio  ( quando  le  tubieron  Jos  Enemigos 
en  su  poder  )  de  morir  en  semejante  abo- 

minación ;  (2)  pero  siempre  conocía  tarde 
Jo  que  importaba  su  vida;  y  en  llegando 
Ja  ocasión  ,  trataba  solo  de  prevenir  las  que- 
xas  del  valor ,  dexando  para  después  los  re- 

mordimientos de  la  prudencia. 

CA- 

l)  Llevan  prisioneros  dos  Cfiíldos  suyos. 
[2)  CtH9S¡4  tardz  la  importancia  de  su  védtL, 
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.  CAPITULO    XIX. 

REMEDIASE   CON  EL  CASTIGO 
de  un  Soldado  Español,  la  conjuración  de  al- 

gunos Españoles ,  que  intentaron  matar  d 
Hernán  Cortés ;  y  con  la  muerte  de  Xicottn* 

cdl ,  un  movimiento  sedicioso  de  algunos 
Tlaxcaltecas, 

EStaban  ya  los  Bergantines  en  total  dis- 
posición ,  para  que  se  pudiese    tratar 

de  votarlos  al  agua;  y  el  Canal  con  él  fondo, 
y  capacidad  que  habia  menester  para  reci- 

birlos, (i)  Ibanse    adelantando    las  demás 

j  prevenciones  que  parecían  necesarias.  Hi- 
zose  abundante  provisión    de  armas    para 
los  Indios.  Registráronse  los  Almacenes  de 
las  Municiones  :   requirióse    la  Artillería  : 
dióse  aviso  á  los  Caciques  amigos ,  señalán- 

doles el  dia  en  que  se  debían  presentar  con 
sus  Tropas;  y  se  puso  particular  cuidado  en 
los  víveres ,    que  se    conducían  continua- 

mente á  la  Plaza  de  Armas ,  parte  por  el 
interés  de  los  rescates,  y  parte  por  obliga- 

ción de  los  mismos  Confederados.    Asistía 

Hernán  Cortés  personalmente  a  los  meno- res 

( i )  Prevenciones  ¿ara  la  empresa  de  México» 
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res  ápices  de  que  se  compone  aquel  todo* 
que  debe  ir  á  la  mano  en  las  facciones  Mili» 
tares  ,  cuyo  peiigro  procede  muchas  veces 
de  faltas  ligeras ,  y  pide  prolixidades  a  la 
providencia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  traia  la  ima- 
ginación ocupada  en  estas  dependencias, 

(1)  se  le  ofreció  nuevo  accidente  de  mayor 
cuidado ,  que  puso  en  exercicio  su  valor, 
y  dexó  desagraviada  su  cordura.  Dixole  un 
Español  de  los  antiguos  en  el  Exercito, 
(con  turbada  ponderación  de  lo  que  impor- 

taba su  secreto)  que  necesitaba  de  hablarle 
reservadamente ;  y  conseguida  su  Audien- 

cia ,  como  la  pedia  ,  le  descubrió  una  con- 
juración, (2)  que  se  habia  dispuesto  en  el 

tiempo  de  su  ausencia,  contra  su  vida  ,  y  la 
de  todos  sus  Amigos.  Movió  esta  platica 
( según  su  Relación)  un  Soldado  particular, 
que  dtbia  de  suponer  poco  en  esta  profe- 

sión ,  pues  su  nombre  se  oye  la  primera  vez 
en  el  delito  Llamábase  Antonio  de  Vilía- 

faña,  (3)  y  fue  su  primer  intento  retirarse 
de  aqueila  empresa,  cuya  dificultadle  pare- 

cía insuperable.  Empezó  la   inquietud  en 

mur- 
Íl )  Nuevo  accidente  de  mayor  cuidado. 
2)  Conspiración  contra  su  vida. 

(g)  Antonio  di  Villa/ana  la  m&vié. 
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murmuración,  y  pasó  brevemente  á  resolu- 

ciones de  grande   amenaza.  Culpaban  él, 
y  los  de  su  opinión  á  Hernán  Cortés  de 
obstinado  en  aquella  Conquista,  repitiendo, 
que  no  querían  perderse  por  su  temeridad; 
y  hablando  en  escapar  á  la  Isla  de  Cuba, 
como  en  negocio  de  fácil  execucion  ,  según 
el  dictamen  de  sus  cortas  obligaciones.  Jun- 

táronse á  discurrir  en  este  punto  con  mayor 
recato;  (i)  y  aunque  no  hallaban  mucha 
dificultad  en  el  desamparo  de  la  Plaza  de 
Armas  ,  ni  en  facilitar  el  paso  de  Tlascála, 
con  alguna  orden  supuesta  de  su  General, 
tropezaban  luego  en  el  inconveniente   de 
tocar  en  la  Vera- Cruz  ,  (  como  era  preciso 
para  fletar  alguna  Embarcación  )  donde  no 
podían  fingir  comisión  ,  ó  licencia  de  Cor- 

tés ,  sin  llevar  Pasaporte  suyo ,  ni  escusar  el 
riesgo  de  caer  en  una  prisión  ,  digna  de  se- 

vero castigo.  Hallábanse  atajados,  y  volvían 
al  tema  de  su  retirada  ,  sin  elegir  el  camino 
de  conseguirla,  firmes  en   la  resolución,  y 
poco  atentos  al  desabrigo  de  los  medios. 

Pero  Antonio  de  Villafaña  (en  cuyo  Alo- 
jjmiento  eran  las  Juntas)  propuso  final- 

mente, (2)  que  se  podría  ocurrir  á  todo, 

ma- 
(1)  Lo  que  discurrían  los  Sediciosos» 
(2)  Conclusión  de  Villafaña, 
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fnatando  á  Cortés ,  y  á  sus  principales  Con- 
sejeros ,  para  elegir  otro  General  á  su  modo, 

menos  empeñado  en  la  empresa  de  México, 

y  mas   fácil  de  reducir  :    á  cuya  sombra  se 

podrían  retirar  ,  sin  ̂   la   nota  de  fugitivos, 
y  alegar  este  servicio  a  Diego  Velazquez, 
de  cuyos  informes  se  podía  esperar ,  que  se 
recibiese  también  el  delito  en  España,  como 

servicio  del  Rey.  Aprobaron  todos  el  arbi- 

trio ,  y  abrazando  a  Villafaña  ,  empezó  el 
tumulto  en  el  aplauso  de  la  sedición.  For- 

móse luego  un  Papel  ,  en  que  firmaron  los 
que  se  hallaban  presentes ,  (1)  obligándose 
a  seguir  su  partido  en  este  horrible  aten- 

tado ,•  y  se  manejó  el  negocio  con  tanta  des- 
treza ,  que  fueron   ereciendo  las  firmas   a 

numero  considerable ;  y  se  pudo  temer,  que 

llegase  á  tomar  cuerpo  de  mal  irremediable 
aquella  oculta  ,  y  maliciosa  contagión   de 
los  ánimos. 

Tenían  dispuesto  fingir  un  Pliego  de  la 
Vera-Cruz,  (2)  con  Cartas  de  Castilla ,  y  dár- 

sele a  Cortés ,  quando  estuviese  á  la  mesa 
con  sus  Camaradas ,  entrando  todos  con 

pretexto  de  la  novedad;  y  quando  se  pusiese 
á  leer  la  primera  Carta  ,  servirse  del  natural 

di- 

(1)  Papel  en  que  firmaran  muchos. 
(?)  ComQ  disponían  la  muerte  de  Cortés. 
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divertimiento  de  su  atención  para  matarle 
á  puñaladas ,  y  executar  lo  mismo  en  los 
que  se  hallasen  con  él ,  juntándose  después 
para  salir  á  correr  las  calles ,  apellidando 
libettad  :  movimiento ,  á  su  parecer  bastan- 

te ,  para  que  se  declarase  por  ellos  todo  el 
Exercito,y  para  que  se  pudiese  hacer  el  mis- 

mo estrago  en  ios  demás ,  que  tenían  para 
sospechosos.  Habían  de  morir  (según  la 
cuenta  que  hacían  con  su  misma  ceguedad  ) 
Christoval  de  Oüd ,  Gonzalo  de  Sandovái, 
(i)  Pedro  de  Alvarado  ,  y  sus  hermanos, 
y  Andrés  de  Tapia ,  los  dos  Alcaldes  Ordi- 

narios, Luis  Marín,  y  Pedro  de  Ircio, 
Bernal  Diaz  del  Castillo  ,  y  otros  Soldados 
confidentes  de  Cortés.  Pensaban  elegir  por 
Capitán  General  del  Exercito  á  Francisco 
Verdugo  ,  (2)  que  por  estar  casado  con  her- 

mana de  Diego  Velazquez ,  les  parecía  el 
mas  fácil  de  reducir,  y  el  mejor  para  man- 

tener, y  autorizar  su  partido;  pero  temiendo 
su  condición  pundonorosa  ,  y  enemiga  de 
la  sinrazón  ,  no  se  atrevieron  á  comunicarle 
sus  intentos,  hasta  que  una  vez  executado. 
el  delito ,  se  hallase  necesitado  á  mirar  como 
remedio  ,  la  nueva  ocupación. De 

(i)  Los  que  habían  de  morir  con  él.  (2)  Hacían 
General  á  Francisco  Verdugo,  sin  %ue  lo  subiese. 
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De  esta    substancia  fueron    las   noticias, 

que  dio  el  Soldado ,  pidiendo  la  vida  en  re- 
compensa de  su  fidelidad  ,  por  hallarse  com- 

prehendido  en  la  sedición,  y  Hernán  Cortét 
resolvió  asistir  personalmente  á  la  prisión 

de  Villafaña ,  (1)  y  á  las  primeras  diligen- 

cias ,  que  se  debían' hacer  para  convencerle 
de  su  culpa,  en  cuya  dirección  suele  con- 

sistir el  aclararse  ,  ó  el  obscurecerse  la  ver- 
dad. No  pedia  menos  cuidado  la  importan- 

cia del  negocio ,  ni  era  tiempo  de  aguardar 
la  madura  inquisición  de  los  términos  judi- 

ciales. Partió  luego  á  executar  la  prisión  de 
Villafaña  ,  llevando  consigo  á   los  Alcaldes 
Ordinarios ,  con  algunos  de  sus  Capitanes, 
y  le  halló  en  su  Posada  con  tres ,  ó  quatro 
de  sus  parciales.  Adelantóse  á  deponer  con- 

tra él  su  misma  turbación  ,  y  después  de 
mandarle  aprisionar  ,  hizo  seña  para  que  se 
retirasen  todos,  con  pretexto  de  hacer  algún 
examen  secreto  ;  y  sirviéndose  de  las  noti- 

cias que  llevaba  ,  le  sacó  del  pecho  el  Papel 
del  Tratado ,  con  las  firmas  de  los  Conjura- 

dos. (2)  Leyóle  ,  y  halló  en  él  algunas  per- 
sonas ,  cuya  infidelidad  le  puso  en  mayor 

cuidado ;  pero    recatándole  de  los  suyos, 

man» 
( 1 )  Va  Cortés  á  la  prisión  de  Villafaña. 
(2)  Quítale  el  Papel  de  las  firmas. 
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mandó  poner  en  otra  prisión  á  los  que  se 
hallaron  con  el  Reo  ,  y  se  retiró  ,  dexando 
su  instrucción  á  los  Ministros  de  Justicia, 
p3ra  que  fulminasen  la  causa  con  toda  la 
brevedad  ,  que  fue  posible  ,  sin  hacer  dili- 

gencia ,  que  tocase  á  los  Cómplices  ,  en  que 
hubo  pocos  lances ;  porque  Villafaña  ,  con- 

vencido con  Ja  aprehensión  del  Papel;  y  cre- 
yendo que  le  habían  entregado  sus  Amigos, 

confesó  luego  el  delito  ;  con  que  se  fueron 
estrechando  los  términos ,  según  el  delito 
Militar,  y  se  pronunció  contra  él  sentencia 
de  muerte ,  (i)laqual  se  execuíó  aquella 
misma  noche,  dando  lugar  para  que  cum- 

pliese con  las  obligaciones  de  CJhistiano; 
y  el  dia  siguiente  amaneció  colgado  en  una 
Ventana  de  su  mismo  Alojamiento;  con  que 
se  vio  el  castigo  ,  al  mismo  tiempo  que  se 
publicó  la  causa ;  y  se  logró  en  los  culpados 
el  temor  ,  y  en  los  demás  el  aborrecimiento 
de  la  culpa. 

Quedó  Hernán  Cortés  igualmente  irrita* 
do  ,  y  cuidadoso  de  lo  que  había  crecido  ei 
numero  de  las  firmas;  (2)  pero  no  se  hallaba 
en  tiempo  de  satisfacer  á  la  Justicia  ,  per- 

diendo tantos  Soldados  Españoles    en    el 

prin- 

(1)  F.xecutase  en  él  la  sentencia  de  muerte, 
(2)  Oculta  Cortes  el  Papel  de  las  firmas* 
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principio  de  su  empresa  ;  y  para  escusar  el 
castigo  délos  culpados ,  sin  de^ayre  del  su- 

frimiento, echó  voz  de  que  se  habia  tragada 
Antonio  de  Villafaña  un  papel  hecho  peda* 
zos ,  en  que ,  á  su  parecer ,  tendría  los  nom- 

bres ,  ó  las  firmas  de  los  Conjurados.  Y  poco 
después  llamó  á  sus  Capitanes  ,  y  Soldados, 
y  les  dio  noticia  ,  por  mayor,  de  las  horribles 
novedades  que  traía  en  el  pensamiento  An- 

tonio de  Villafaña,  y  de  la  conjuración  que 
iba  forjando  contra  su  vida,  y  contra  otros 
muchos  de  los  que  se  hallaban  presentes  ;  y 
añadió:  (1)  Que  tenia  por  felicidad  suya  el 
ignorar ,  si  habia  tomado  cuerpo  el  delito  con 
la  inclusión  de  algunos  cómplices ;  aunque  la 
diligencia,  que  logró  Villafaña ;  para  ocultar 
un papel ,  que  trata  en  el  pecho,  no  le  dexaba 
dudar,  que  los  habia,  pero  que  no  quería  cono- 

cerlos;y  solo  pedia  encarecidamente  a'sus  Ami- 
gos ,  que  procurasen  inquirir  ,  si  corría  entre 

los  Españoles  alguna  quexa  de  su  proceder, 
que  necesitase  de  su  enmienda,  porque  deseaba 
en  todo  la  mayor  satisfacción  de  los  Soldados, y 
estaba  pronto  d  corregir  sus  defectos,  asi  como 
sabría  tvolfver  al  rigor, y  día  justicia,si  la  mode- 

ración del  castigo ,  se  hiciese  tibieza  del  escar- 
miento. 

Mandó  luego  ,  que  fuesen   puestos    en 

Tom.  III.   P   H- 
(1)  Raz-onamUnte  que  b¡z.o  á  su  gente. 
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libertad  los  Soldados,  que  asistían  á  Villafa- 
ña  ;  y  con  esta  declaración  de  animo,  revali- 

dada con  no  torcer  el  semblante  á  los  que  le 
habían  ofendido  ,  se  dieron  por  seguros  de 
que  se  ignoraba  su  delito ;  y  sirvieron  des- 

pués con  mayor  cuidado  ,  porque  necesita- 
ban de  la  puntualidad  ,  para  desmentir  los 

indicios  de  la  culpa. 
Fue  importante  advertencia  la  de  ocultar 

<\  Papel  de  las  firmas,  (i)  para  no  perder 
aquellos  Españoles,  de  que  tanto  necesitaba; 
y  mayor  hazaña  ,  la  de  ocultar  su  irritación, 
para  no  desconfiarlos:  Primoroso  desem- 

peño de  su  razón  ,  y  notable  predominio 
sobre  sus  pasiones !  Pero  teniendo  á  menos 
coi  dura  el  exceder  en  la  confianza  ,  que 
suele  adormecer  el  cuidado,  á  fin  de  pro- 

vocar el  peligro  ,  nombró  entonces  Com- 
pañía de  su  guardia,  (2)  para  que  asistiesen 

doce  Soldados  ,  con  un  Cabo  ,  cerca  de 
su  persona  ;  si  ya  no  se  valió  de  esta  ocasiont 
como  de  pretexto  ,  para  introducir  sin  estra- 

ñeza ,  lo  que  ya  echaba  menos  su  autori- 
dad. 

Ofrecióse   poco  después  embarazo  nue- 
vo. 

(1)  Notable  advertencia  de  Cortés» 
(2)  Nombra  Soldados  de  ¡u  guardia* 
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yo,  (1) que  aunque  de  otro  genero,  tuvo  su$ 
circunstancias  de  motin  ;  porque  Xicotencál 
(á  cuyo  cargo  estaban  las  primeras  Tropas, 
que  vinieron  de  Tlascala)  ó  por  alguna  de- 

sazón, fácil  de  presumir  en  su  altivez  natiH 
ral ,  ó  porque  duraban  todavía  en  su  corazón 
algunas  reliquias  de  la  pasada  enemistad, 
se  determinó  á  desamparar  el  Exercito, 
convocando  algunas  Compañías,  que  á  fuer- 

za de  sus  instancias  ofrecieron  asistirle.  Va- 
lióse de  la  noche  para  executar  su  retirada; 

(2)  y  Hernán  Cortés ,  que  la  supo  luego  de 
los  mismos  Tlascaltecas  ,  sintió  vivamente 
una  demostración  de  tan  dañosas  conse- 
quencias,  en  Cabo  tan  principal  de  aquellas 
Naciones  ,  quando  estaba  ya  con  las  Armas 
casi  en  las  manos ,  para  dar  principio  á  la  em- 

presa. Despachó  en  su  alcance  algunos  In- 
dios Nobles  de  Tezcuco,  para  que  le  procu- 
rasen reducir  ,  (3)  á  que  por  lo  menos  se  de- 

tuviese ,  hasta  proponer  su  razón  ;  pero  la 
respuesta  de  este  mensage(que  fue  no  sola- 

mente resuelta  ,  sino  descortés  ,  con  algo 
de  menosprecio  )  le  puso  en  mayor  irrita- 

envió  luego  en  su  alcance  dos, 
P2  Ó 

cion 

i)  Motin  de  Xicotencál. 
2)  Retirase  de  noche. 

k3)  Cortés  procura  detenerle. 
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6  tres  Compañías  de  Españoles  ,  (1)  con 
suficiente  numero  de  Indios  Tezcucanos, 
y  Chalqueses ,  para  que  Je  prendiesen  ;  y  en 
caso  de  no  reducirse  ,  le  matasen.  Executóse 
lo  segundo  ,  porque  se  halló  en  él  porfiada 
resistencia  ,  y  alguna  floxedad  en  los  que  le 

seguían  contra  su  dictamen  ,-  los  quales  se 
volvieron  luego  ai  Exercito  ,  quedando  el 
cadáver  pendiente  de  un  árbol. 

Asilo  refiere  BernalDisz  del  Castillo; (2) 
aunque  Antonio  de  Herrera  dice  ,  que  le 
llevaron  á  Tezcuco  ,  y  que  usando  Hernán 
Cortés  de  una  permisión  ,  que  le  habia  dado 
la  República  ,  le  hizo  ahorcar  publicamente 
dentro  de  la  misma  Ciudad  :  (3)  Lectura, 
que  parece  menos  semejante  á  la  verdad, 
porque  aventuraba  mucho  en  resolverse  á 
Tan  violenta  execucion  ,  con  tanto  numero 
de  Tlascaltecas  á  la  vista  ,  que  precisamente 
habían  de  sentir  aquel  afrentoso  castigo 
en  uno  de  los  primeros  hombres  de  su 
Nación. 

Algunos  dicen  ,  que  le  mataron  ,  con  or- 
den secreta  de  Cortés ,  los  mismos  Espa- 

ñoles   que   salieron    al    camino   :   en   que 

ha- 
(1)  Salen  Españoles  en  su  seguimiento, 
(2)  Ahorcanle  de  un  árbol. 
($)  No  se  hizo  este  castigo  en  Ttzcuto* 
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hallamos  algo  menos  aventurada  la  resolu- 

ción. Y  comoquiera  que  fuese  ,  no  se  puede 
negar,  que  andaba  su  providencia  tan  ade- 

lantada, y  tan  sobre  lo  posible  de  los  sucesos, 
que  tenia  prevenido  este  lance  ;  (1)  de  suer- 

te ,  que  ni  los  Tlascaltecas  del  Exercito  ,  ni 
la  República  de  Tlascala,  ni  su  mismo  Padre 
hicieron  quexa  de  su  muerte;  porque  sa- 

biendo algunos  dias  antes  ,  que  se  desman- 
daba este  mozo  en  hablar  mal  de  sus  accio». 

nes  ,  y  en  desacreditarla  empresa  de  México 
entre  los  de  su  Nación  ,  participó  a  Tlascala, 
esta  noticia  ,  para  que  le  llamasen  3  su  tier- 

ra ,  (2)  con  pretexto  de  otra  facción  ,  ó  se 
valiesen  de  su  autoridad  para  corregir  se- 

mejante desorden  ;  y  el  Senado  (  en  que 
asistió  su  Padre  )  le  respondió  ,  que  aquel 
delito  de  amotinar  los  Exercitos ,  era  digna 
de  muerte  ,  según  los  Estatutos  de  la  Repú- 

blica; y  que  asi  podría  (siendo  necesario) 
proceder  contra  él  hasta  el  ultimo  castigo, 
(3)  come*  ellos  lo  executarian  ,  si  volviese 
á  Tlascala  ;  no  solo  con  él ,  sino  con  todos 
los  que  le  acompañasen;  cuya  permisión 
facilitaría  mucho  entonces  la  resolución  de. 

   P3       su 
(i)  Tenia  Cortés  prevenido  este  lance. 
(2)  Avisa  de  su  inquietud  6  la  República. 
(3)  T  le  responden)  que  le  quite  la  vida* 
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su  muerte  ,  aunque  sufrió  algunos  días  sus 
atrevimientos  ,  sirviéndose  de  los  medios 

suaves  para  reducirle.  Pero  siempre  nos  in- 
clinamos a  que  se  hizo  la  execucion  fuera 

de  Tezcuco  ,  según  lo  refiere  Bernal  Díaz, 
porque  no  dexaria  Hernán  Cortés  de  tener 
presente  la  diferencia  ,  (1)  que  se  debía  con- 

siderar ,  entre  ponerles  delante  un  expecta- 
culo  de  tanta  severidad,  ó  referirles  el  hecho 

después  de  sucedido  ;  siendo  máxima  evi- 
dente ,  que  abultan  mas  en  el  animo  las 

noticias ,  que  se  reciben  por  los  ojos ;  asi  co- 
mo pueden  menos  con  el  corazón  ,  las  que 

se  mandan  por  los  oídos. 

CAPITULO     XX. 

E  C  H  A  N  S  E       AL       AGUA 

los  Bergantines  ,  y  dividido  el  Exercito  de 
tierra  en  tres  partes,  para  que  al  mismo  tiem- 

po se  acometiese  por  Tamba  ,  Iztapalapa  ,  y 
Cuyoacdn ,  abanza  Hernán  Cortés  por  la  La- 

guna,y  rompe  una  gran  Flota  de  Canoas 
Mexicanas 

NO  se  dexaban  de  tener  á   la  vista  de 

prevenciones  de  la  jornada  ,   por  mas 
que  se  llevasen  parte  del  cuidado  estos  accU 

den- (1)  Fuera  temeridad  castigarle  á  vista  de  /#r 

suyos.     ••■ 



Libro  Quinto.  Cap.  XX.  131 
dentes.  Iban«e  ai  mismo  tiempo  echando 
al  agua  los  Bergantines  :  (1)  obra  ,  que  se 
consiguió  con  felicidad  ,  debiéndose  tam- 

bién á  la  industria  de  Martin  López,  como 
ultima  perfección  de  su  fabrica.  Dixose  an- 

tes una  Misa  de  Espíritu  Santo ,  y  en  ella  co* 
mulgó  Hernán  Cortés  ,  con  todos  sus  Espa- 

ñoles. Bendixo  el  Sacerdote  los  Buques  :  dió- 
se  á  cada  uno  su  nombre  ,  según  el  estylo 
náutico  ,•  y  entretanto  que  se  introducían 
los  adherentes  ,  que  dan  espiritu  al  Leño, 
y  se  afinaba  el  uso  de  las  Jarcias ,  y  Velas, 
pasaron  muestra  en  Esquadron  los  Espa- 

ñoles, cuyo  Exercito  constaba  entonces  de 
novecientos  hombres ;  (2)  los  ciento  y  no- 

venta y  quatro  \  entre  Arcabuces ,  y  Balles- 

tas; los  demás  derEspada  ,  Rodela,  y  Lanza, 
ochenta  y  seis  Caballos ,  y  diez  y  ocho  pie- 

zas de  Artillería  ,  (3)  las  tres  de  hierro  grue- 
sas ,  y  las  quince  falconetes  de  bronce  ,  con 

suficiente  provisión  de  Pólvora,  y  Balas. 
Aplicó  Hernán  Cortés  á  cada  Bergantin 

veinte  y  cinco  Españoles  ,  con  un  Capitán, 
doce  Remeros,  á  seis  por  banda,  y  una  pieza 

P de 

Íi)  Echanse  al  agua  los  Bergantines. 
2)  Constaba  el  Exercito  de  novecientas  Espu- 

móles.  (3)  De  ochenta  y  seis  Cab&llQS  }  y  diez  y 
ocho  piezas  de  Artillería. 
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de  Artillería.   (1)  Los    Capitanes    fueron: 
Pedro  de  Barba,  natural  de  Sevilla  :  García 
de  Holguin  ,  de  Caceres  :  Juan  Portillo  ,  de 
Portillo :  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte,  de 
Medellín  :  Juan  Jaramillo  ,  de  Salvatierra, 
en  Estremad ura  :  Miguel  Díaz  de  Auz,  Ara- 

gonés :  Francisco  Rodríguez  Magarino  ,  de 
Mérida  :  Christoval  Flores  de  Valencia  de 
P.  Juan.  Antonio  de  Carabajál ,  de  Zamora: 
Geronymo  Ruiz  de  la  Mota  ,  de  Burgos: 
Pedro  Briones,  de  Salamanca  :  Rodrigo  Mo- 
rejón  de  Lobera ,  de  Medina  del  Campo  :  y 
Antonio  Sotelo,  de  Zamora  :  los  quales  se 
embarcaron  luego ,  cada  uno  á  la  defensa  de 
su  Baxél ,  y  al  socorro  de  los  otros. 

Dispuesta  en  esta  forma  la  entrada  ,  que 
€e  había  de  hacer  por  el  Lago  ,  determinó 
(con  parecer  de  sus  Capitanes)  ocupar  al 
mismo  tiempo  las  tres  Calzadas  principales 
de  Tacuba  ,  Iztapalapa  ,  y  Cuyoacán,  (2)  sin 
alargarse  á  la  de  Suchimilco ,  por  escusar 
la  desunión  de  su  gente  ,  y  tenerla  en  para- 

ge  ,  que  pudiesen  recibir  menos  dificultosa- 
mente sus  ordenes.  Para  cuyo  efecto  dividió 

el  Exercito  en  tres  partes  ,  y  encargó  á 
Pedro  de  Alvarado  la  Expedición  de  Ta- 

cu- 

Íl)  Capitanes  de  los  Bergantines. 
2)  Divide  Cortés  en  tres  trozos  el  Exercit$, 
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tuba,  (1)  con  nombramiento  de  Goberna- 

dor ,  y  Cabo  principal  de  aquella   entrada, 
llevando  á  su  orden  ciento  y  cincuenta  Es- 

pañoles, y  treinta  caballos ,  en  tres  Compa- 
rtías ,  á  cargo  de  los  Capitanes  Jorge  de  Al- 

varado  ,  Gutierre  de  Badajoz  ,  y  Andrés  de 
Monjaráz,  dos  piezas  de  Artillería  ,  y  trein- 

ta mil  Tlascaltecas.  El  ataque  de  Cuyoacán 
encargó  al  Maestre  de  Campo  Christoval  de 
Olid ,  (2)  con  ciento  y  sesenta  Españoles  en 
las  Compañías  de  Francisco  Verdugo  ,  An- 

drés de  Tapia  ,    y    Francisco    de   Lugo, 
treinta  caballos,  dos  piezas  de  Artillería  ,  y 
cerca  de  treinta  mil  Indios  confederados :  y 
intimamente  cometió  á  Gonzalo  de  Sando- 

val  la  entrada ,  que  se  había  de  hacer  por  Iz- 
tapalapa  ,  (3)  con  otros  ciento  y  cincuenta 
Españoles  ,  á  cargo  de  los  Capitanes  Luis 
Maiin  ,  y  Pedro  de  Ircio :  dos  piezas  de  Arti- 

llería ,  veinte  y  quatro  caballos ,  y  toda  la 
gente  de  Chalco  ,  Guaxocingo  ,  y  Cholula, 
que  serían  mas  de  quarenta  mil  hombres. 
Seguimos  en  el  numero  de  los  Aliados ,  que 
sirvieron  en  estas  entradas ,  la  opinión  de 
Antonio  de  Herrera,  porque  BernalDiaz del 

s Pedro  de  A  lv arado  en  la  Calzada  de  T acula. Christoval  de  Olid  en  la  de  Cuyoacán. 
(3)  Gonzalo  de  Sandovál  en  la  de  ¡ztaf>ala$a. 
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del  Castillo  da  solamente  ocho  mil  Tlascal- 
lecas  á  cada  uno  de  los  tres  Capitanes  ,  (i) 
y  repite  algunas  veces  ,  que  fueron  de  mas 
embarazo  ,  que  servicio  ,  sin  decir  donde 
quedaron  tantos  millares  de  hombres,  como 
vinieron  al  sitio  de  aquella  Ciudad  :  Ambi- 

ción descubierta  ,  de  que  lo  hiciesen  rodó 
los  Españoles  ,  y  poco  advertida  en  nuestro 
sentir ,  porque  dexa  increíble  lo  que  procura 
encarecer  ,  quando  bastaba  para  encareci- 

miento la  verdad. 

Partieron  juntos  Christoval  de  Olid  ,  y 
Gonzalo  de  Sandováí ,  (2)  que  se  habian  de 
apartar  en  Tacuba  ,  y  se  alojaron  en  aquella 
Ciudad  sin  con  tradición  ,  despoblada  ya, 
como  lo  estaban  los  demás  Lugares  conti- 

guos á  la  Laguna  ,  porque  los  vecinos  que 
se  hallaron  capaces  de  tomar  las  Armáis, 
acudieron  á  la  defensa  de  México  ,  y  los 
demás  se  ampararon  de  los  montes  ,  con 
todo  lo  que  pudieron  retirar  de  síis  hacien- 

das. Aqui  se  tuvo  aviso  de  que  habia  una 
junta  considerable  (3)  de  Tropas  Mexicanas, 
á  poco  mas  de  media  legua  ,  que  venían 

á 

(1)  Bernal  Diaz  disminuye  los  confederados, 
(2)  Parten  juntos  Olid ,  y  Sandováí. 
(3)  Salen  Tropas  Mexicanas, 
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í  cubrir  los  conductos  del  agua  ,  (1)  que 
baxaban  de  las  Sierras  de  Chapultepeque: 
Prevención  cuidadosa  de  Guatimozín  ,  que 
sabiendo  el  movimiento  de  los  Españoles, 
trató  de  poner  en  defensa  los  manantia- 

les ,  de  que  se  proveían  todas  las  fuentes 
de  agua  dulce  ,  (2)  que  se  gastaba  en  la 
Ciudad. 

Descubríanse  por  aquella  parte  dos ,  ó  ti  es 
canales  de  madera  cóncava  ,  (3)  sobre  pare- 

dones de  argamasa ,  y  los  Enemigos  tenian 
hechos  algunos  reparos  contra  las  avenidas, 
que  miraban  al  camino.  Pero  los  dos  Capita- 

nes salieron  de  Tacuba  con  la  mayor  parte 
de  su  gente  ;  y  aunque  hallaron  porfiada  re- 

sistencia ,  se  consiguió  finalmente  ,  que  de- 
samparasen el  puesto  ;  y  se  rompieron  por 

dos ,  ó  tres  partes  los  conductos  ,  y  los  pare- 
dones T  con  que  baxó  la  corriente  ,  dividida 

en  varios  arroyos ,  á  buscar  su  centro  en  la 
Laguna  ;  debiéndose  á  Christoval  de  Olid, 
y  á  Pedro  de  Aívarado  esta  primera  hostili- 

dad ,  de  agotar  las  fuentes  de  México, 
(4)  Y  dexar  á  los  sitiados  en  la  penosa  tarea de 

(i)  A  cubrir  los  conductos  del  agua.  (2)  Cómo 
irán  los  conductos.  (3)  Desamparan  el  puesto 
hs  Mexicanos.  (4)  T  qutdan  agotadas  las  fuentes 
de  México, 
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de  buscar  el  agua  en  los  Ríos  ,  que  baxaban 
de  los  montes  ,  y  en  precisa  necesidad  de 
ocupar  su  gente ,  y  sus  Canoas  en  la  condu- 
cion  ,  y  en  los  Comboyes. 

Conseguida  esta  facción  ,  partió  Chris- 
tovaí  de  Olid  con  su  trozo  á  tomar  el  puesto 
de  Cuyoacán,  y  Hernán  Cortés,  (1)  dexando 
á Gonzalo  de  Sandovál  el  tiempo,  que  pare- 

ció necesario  s  para  que  llegase  á  Iztapa- 
lapa  ,  tomó  á  su  cargo  la  entrada ,  que  se 
habia  de  hacer  por  la  Laguna  para  estar 
sobre  todo  ,  y  acudir  con  los  socorros  donde 
llamase  la  necesidad.  Llevó  consigo  á  D, 
Fernando  ,  Señor  de  Tezcuco  ,  y  á  un  her- 

mano suyo  ,  mozo  de  espíritu  ,  llamado 
Súchel  ,  (2)  que  se  bautizó  poco  después, 
tomando  el  nombre  de  Carlos  ,  como  subdi- 

to del  Emperador.  Dexó  en  aquella  Ciudad 
bastante  numero  de  gente  ,  para  cubrir  la 
Plaza  de  Armas  ,  y  hacer  algunas  correrías, 
que  asegurasen  la  comunicación  de  los  Quar- 
tefes  ,  y  dio  principio  á  su  navegación, 
puestos  en  ala  sus  trece  Bergantines ,  dispo- 

niendo lo  mejor  que  pudo  el  adorno  de  las 
Vandcras ,  Flámulas ,  y  Gallardetes  :  ex- 

terioridad de  que  se  valió  ,  para  dar  bulto 
á 

(1)  Entra  Hernán  Ceriés  con  los  Bergantines* 

(2)  Sucbél¡  hermano  del  Rey  de  Tezcuci* 



Libro  Quinto,  Cap.  XX.         237 
á  sus  fuerzas ,  y  asustar  la  consideración  del 
Enemigo  con  la  novedad. 

Iba  con  proposito  de  acercarse  á  México, 
(1)  para  dexarse  ver  como  Señor  de  la  La- 

guna ,  y  volver  luego  sobre  Iztapalapa,  don- 
de le  daba  cuidado  Gonzalo  de  Sandovál, 

por  no  haber  llevado  Embarcaciones  para 
desembarazar  las  calles  de  aquella  Pobla- 

ción ,  por  estar  dentro  del  agua  ,  eran 
continuo  receptáculo  délas  Canoas  Mexica- 

nas. Pero  al  tomar  la  vuelta  ,  descubrió  (á 
poca  distancia  de  la  Ciudad  )  una  Isleta,  (2) 
ó  Montecillo  de  peñascos ,  que  se  levantaba 
considerablemente  sobre  las  aguas  ,  cuya 
eminencia  coronaba  un  Castillo  de  bastante 

capacidad,  que  tenían  ocupado  los  Enemigos, 
sin  otro  fin  ,  que  desafiar  á  los  Españoles, 
provocándolos  con  injurias  ,  y  amenazas 
desde  aquel  puesto  ,  donde  á  su  parecer  es- 

taban seguros  de  los  Bergantines.  (3)  No 
tuvo  por  conveniente  dexar  consentido  este 
atrevimiento  á  vista  de  la  Ciudad  ,  cuyos 
miradores  ,  y  terrados  estaban  cubiertos 
de  gente  ,  observando  las  primeras  opera- 

ciones de  la  Armada  ,   y  hallando    en    ei 

mis- 
(i^  Los  Bergantines  se  acercan  á  México. 
(2)  Isleta  de  la  Laguna  con  un  Cus  tilla» 
(3)  Defendido  por  los  Mexicanos* 
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mismo  sentir  á  sus  Capitanes  ,  se  acercó 
á  los  surgideros  de  la  Isla  ,  y  saltó  en  tierra 
con  ciento  y  cinquenta  Españoles  ,  repar- 

tidos por  dos  ,  ó  tres  sendas ,  que  guiaban 
ala  cumbre,  y  subieron  peleando  ,  (1)  no 
sin  alguna  dificultad  ,  porque  los  Enemigos 
eran  muchos,  y  se  defendían  valerosamente, 
hasta  que  perdida  la  esperanza  de  mantener 
la  eminencia  ,  (¿)  se  retiraron  al  Castillo, 
donde  no  podían  mover  las  Armas  de  apre- 

tados, y  perecieron  muchos  ,  aunque  fueron 
mas  los  que  se  perdonaron  ,  por  no  ensan- 

grentar la  espada  en  los  rendidos,  quando  se 
despreciaba  como  embarazosa  la  carga  de 
los  prisioneros. 

Logrado  en  esta  breve  interpresa  el  cas- 
tigo de  aquellos  Mexicanos ,  volvieron  los 

Españoles  á  cobrar  sus  Bergantines,  y  quan- 
do se  disponían  para  tomar  el  rumbo  de 

Iztapaiapa  ,  fue  preciso  discurrir  en  nuevo 
accidente  ,  porque  se  dexaron  ver  á  la  parte 
de  México  algunas  Canoas ,  que  iban  salien- 

do á  la  Laguna  ,  cuyo  numero  crecía  por 
instantes.  Serían  hasta  quinientas  las  que  se 
adelantaron  á  boga  lenta  ,  (3)  para  que  salie- sen 

(1)  Salta  Cortés  en  ¿a  Isleta. 
(  2)  T  los  rompe ,  y  desaloja, 
(3)   Salen  de  la  Ciudad  innumerables  Canoas, 
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sen  las  demás,  y  á  breve  rato  fueron  tantas 
las  que  arrojó  de  sí  la  Ciudad  ,  y  las  que  se 
juntaron  de  las  Poblaciones  vecinas  ,  que 
haciendo  la  cuenta  por  el  espacio  que  ocu- 

paban, se  juzgó ,  que  pasarían  de  quatro  mil, 
cuya  multitud  ,  con  lo  que  abultaban  los 
penachos  ,  y  las  armas  ,  formaba  un  Cuerpo 
hermosamente  formidable  ,  que  al  juicio 
de  los  ojos ,  venia  como  anegando  la  La- 
guna. 

Dispuso  Hernán  Cortés  sus  Bergantines, 
formando  una  espaciosa  media  Luna ,  para 
dilatar  la  frente  ,  y  pelear  con  desahogo. 
Iba  fiado  en  el  valor  de  los  suyos ,  y  en  la 
superioridad  de  las  mismas  Embarcaciones, 
bastando  cada  una  de  ellas  á  entenderse 

con  mucha  parte  de  la  Flota  Enemiga.  Mo- 
vióse con  esta  segundad  la  vuelta  de  los 

Mexicanos ,  para  darles  á  entender  ,  que  ad- 
mitía la  Batalla ,  y  después  hizo  alto  para 

entrar  en  ella  con  toda  la  respiración  de 
sus  Remeros  ,  porque  la  calma  de  aquel  dia 
dexaba  todo  el  movimiento  en  la  fuerza  de 

sus  brazos.  (1)  Detúvose  también  el  Ene- 
migo, y  pudo  ser  que  con  el  mismo  cuidado, 

Pero  aquella  inefable  providencia  ,  que  no 
se  descuidaba  en  declararse  por  los  Espa- 

ño- 

(1)  Era  dia  de  calma. 
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ñoies ,  dispuso  entonces  que  se  levantase  de 
la  tierra  un  viento  favorable,  (i)  que  hirien- 

do por  la  Popa  en  los  Bergantines ,  les  dio 

todo  el  impulso  de  que  necesitaban  para  de- 
xarse  caer  sobre  las  Embarcaciones  Mexica- 

nas. Dieron  principio  ai  ataque  las  Piezas  de 

Artillería  ,  disparadas  á  conveniente  distan- 
cia ,  y  cerraron  después  los  Bergantines  á 

vela  ,  y  remo  ,  llevándose  tras  sí  quanto  se 
les  puso  delante.  Peleaban  los  Arcabuces  ,  y 
Ballestas ,  sin  perder  tiro  :  peleaba  también 
el  viento  dándoles  con  el  humo  en  los  ojos, 

y  obligándolos  á  proejar  para  defenderse,  (2) 

y  peleaban  hasta  los  mismos.  Bergantines, 

cuyas  proas  hacían  pedazos  á  los  buques  me- 
nores, sirviéndose  de  su  flaqueza  para  echar- 

los á  pique  ,  sin  recelar  el  choque.  Hicieron 

alguna  resistencia  los  Nobles ,  que  ocupaban 

las  quinientas  Embarcaciones  de  la  Vanguar- 
dia ,  lo  demás  fue  todo  confusión  ,  y  zozo- 

brar las  unas  al  impulso  de  las  otras.  Perdie- 

ron los  Enemigos  la  mayor  parte  de  su  gen- 

te :  quedó  rota  ,  y  deshecha  su  armada  ,  cu- 

yas reliquias  miserables  siguieron  los  Bergan- 
tines ,  hasta  encerrarlas  á  balazos  en  las  Ace- 
quias de  la  Ciudad. *  Fue 

(i)  Favorece  á  Cortes  el  viento: 

(a)  T  se  rompió  enteramente  la  Flota  cnemigé* 
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Fue  de  gran    conseqüencia  esta  victoria, 

por  lo   que  influyó   en   las    ocasiones  si- 
guientes el  crédito  de  incontrastables,  que 

adquirieron  este  dia  los  Bergantines ,  y  por 
lo  que  desanimó  á  los  Mexicanos  el  hallarse 
ya  sin  aquella  parte  de  sus  fuerzas ,  que  con* 
sistia  en  la   destreza  ,  y  agilidad  de  sus  Ca- 

noas ,  no  por  las  que  perdieron  entonces, 
(numero  limitado  ,  respecto  de  las  que  te- 

nían de  reserva  )  sino  porque  se  desengaña- 
ron de  que  no  eran  de  servicio ,  ni  podían 

resistir  á  tan  poderosa  oposición.  Quedó  por 
los  Españoles  el  dominio  de  la  Laguna ,  y 
Kernan  Cortés  tomó  la  vuelta  cerca  de  la 

Ciudad ,  despidiendo  algunas  balas ,  mas  á 
la  pompa  del  suceso,  que  al  daño  de  los  ene- 

migos. Y  no  les  pesó  de  ver  la  multitud  de 
Mexicanos  que  coronaban  sus  torres ,  y  azu- 

leas, (2)  á  la  expectación  de  la  Batalla ,  tan 

gustoso  de  haberles  dado  en  los  ojos  con  su" 
pérdida  ,que  aunque  á  la  verdad  eran  mu-i 
chos  para  enemigos,    le  parecieron  pocos 
para  testigos  de  su  hazaña :  complacencias 
de  vencedores,  que  suelen  comprehender  á 
los  mas    advertidos  ,   como  adornos  de  la 
victoria,  ó  como  accidentes  de  la  felicidad. 

Tom.  III.  Q  CA- 

(i)  Consequencías  de  este  suceso. 
Observaron  esta  facción  muchos  Mexicanos, 



24*       Conquista  de  Ja  Nueva-España, 

CAPITULO     XXI. 

PASA    HERNÁN    CORTES   A 
reconocer  los  tronos  de  su  Exercito  en  las  tres 

Cateadas  deCuyoacdít,Iz,tapalapaty  Tacaba, 
y  en  todas  fue  necesario  el  socorro  de  los  Ber- 

gantines: dexa  quatroaGonz.alo  deSando'vál, 
quatro  ¿Pedro  de  Ato  arado, y  él  se  reco- 

ge dCuyoacdn  con  los  cinco  restantes. 

E Ligio  parage  ,  cerca  de  Tezcuco,  donde 
pasar  la  noche ,  y  atender  al  descanso 

de  la  gente  con  alguna  seguridad  ;  pero  al 
amanecer  ,  quando  se  disponían  los  Bergan- 

tines para  tomar  el  rumbo  de  Iztapalapa,  se 
descubrió  un  grueso  considerable  de  Ca- 

noas ,  que  navegaban  aceleradamente  la 
vuelta  de  Cuyoacán  ,  con  que  pareció  con- 

veniente ir  primero  con  el  socorro  á  la  par- 
te amenazada.  No  fue  posible  dar  alcance  á 

la  Flota  enemiga  ;  pero  se  llegó  poco  des- 
pues,  y  á  tiempo  que  se  hallaba  Christoval 
de  Olid  empeñado  en  la  Calzada,  y  reduci- 

do á  pelear  por  la  frente  con  los  Enemigos, 
que  la  defendían  ;  y  por  los  costados  con  las 
Canoas  que  llegaron  de  refresco  ,  en  tér- 

minos de  retirarse,  perdiendo  la  tierra  que 
§c  había  ganado. 

En- 
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Enseñó  JLa    necesidad  á  ios    Mexicanos, 

quanto  pudiera  el  Arte  de  la  Guerra  ,  para 
defender  el  paso  de  las  calzadas.  (1)  Tenían 
levantados  acia  la   parte  de  la  Ciudad  los 
puentes  de  aquellos  ojos,  ó  cortaduras,  don- 

de perdían  su  fuerza  las  avenidas,  ó  crecien* 
tes  de  la  Laguna,  y  aplicando  algunas  vigas, 
y  tablones  por  la  espalda ,  para  sabir  en  hile- 

ras succesivas  a  dar  la  carga  por  lo  alto  ,  de- 
xaban  á  trechos  formada*  unas  trincheras 

con   foso  de  agua  ,  que  impedían  ,  y  dificul- 
taban los  abances.  Este  genero  de  fortifica- 

ción habian  hecho  en  las  tres  Calzadas ,  por 
donde  amenazó  la  invasión  de  los  Españo- 

les, (2)  y  en  todas  se  discurrió  casi  lo  mismo 
para  vencer  esra  dificultad.  Peleaban  los  ar- 

cabuces, y  ballestas  contra  los  que  se  descu- 
brian  por  lo  alto  de  la  Trinchera,  entretan- 

to que  pasaban  de  mano  en   mano  las  fagi- 
nas para  cegar  el  foso  ;  y  después  se  acer- 

caba una  pieza  de  artilleria  ,  que    £  jpocos 
golpes  desembarazaba  el  paso  ,  barriendo  el 
trozo  siguiente  de  la  calzada  con  los  mis- 

mos fragmentos  de  su  fortificación. 
Tenia  ganado  Christoval  de  Olid  el  pri- 

mer foso  quando  llegaron  las  Canoas  ene- 

Q2  mi- 

Ci)  Cómo  defendía  el  enemigo  sus  Calzadas, 
(2)  Cómo  peleaban  en  ellas  ¡sí  Españoles» 
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migas;(i)  pero  al  descubrir  los  Bergantines, 
huyeron  á  toda  fuerza  de  remos  las  de  aque- 

lla vanda,  peligrando  solamente  las  que  pu^ 
do  encontrar  el  alcance  de  la  artilíeria  ;  y 
porque  no  dexaban  de  pelear  las  que  á  su 
parecer  estaban  seguras  de  la  otra  parte  ,(2) 
mandó  Hernán  Cortés  ensanchar  el  foso  de 

la  Retaguardia,  para  dar  paso  á  tres  ó  qua- 
íro  Bergantines,  de  cuya  primera  vista  re- 

sultó la  fuga  total  de  las.  Canoas,  y  los  ene- 
migos que  defendían  la  puente  inmediata, 

viéndose  descubiertos  á  las  baterías  de  agua, 
y  tierra,  se  recogieron  desordenadamente 
al  ultimo  reparo  vecino  á  la  Ciudad. 

Descansó  la  gente  aquella  noche,  sin  de- 
samparar el  abance  de  la  Calzada ;  (3)  y  al 

amanecer  se  prosiguió  la  marcha  ,  con  poca 
ó  ninguna  oposición,  hasta  que  llegando  á  la 
ultima  Puente,  que  desembocaba  en  la  Ciu- 

dad, se  halló  fortificada  con  mayores  repa- 
ros ,  y  atrincheradas  las  calles ,  que  se  des- 

cubrían con  tanto  numero  de  gente  á  su  de- 
fensa, (4)  que  llegó  á  parecer  aventurada  la 

facción  ;  pero  se  conoció  la  dificultad  des- 

pués (i)     Huyen  las  Caneas  de  los  Bergantina, 
(2)  Pojan  algunos  á  la  otra  vanda, 
(3)  Haces e  noche  en  la  Calzada, 
(4)  Hallase  mayor  resistencia  en  el  ultimo  fose» 
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pues  del  empeño,  y  no  era  conveniente  re- 

troceder ,  sin  algún  escarmiento  de  los  ene- 
migos. Jugaron  su  artillería  los  Bergantines, 

haciendo  miserable  destrozo  en  las  bocas  de 

las  calles ,  entretanto  que  trabajaba  Chris- 
toval  de  Olid  en  cegar  el  foso,  (1)  y  romper 
las  fortificaciones  de  la  Calzada.   Lo  qual 
executado  ,  se  arrojó  á  los  enemigos,  que 
las  defendían ,  haciendo  lugar  con  su  van- 

guardia :  para  que  saliesen  á  tierra  las  Na- 
ciones de  su    cargo.  Acercáronse  al  mismo 

tiempo  las  tropas  de   la  Ciudad  al  socorro 
de  los  suyos,  y  fue  valerosa  por  todas  partes 

su  resistencia  ,•  pero  á*  breve  rato  perdieron 
alguna  tierra,  (2)  y  Hernán  Cortés ,  que  no 

pudo  sufrir  aquella  lentitud  ,  con  que  se  re- 
tiraban, salió  a  la  Rivera  con  treinta  Espa- 

ñoles ,  ydíó  tanto  calor  al  abance ,  que  tar- 
daron poco  los  enemigos  en  volver  las  es- 

paldas, y  se  ganó  la  calle  principal  de  Méxi- 
co ,  (3)huyendo  por  aquella  parte,  hasta  la 

gente  que  ocupaba  los  terrados. 
Tropezóse  luego  con  otra  dificultad,  por- 

que los  Mexicanos,  que  iban  huyendo  ,  ha- 
bían ocupado  un  Adoratorio ,  poco  distante 

de  la  entrada,  (4)  en  cuyas  torres,  gradas ,  y 

Q3  cer- 

( 1 )  Gánale  Olid  (2)  Salta  Cortés  en  tierra.  (  3  )  R <?- 
tíramelos  Mexicanos. (4) Ocupan  un  Adoratorio. 
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cerca  exterior,  se  descubría  tanto  numero  de 
gente,  que  parecía  un  monte  de  armas  ,  y 
plumas  todo  el  edificio.  Desafiaban  á  los  Es- 

pañoles con  la  voz  tan  entera,  como  si  aca- 
baran de   vencer  :  y  Hernán  Cortés,  no  sin 

alguna  indignación  ,  de  ver  en  ellos  el  orgu- 
llo tan  cerca  de  la  cobardía  ,  mandó  traher 

de  los  Bergantines  tres,  ó  quatro  piezas  de 
artillería,  cuyo  primer  estrago  les  dio  á  cono- 

cer su  peligro  ,  y  brevemente  fue  necesario 
baxar  la  puntería  contra  los  que  iban  huyen- 

do á  lo  interior  de  la  Ciudad.  Quedó  sin  ene- 
migos todo  aquel  parage,  porque  los  que  pe- 
leaban desde  las  azuteas ,  y  ventanas  se  mo- 
vieron al  paso  que  los  demás  :  con  que  aban- 

tó el  Exercito,  (1)  y  se  ganó  el  Adoratorio 
sin  contradicion. 

Fue  grande  la  pérdida  de  gente  que  hicie- 
ron este  dia  los  Mexicanos.  Entregáronse  al 

fuego  los  ídolos  ,  cuyos  horribles  simulacros 
sirvieron  de  luminarias  al  suceso.  Y  Hernán 

Cortés  quedó  satisfecho  de  haber  puesto  los 

pies  dentro  de  la  Ciudad.  Y  hallando  el  Ado- 
ratorio capaz  de  mas  que  ordinaria  defensa, 

no  solo  determinó  aíojar  su  Exercito  en  él 
aquella  noche,  (2)  pero  tuvo  sus  impulsos  de 

man- (1)  Ocupa  el  Exercito  el  Aclaratorio. 
(2)  Inclinase  Cortés  á  mantener  aquel  puesto. 
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mantener  aquel  puesto,para  estrechar  el  sitio, 
y  tener  adelantado  el  Quartel  de  Ctiyoacan. 
Pensamiento  que  participó  á  sus  Capitanes, 
con  los  motivos  que  le  dictaba  entonces  la 
primera  inclinación  de  su  discurso;  pero  rodos 
á  una  voz  le  representaron:(i)  Que  no  sabien- 

do el  estado  en  que  tenían  sus  entradas  Gon- 
zalo de  Sandoval,y  Pedro  de  Alvar  adobería 

temeridad  exponerse  d  perder  el  paso  de  la 
Calzada,  y  con  él  la  esperanza  de  víveres  ,y 
municiones,  de  que  necesitaban  para  conser- 

varse. Que  su  conducción  no  se  debía  fiar  de 
los  bergantines, por  que  no  cabiendo  en  las  ace- 

quias de  aquel  par  age,  necesitarían  de  hacer 
su  desembarco  en  bastante  distancia  ,  para 
que  no  fuese  posible  recibirlos,ni  transportar- 

los sin  disponerse  duna  batalla  para  cada  so- 
corro. Que  los  trozos  del  Exercito  debían  ca- 
minar i un  mismo  paso  en  sus  ataques ,  para 

dividir  las  fuerzas  del  enemigo  ,  y  darse  la 
mano  hasta  en  el  tiempo  de  aquartelar se  den- 

tro de  la  Ciudad.  Yfnalmente,  que  las  dispo- 
siciones resueltas,  con  parecer  de  todos  los  Ca- 

bos,sobre  la  forma  de  governar  el  sitio  de  Mé- 
xico, no  se  debían  alterar  sin  madura  consi- 

deración: nientrM  en  aquel  empeño  volunta- 
rio, sin  mas  causa  que  dar  sobrado  crédito  d 

Q4  h 

(1)     Disuadenle  sus  Capitanes. 
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la  'victoria  de  aquel  dia;  no  siendo  totalmente 

seguras  ¡as  consecuencias  de  los  buenos  suce~ 
sos,  que  d manera  de  lisonjas,  solían  muchas 

veces  engaitar  la  cordura,  delectando  la  ima- 
cion.  Conoció  Hernán  Cortés  que  le  aconse- 

jaban 1«  mas  conveniente,  por  ser  una  de  sus 
mejores  prendas  la  facilidad  con  que  solia  des- 

enamorarse de  sus  dictámenes,  para  enamo- 
rarse de  larazón,(i)y  se  retiró  la  mañana  si- 

guiente á  Cuyoacán  ,  llevando  á  sus  lados  la 
escolta  de  los  Bergantines;  con  que  no  se  atre- 

vieron los  enemigos  á  inquietar  la  marcha. 
Pasó  el  mismo  dia  á  Iztapalapa  ,  donde 

halló  á  Gonzalo  de  Sandovál  en  términos  de 

perderse.  (2)  Habia  ocupado  los  edificios  de 
la  tierra,  y  alojado  su  Exercito,  poniéndose 
lo  mejor  que  pudo  en  defensa;  pero  los  ene- 

migos que  se  recogieron  á  la  parte  del  agua, 
procuraban  ofenderle  desde  sus  Canoas.  Hi- 

zo considerable  daño  en  las  que  se  acerca- 
ban: arruinó  algunas  casas:  rompió  dos,  ó 

tres  socorros  de  México,  que  intentaron  ata- 
carle por  tierra;  y  aquel  dia  porque  los  ene- 

migos habían  desamparado  una  casa  gran- 
de, que  distaba  poco  de  la  tierra,  se  resolvió 

á    ocuparla ,   para  mejorarse  ,   y    desviar 
las 

(i)     Toma  su  consejo  ,  y  se  retira. 
(2)     Pa sa  ¿on  los  Bergantines  á  Iztapalapa. 
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Jas  ofensas  de  su  Quartel.  (1)  Facilitó  el  pa- 

so con  algunas  faginas  arrojadas  al  agua  ,  y 
entró  á  executarlocon  parte  de  su  gente;  pe- 

ro apenas  lo  consiguió,  quando  abanzaron 
las  Canoas  que  tenían  puestas  en  celada, 
llevando  consigo  tropas  de  nadadores  ,  que 
deshiciesen  el  camino  de  la  retirada ;  por 
cuyo  medio  consiguieron  el  sitiarle  por  to- 

das parres ,  ofendiéndole  al  mismo  tiempo 
desde  los  terrados ,  y  ventanas  de  las  casas 
vecinas. 

En  este  conflicto  se  hallaba,  quando  llegó 
Hernán  Cortés ,  (2)  y  descubriendo  aquella 
multitud  de  Canoas  en  las  calles  de  agua, 
que  miraban  á  la  parte  de  México  ,  dio  ca- 

lor á  la  boga,  y  empezó  á  jugar  su  artillería, 
con  tanto  efecto  ,  que  asi  por  el  daño  que 
hicieron  las  balas  ,  como  por  el  miedo  que 
tenían  á  los  Bergantines  ,   huyeron  todas  á 
un  tiempo ,  con  ansia  de  salir  á  la  Laguna 
por  las  calles  mas  retiradas ,  y  con  tanto  des- 

orden ,  que  cargando  en  ellas  la  gente  de  los 
terrados  ,  se  fueron  muchas  á  pique  ,  y  las 
demás  vinieron  á  caer  en  el  lazo  de  los  Ber- 

gantines ,  buscando  con  la  fuga  el  peligro, 

que 
í¡¡ Empeño  en  que  se  hallaba  Sandovál. Socórrele   Cortés. 
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que  procuraban  evitar,  (i)  Hicieron  este  día 
los  Mexicanos  una  pérdida  ,  que  pudo  supo- 

ner algo  en  el  menoscabo  de  sus  fuerzas  ;  y 
reconociéndose  después  aquella  parte  de  la 
Ciudad  ,  que  tenían  ocupada  ,  se  hallaron  al- 

gunos prisioneros,  y  bastante  despojo;  no 
tanto  para  la  riqueza  ,  como  para  la  recrea- 

ción de  los  Soldados.  Conoció  Hernán  Cor- 

tés ,  á  vista  de  las  dificultades,  que  había  ex- 
perimentado Gonzalo  de  Sandoval  en  Izta- 

palapa ,  que  no  era  posible  poner  en  opera- 
ción el  trozo  de  su  cargo  ,  ni  usar  de  la  Cal- 

zada, (2)  sin  deshacer  enteramente  aquel 
abrigo  de  las  Canoas  Mexicanas,  arruinan- 

do la  media  Ciudad  :  detención  ,  que  sería 
dañosa  para  el  estado  ,  que  tenian  las  demás 

entradas,  y  determinó  ,  que  se  desampara- 
se por  entonces  aquel  puesto,  y  pasase  Gon- 

zalo de  Sandoval  cun  su  gente  á  ocupar  el 
de  Tepeaquilla  ,  donde  había  otra  Calzada 
mas  estrecha  para  los  Ataques;  pero  de  ma- 

yor utilidad  para  impedir  los  socorros  del 

Enemigo,  (3)  que  (según  los  avisos  antece- 
dentes) introducía  por  aquel  parage  los  vi- 

veres  de  que  ya  necesitaba.  Executóse  luego 

es- 

(1)  Estrago  que  hicieron  ios  Enemigos.  (2)  Pa- 
sa Hernán  Cortés  á  la  Calzada  de  Tepeaquilla. 

(3)  Mejor  puesto  para  impedir  los  socorros. 
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esta  resolución,  y  marchó  la  gente  por  tier- 

ra ,  siguiendo  la  misma  Costa   los  Berganti- 
nes, hasta  que  se  ocupó  el  nuevo  Quartél ;  y 

hecho    el  alojamiento  con  poco  embarazo 
(  porque  se  halló  despoblado  el  Lugar  )  na- 

vegó Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Tacuba.  (1) 
Halló  desamparada  esta  Ciudad  Pedro  de 

Alvarado,  con  que  tuvo  menos  que  vencer, 
para  dar  principio  á  íus  entradas.  (2)  Exe- 
cutó  algunas  con  varios  sucesos,  batiendo  re- 

paros, y  cegando  fosos ,  de  la  misma  forma, 
que  se  gobernaba  en  las  suyas  Christoval  de 
Olid;  y  aunque  hizo  muy  considerable  daño 
á  los  enemigos ,  y  alguna  vez  se  adelantó, 
hasta  poner  fuego  en  las  primeras  casas  de 
México  ,  le  habían  muerto  ,  quando  llego 
Hernán  Cortés,  (2)  ocho  Españoles:  pérdi- 

da en  que  se  mezcló  el  sentimiento  con  los 
aplausos  de  su  favor. 

Consideró  Hernán  Cortés,  que  no  le  salía 
bien  la  cuenta  de  sus  disposiciones,  porque 
se  iba  reduciendo  el  sitio  de  México  á  este 
genero  de  acometimientos,  y  retiradas :  (4) 
guerra,  en  que  se  gastaban  los  dias ,  y  se 
aventuraba  la  gente ,  sin  ganancia,  que  pa- 

sa- 

(1)  Navega  Cortes  á  Tacuba. 
(2)  Entradas  de  Alvarado.  (3)  Perdió  ocho  Es 

pañoles.  (4)  Nuevo  discurso  de  Cortés. 
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sase  de  hostilidad,  ni  mereciese  nombre  do 
progresos:  ei  camino  de  las  Calzadas  tenia 
suma  dificultad  con  aquellos  fosos  ,  y  repa- 

ros ,  que  volvían  los  Mexicanos  á  fortificar 
todos  los  días ,  y  con  aquella  persecución  de 
las  Canoas,  cuyo  numero  excesivo  cargaba 
siempre  á  la  parte  que  desabrigaban  los  Ber- 

gantines; y  uno ,  y  otro  pedia  nuevos  me- 
dios que  facilitasen  la  empresa. 

Mandó  entonces  que  cesasen  las  entra- 
das ,  hasta  otra  orden ,  y  puso  la  mira  en  pre- 

venirse de  Canoas ,  (i)  que  Je  asegurasen  el 
dominio  de  Ja  Laguna ;  para  cuyo  efecto 
envió  personas  de  satisfacción  á  conducir 
las  que  hubiese  de  reserva  en  las  Poblacio- 

nes amigas ;  con  las  quales ,  y  con  las  que 
vinieron  de  Tezcuco,  y  de  Chalco  ,  se  juntó 
un  grueso ,  que  puso  en  nuevo  cuidado  al 
enemigo.  Dividiólas  en  tres  cuerpos ,  y  for- 

mando su  guarnición  de  aquellos  Indios,  que 
sabían  manejarlas  ,  nombró  Capitanes  de  su 
Nación ,  que  las  governasen  por  Esquadras; 
y  con  este  refuerzo,  repartido  entre  los  Ber- 

gantines,^) envió  quatro  á  Gonzalo  de  San- 
dovál,  quatro  á  Pedro  de  Alvarado,  y  él  pasó con 

(i)  Hace  prevención  de  Canoas. 
(2)  Envió  ocho  Bergantines  á  las  dos  Calzadas. 
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con  los  cinco  restantes  á  incorporarse  con  el 
Maestre  de  Campo  Christoval  de  Olid.  (1) 

Repitiéronse  desde  aquel  dia  las  entradas 
con  mayor  facilidad,  porque  faltaron  total- 

mente las  ofensas  que  mas  embarazaban; 
y  Hernán  Cortés  ordenó  al  mismo  tiempo, 
(2)  que  los  Bergantines,  y  Canoas  rondasen, 
la  Laguna ,  y  corriesen  el  distrito  de  las  tres 
Calzadas ,  para  impedir  los  socorros  de  la 
Ciudad  ;  por  cuyo  medio  se  hicieron  repe- 

tidas presas  de  las  Embarcaciones  que  inten- 
taban pasar  con  bastimentos ,  y  barriles 

de  agua,  y  se  tuvo  noticia  del  aprieto  en  que 
se  hallaban  los  sitiados.  Christoval  de  Olid 

llegó  algunas  veces  á  poner  en  ruina  los 
Burgos  ,  (3)  ó  primeras  Casas  de  la  Ciudad: 
Pedro  de  Alvarado,  y  Gonzalo  de  Sandovál 
hacian  el  mismo  daño  en  sus  ataques :  con 

lo  qual ,  y  con  los  buenos  sucesos  de  aque- 
llos dias ,  mudaron  de  semblante  las  cosas. 

Concibió  el  Exercito  nuevas  esperanzas, 
hasta  los  Soldados  menores  facilitaban 

a  empresa,  entrando  en  las  ocasiones  con 

aquel  genero  de  alegre  solicitud  ,  (4)  seme- 

jan- 

l 

(1)  T  él  pasa  con  los  cinco  a  Cuyoacárt. 

Íi)  Ronda  de  los  Bergantines. 
3)  Progresos  de  Olid ,  y  Alvarado, 
(4)  Aliento  d$  la  gmt*. 
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jante   al  valor ,  que    suele   hacer    ataviados 
á  los  que  llevan  la  victoria  en  la  imagina- 

ción, porque  tuviéronla  suerte  de  hallarse 

alguna  vez  entre  los  vencedores. 

CAPITULO    XXII. 

SÍRCENSE  DE  VARIOS  ARDIDES 
los  Mexicanos  para  su  defensa:  emboscan  sus 
Canoas  contra  los  Bergantines  ;  y  Hernán 

Cortés  padece  una  rota  de  consideración, 
'volviendo  cargado  dCuyoacan. 

FUE  notable, y  en  algunas  circunstancias 
digna  de  admiración ,  la  diligencia 

con  que  defendieron  su  Ciudad  los  Mexi- 
canos. Obraba  como  natural  en  ellos  el  va- 

lor ,  criados  en  la  Milicia  ,  y  sin  otro  camino 
de  ascender  á  las  mayores  dignidades  ;  (i) 

pero  en  esta  ocasión  pasaron  de  valientes 

á  discursivos ,  porque  necesitaron  de  inven- 
tar novedades  contra  un  genero  de  invasión, 

cuya  gente  ,  cuyas  armas ,  y  cuyas  dis- 
posiciones eran  fuera  del  uso  en  aquella 

tierra  ,  y  lograron  algunos  golpes ,  en  quo 
se  acreditó  su  ingenio  de  mas  que  ordina- 

riamente advertido.  Queda  referida  la  ia- 

dus- (i)  Notables  advertencias  de los  Mextt anos. 
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dustria  coa  que  hallaron  camino  de  fortifi- 

car Calzadas,  (1)  y  no  fue  menor  la  que 

practicaron  después  ,  enviando  por  diferen- 
tes rodeos  Canoas  de  Gastadores  á  limpiar 

los  Fosos,  (2)  que  iban  cegando  los  Espa- 
ñoles, para  cargarlos  al  tiempo  de  la  reti- 

rada con  todas  sus  fuerzas :  ardid ,  que 
ocasionó  algunas  pérdidas  en  las  primeras 
entradas.  Dieron  con  el  tiempo  en  otro 
arbitrio  mas  reparable ,  porque  supieron 
obrar  contra  su  costumbre  ,  quando  lo  pedia 
la  ocasión  ;  y  hacían  de  noche  algunas  sali- 

das, solo  á  fin  de  inquietar  los  Quarteles,  (3) 
fatigando  á  sus  Enemigos  con  la  falta  del 
sueño  ,  para  esperarlos  después  con  Tropas 
de  refresco. 

Pero  en  nada  se  conoció  tanto  su  vigilan- 
cia ,  y  habilidad  ,  como  en  lo  que  discurrie- 
ron contra  ios  Bergantines ,  (4)  cuya  fuerza 

desigual  intentaron  deshacer  ,  buscándolos 
desunidos  ;  á  cuyo  efecto  fabricaron  treinta 
grandes  Embarcaciones ,  de  aquellas  que 

llamaban  Piraguas;  pero  de  mayores  medi- 
das ,  y  empavesadas  con  gruesos    tablones, 

pa- 

£1)  Fortifican  sus  Calzadas. 
(2)  Limpian  los  Fosos  para  cargar  la  retirada, 
(3)  Hacen  de  noche  algunas  salidas. 
(4)  Fabrica  de  Piraguas  contra  los  Bergantines, 
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para  recibir  la  carga  ,  y  pelear  menos  cíes- 
cubiertos.  Con  este  genero  de  Armada  salie- 

ron de   noche  á  ocupar  unos  carrizales ,  ó 
Bosques  de  Cañas  Palustres ,  que  producía 
por  algunas  partes  la  Laguna  ,  tan  densas, 
y  elevadas ,  que  venian  á  formar  diferentes 
malezas  ,  impenetrables  á  la  vista.  (1)  Era 
su   intención  provocar  á   los   Bergantines 
que  salían  de  dos  en  dos  á  impedir  los  socor- 

ros de  la  Ciudad ;  y  para  llamarlos  al  Bos* 
que,    llevaron  prevenidas  tres  ,  ó  quatro 
Canoas  de  bastimentos ,    que  sirviesen  de 
cebo  á  la  emboscada  ,  y  bastante  numero 
de  gruesas  estacas ,  las  quales  íixaron  debaxo 
del  agua,  para  que  chocando  en  ellas   Í09 
Bergantines  se  hiciesen  pedazos  ,  ó  fuesen 
mas  fáciles  de  vencer  :  prevenciones  y  cau- 

telas ,  (2)  de  que  se  conoce  que  sabían  dis-, 
currir  en  su  defensa  ,  y  en  la  ofensa  de  sus: 
enemigos,  tocando  en  las  sutilezas  que  hi-. 
cieron  ingenioso  al  hombre  contra  el  hom- 

bre ,  y  son  como  enseñanzas  del  Arte  Mili- 
tar ,  ó  sinrazones  de  que  se  compone  la  ra- 

zón de  la  Guerra. 

Salieron  el  dia  siguiente  á  correr  aquel 
parage  dos  Bergantines ,  de  los  quatro  que asis   , 

(1)     Emboscada  en  ia  Lagunt» 
(a)     Cautelas  4el  enemigo. 



Libro  quinto.  Cap.  XXII.  257 
asistían  a  Gonzalo  deSandovál  en  su  Quar- 
tél ,  á  cargo  de  los  Capitanes  Pedro  de  Bar- 

ba ,  y  Juan  Portillo  ;  y  apenas  los  descubrió 
el  enemigo,  quando  echó  por  otra  parte 
sus  Canoas ,  para  que  dexandose  ver  a  lo 
largo  ,  fingiesen  la  fuga  ,  y  se  retirasen  al 
bosque  ;  (1)  lo  qual  executaron  tan  á  tiem- 

po ,  que  los  dos  Bergantines  se  arrojaron 
a  la  presa  ,  con  todo  el  ímpetu  Je  los  remos; 
y  á  breve  rato  dieron  en  el  lazo  de  la  esta- 

cada oculta,  (2)  quedando  totalmente  impe- 
didos ,  y  en  «stado  ,  que  ni  podían  retro- 

ceder ,  ni  pasar  adelante. 
Salieron  al  mismo  tiempo  las  Py raguas 

enemigas  ,  y  los  cargaron  por  todas  partes 
con  desesperada  resolución.  Llegaron  a  ver- 

se los  Españoles  en  contingencia  de  per- 
derse ;  pero  llamando  al  corazón  los  últimos 

esfuerzos  de  su  espíritu  ,  mantuvieron  el 
combate  para  divertir  al  enemigo  ,  entre- 

tanto que  algunos  Nadadores  saltaron  al 

agua ,  y  a  fuerza  de  brazos  ,  y  de  instrumen- 
tos rompieron  ,  ó  apartaron  aquellos  estor- 

vos  en  que  zabordaban  los  buques^,  cuya 
diligencia  bastó  para  que  pudiesen  tomar 
la  buelta  ,  y  jugar  su  Artillería  ,  dando  al 

~Tom.  III.  R  tra- 

(1)   Pedro  de  Barba , y  'Juan  de  "Portillo enla em- 
boscada. (%)  Viergnsc  á  pique  de  perderse,  \ 
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través  con  la  mayor  parte  de  las  Piraguas, 

(1)  y  siguiendo  las  balas  el  alcance  de  las 
que  procuraban  escapar.  Quedó  con   bas- 

tante casado  el  estratagema  de  los   Mexi- 
canos; pero  salieron  de  la  ocasión  maltra- 

tados los  Bergantines ,  heridos,  y  faiteados 
los  Españoles.  Murió  peleando  el  Capitán 
Juan  Portillo  ,  (2)  á  cuyo  valor  ,  y  actividad 
se  debió  la  mayor  parte   del  suceso»:  y  ei 
Capitán  Pedro  de  Barba  salió  con  algunas 
heridas  penetrantes ,  de  que  murió  también 
dentro  de  tres  días  :   (3)  Pérdidas  ambas, 

que  sintió  Hernán  Cortés  con  notabJes  de- 
mostraciones ,  y  particularmente  la  de  Pe- 

dro de  Barba,  porque  le  faltó  en  él  un  amigo 
igualmente  seguro  en  todas  fortunas  ,  y  un 
Soldado  valeroso  ,  sin  achaques  de  valiente; 
y  cuerdo  ,  sin  tibiezas  de  reportado. 

Tardo  poco  en  venirse  á  las  manos  la 

venganza  de  este  suceso  ;  porque  los  Mexi- 
canos bolvieron  á  reparar  sus  Pyraguas, 

y  con  nuevas  embarcaciones  de  iguales 
medidas,  se  ocultaron  otra  vez  en  el  mismo 

Bosque ,  (4)  fortificándole  con  nueva  esta- 

ca- 
(1)  Rompen  las    Py raguas. 
(2)  Murió  Juan  Portillo. 

( 3 j  T  murió  poco  después  Pedro  de  Barba, 
£4)  Hace  otrm  embiscada  el  Enemigo. 
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cada  ,  y  creyendo  (  menos  advertidamente) 
lograr  segundo  golpe  ,  sin  dar  otro  color 
al  engaño.  Llegó  dichosamente  a  noticia 
de  Hernán  Cortés  este  movimiento  del  ene- 

migo, y  procurando  adelantar  quanto  pudo 
la  satisfacción  de  su  pérdida,  ordenó  ,  que 
fuesen  de  noche  á  la  deshilada  ,  seis  Bergan- 

tines á  emboscarse  dentro  de  otro  Caña- 
veral, (1)  que  se  descubría,  no  muy  distante 

de  la  zelada  enemiga  ,  y  que  usando   de 
su  mismo  estratagema  ,  saliese  al  amanecer 
uno  de  ellos ,  dando  á  entender  con  dife- 

rentes puntas  ,  que  buscaba  las  Canoas  de 
la  provisión  ,  y  acercándose  después  á  las 
Pyragtias  ocultas  ,  lo  que  fuese  necesario 
para  rlngir  que  las  había  descubierto,  y  pan 
tomar  entonces  la  buelta  ,  llamándolas  con 

fuga  diligente  acia  elparage  de  la  contra- 
emboscada prevenida.  (2)  Sucedió  todo  co- 

mo se  habia  dispuesto  :  salieron  los  Mexi- 
canos con  sus  Pyraguas  á  seguir  el  alcance 

del  Bergantín  fugitivo  ,  abalanzándose  a  la 
presa  (  que  ya  daban  por  suya)  con  grandes 
alaridos,  y  mayor  velocidad  ,  hasta  que  lle- 

gando á  distancia  conveniente  ,  les  salieron 
al  encuentro  los  otros  Bergantines ,  reci* 

R  2  bien- 

(1)  Contraemboscada  de  Cortés. 
(2)  Caen  en  ella  lis  Mexicanos* 
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bieodolós  (  antes  que  se  pudiesen  detener) 
con  la  Artillería  ,  cuyo  rigor  se  llevó  de  la 
primera  carga  buena  parte  de  lasPyraguas, 
(i)  .dexando  a  las  demás  en  estado  ,  que  ni 
el  temor  encontraba  con  la  fuga  ,  ni  la  tur- 

bación las  apartaba  del  peligro.  Perecieron 
casi  todas  á  la  repetición  de  los  tiros,  y  mu- 

rió la  mayor  parte  de  la  gente ,  que  las  de- 
fendía ,  con  que  no  solo  se  vengó  la  muerte' 

de  Pedro  de  Barba,  y-  Juan  Portillo  ,  pero 
se  rompió  enteramente  su  Armada,  que- 

dando Hernán  Cortés,  no  sin  conocimiento 
de  que  aprendió  de  los  Mexicanos  el  ardid,, 
ó  la  invención  de  hacer  emboscadas  en 

el  agua  ;  pero  con  partjcuiar  satisfacción 
^e    haber  sabido  imitarlos  ,    para  desha- 

cerlos,        fcjju 

Llegaban  por  entonces,  freqüentes  avisos, 
de  lo  que  pasaba  en  la  Ciudad  ,  por  sermu- 
chos  los  prisioneros ,  que  venían  de  las  en- 

tradas ;  y  sabiendo  Hernán  Cortés ,  (2)  que, 
§e  hacianyasentir  entre  los  sitiados  la  ham- 

bre ,  y  la  sed  ,  ocasionando  rumores  en  ti 
Pueblo ,  y  varias  opiniones  entre  los  Solda- 

dos, puso  mayor  diligencia  en  cerrar  el  paso 
á  las  vituallas,;  y  para, dar.  nueva  razoa  a  sus 

Ar- (1)  Quedan  deshechas  sus  P.yraguas. 

(3}  Conflicto  fin  fue  te.  ¡tallaban  ¡os  Indiosi 
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'  Armas  ,  embió  dos  ,  ó  tres  Nobles  de    loé 
mismos  prisioneros  a  Guatimozín  :  (1)  Com- 
bidandole  con  la  Paz ,  y  ofreciéndole  parti- 

dos 'ventajosos  ,  en  orden  d  dexarle  con  el 
\  Reyno ,  y  en  toda  su  grandeza ,  quedando  so- 

lamente obligado  d  reconocer  el  supremo  do- 
minio en  el  Rey  de  los  Españoles ,  cuyo  dere- 

cho apoyaba  entre  los  Mexicanos  la  tradición 
de  sus  mayores  ,  /  el  consentimiento  de  los 
siglos  En  esta  substancia  fue  su  proporción, 
y  repitió  algunas  veces  la  misma  diligencia, 
porque  á  la  verdad  sentía  destruir  una  ciu- 

dad tan  opulenta ,  y  deliciosa  ,  que  ya  mi-' raba  como  alhaja  de  su  Rey. 
Oyó  entonces  Guatimozín,  con  menos  al- 

tivez, que  solia,  el  mensage  de  Cortés ,  y  sc-s 
gun  lo  que  refirieron  poco  después  otros  pri- 

sioneros ,  llamó  a  su  presencia  el  Consejo  de" 
sus  Militares  (2)  y  Ministros ,  convocando  & 
los  Sacerdotes  de  los  ídolos,  que  tenían  voto 
de  primera  calidad  en  las  materias  públicas. 
Ponderó  en  la  propuesta:  El  estado  misera- 

bledque  se  hallabar  educida  la  cindadela  gen- 
te de  guerra  que  se  perdía ,  lo  que  se  congoja- 

ba el  Pueblo  con  los  principios  de  la  necesi- 
dad, la  ruina  de  los  edificios, y  últimamente 

E  ¡>  pi- 

( 1 )  Nueva  Embaxada  proponiendo  la  Taz. 
(2)  Junta  de  Guatimozín  sohre  la  Paz. 
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j>idió  consejo,  inclinándose d la  Paz  lo  bas- 

tante, p 'ara  que  le  siguiese  la  lisonja.ó  el  respe* 
to,  como  sucedió  entonces,  porque  todos  los 
Cabos  ,  y  Ministros  votaron  ,  (i)  que  se  ad- 

mitiese la  proposición  de  la  Paz,  y  se  oyesen 
los  partidos  con  que  se  ofrecía  ,  reservando 
para  después  el  discurrir  sobre  su  propor- 

ción ,  ó  su  disonancia. 
Pero  los  Sacerdotes  se  opusieron  con  el 

rostro  firme  alas  platicas  de  la  paz,  (2)  fin- 
giendo algunas  respuestas  de  sus  Ídolos,  que 

aseguraban  de  nuevo  la  victoria  ,  ó  serU 
verdad  en  estos  Ministros  la  mentira  de  sus 

Dioses ,  porque  andaba  muy  solicito  aque- 
llos días  el  Demonio  ,  esforzando  en  los 

oidos  ,  lo  que  no  podia  en  los  corazones. 
Y  tuvo  tanta  fuerza  este  dictamen  ,  armado 
con  ej  zelo  de  la  Religión  ,  ó  libre  con  el 
pretexto  de  piadoso  ,  que  se  reduxeron  a  él 
todos  los  votos,  y  Guatimozín,  no  sin  parti- 

cular desabrimiento  (porque  ya  senda  en 
su  corazón  algunos  presagios  de  su  ruina  ) 
resolvió ,  que  se  continuase  la  Guerra  ,  (3) 
intimando  a  sus  Ministros  ,  que  perdería  la 
cabeza  qualquiera  que  se  atreviese  á  pro- 

po- 

i)  v°tm  Iqí  Ministre}  que  se  admita. 
2)  Contradicen  los  Sacerdotes. 
3)  Resuelvtse  la  Guerra. 
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ponerle  otra  vez  la  Paz  ,  por  aprietos  en 
que  se  llegase  a  ver  la  ciudad,  sin  exceptuar 
de  este  ca>tis;o  a  los  mismos  Sacerdotes, 

que  debían  mantener  con  mayor  constan- 
cia la  opinión  de  sus  Oráculos. 

Determinó  Hernán  Cortés  con  esta  noti- 

cia ,  que  se  hiciese  una  entrada  general  por 

las  tres  Calzadas  ,  (1)  para  introducir  á  un 

mismo  tiempo  el  incendio  ,  y  la  ruina  en 

lo  mas  interior  de  la  ciudad ,  y  embiando 

las  ordenes  á  los  dos  Capitanes  de  Tacuba, 

y  Tepeaquiila,  entró  a  la  hora  señal  ida  con 

el  trozo  de  Christoval  de  Olid  por  Cuyoa- 

cán.  (2)  Tenían  los  Enemigos  abiertos  los 

Fosos ,  y  fabricado  sus  reparos  en  la  forma 

que  solían  ;  pero  ios  cinco  Bergantines  de 

aquel  distrito  ,  rompieron  con  facilidad  las 
fortificaciones  ,  al  mismo  tiempo  que  se 

iban  cegando  los  Fosos ,  y  pasó  el  Exercito 

sin  detención  considerable  ,  hasta  que  lle- 

gando á  la  ultima  Puente ,  que  desembocaba 

en  la  Ribera,  se  halló  de  otro  genero  la  difi- 

cultad. Habían  derribado  parte  de  la  cal- 

zada, para  ensanchar  aquel  Foso ,  (3)  dexan- 

dole 'con  sesenta  pasos  de  longitud  ,  y  car- 
R4  gan- 

(0  Hace  Cortés  una  entrada  general. 

(2)  Entra  con  Christoval  de  Olid  por  Cuyocaán. 

(j)  Foso  grande  á  la  entrada  de  la  Ciudad. 
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gando  el  agua  de  las  Acequias  ,  para  darle 
mayor  profundidad.  Tenbn  á  la  mareen 
contrapuesta  una  gran  fortificación  de  ma- 

deros, (1)  unidos  ,  y  entablados ,  con  dos, 

ó' tres  ordenes  de  troneras  ,  y  no  sin  algún 
genero  de  traveses ,  y  era  ¡numerable  mu- 

chedumbre de  gente  la  que  habian  preve- 
nido para  la  defensa  de  aquel  paso.  Pero 

a  los  primeros  golpes  de  la  batería  cayó  en 
tierra  esta  maquina,  y  los  enemigos,  después 
de  padecer  el  daño,  que  hicieron  sus  ruinas, 
viéndose  descubiertos  al  rigor  de  las  balas, 
se  recogieron  ala  ciudad  ,  sin  bolver  el  ros- 

tro, ni  cesar  en  sus  amenazas.  Dexáron  con 

esto  libre  Ja  Ribera,  (2)  y  Hernán  Cortés, 
por  ganar  el  tiempo  ,  dispuso  que  la  ocupa- 

sen luego  los  Españoles  ,  sirviéndose ,  para 
salir  á  tierra ,  de  los  Bergantines ,  y  de  las 
Canoas  amigas  ,  que  los  acompañaban  ,  por 
cuyo  medio  pasaron  después  las  Naciones, 
los  caballos  ,  y  tres  piezas  de  Artillería, 
que  parecieron  bastantes  para  la  facción  de 
aquel  dia. 

Pero  antes  de  cerrar  con   el    enemigo 
(que  todavía  perseveraba  en  las  Trincheras, 

'con  que  tenían  atajadas  las  calles  )  encargó al 

(1)  Como  estaba  fortificada. 
(2)  Dexan  los  Mexicanos  libre  la  Ribera. 
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quedase  á  cegar  ,  y  mantener  aquel  Foso; 
ya  los  Bergantines ,  que  procurasen  hacer 
la  hostilidad ,  que  pudiesen  ,  acercándose 
á  la  batalla  por  las  Acequias  mayores.  Tra- 

bóse luego  la  primera  escaramuza  ,  y  Julián 
de  Alderete  ,  con  el  oido  en  el  rumor  de  las 
Armas ,  y  con  la  vista  en  el  abance  de  los 
Españoles  ,  aprehendió,  que  no  era  decente 
a  su  persona  la  ocupación  (1)  (  á  su  parecer 
mecánica  )  de  cegar  un  Foso  ,  quando  esta- 

ban peleando  sus  compañeros ,  y  se  dexó 
llevar  inconsideradamente  ala  ocasión  ,  co- 

metiendo este  cuidado  á  otro  de  su  Com- 
pañía ,  el  qual ,  ó  no  supo  executarlo,  ó  no 

quiso  encargarse  de  operación   desacredi- 
tado portel  mismo,  que  la  subdelegaba,  con 

que  le  siguió  toda   la  gente  de  su  cargo, 
y  quedó  abandonado  aquel  Foso  ,  que  se 
tuvo  por  impenetrable  al  tiempo  de  la  en- trada. 

Fue  valerosa  en  los  primeros  ataques  la 
resistencia  délos  Mexicanos  (3) Ganáronse 
con  dificultad  ,  y  á  costa  de  algunas  heridas 
sus  fortificaciones ,  y  fue  mayor  el  conflicto, 

quaa- 
(1)  Queda  el  cegar  el  Foso  4  cargo  de  Alderete. 
(2)  Recibe  con  desprecio  este  orden  Alderete. 
(3)  Pelea  Cortés  dentro  de  la  Ciudad. 
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quando  se  uexaron  atrás  los  edificios  arrui- 

nados ,  y  llegó  el  caso  de  pelear  con  los  ter- 
rados y  ventanas ;  pero  en  lo  mas  ardiente 

del  furor  ,  con  que  peleaban,  se  conoció  en 
ellos  una  floxedad  repentina  ,  que  pareció 
execucion  de  nueva  orden  ,  (i)  porque  iban 
perdiendo  apresuradamente  la  tierra  que 

ocupaban  ;  y  según  lo  que  se  presumió  en- 
tonces ,  y  se  averiguó  después  ,  nació  esta 

novedad  ,  de  que  llegó  a  noticia  de  Guati- 
mozín  el  desamparo  del  Foso  grande ,  y  or- 

denó a  sus  Cabos ,  que  tratasen  de  guardar- 
se, y  conservar  la  gente  para  la  retirada,  (a) 

Tuvo  Hernán  Cortés  por  sospechoso  este 
movimiento  del  Enemigo  ,  y  porque  se  iba 
limitando  el  tiempo  ,  de  que  necesitaba, 
para  llegar  antes  de  la  noche  á  su  Quartél, 
trató  de  retirarse  ,  mandando  primero  que 
se  derribasen  ,  y  diesen  al  fuego  alguno» 
edificios ,  para  quitar  los  padrastros  de  la 
entrada  siguiente. 

Pero  apenas  se  dio  principio  a  la  marcha, 
quando  asustó  los  oidos  un  instrumento  for- 

midable, y  melancólico,  que  llamaban  ellos 
la  Bocina  Sagrada,  porque  solamente  la  po- 

dían tocar  los  Sacerdotes  ,    quando  inti- 

ma- 
(i)  Retiranse  artificiosamente  les  Mexicanos. 
(2)  Resuelve  Certas  su  retirada. 

►-£.■»  ~  »»; 
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maban  la  Guerra  ,  y  concitaban  los  ánimos 

de  parte  desús  Dioses.  (1)  Era  el  sonido 

vehemente  ,  y  el  toque  una  canción  ,  com- 

puesta de  bramidos,  que  infundía  en  aque- 
llos barbaros  nueva  ferocidad  ,  dando  im- 

pulsos de  Religión  al  desprecio  de  la  vida. 
Empezó  después  el  rumor  insufrible  de  sus 

gritos ;  y  al  salir  el  Exercito  de  la  ciudad, 
cayó  sobre  la  Retaguardia  (que  llevaban 

a  su  cargo  los  Españoles )  una  multitud  inu- 
merable  de  gente  resuelta  ,  (a)  y  escogida 
para  la  facción  ,  que  traian  premeditada. 

Hicieron  frente  los  Arcabuces  y  Ballestas; 

y  Hernán  Cortés  con  los  caballos  que  le  se- 
guían ,  procuró  detener  al  enemigo  ;  pero 

sabiendo  entonces  el  embarazo  del  foso,  (3) 
que  impedia  la  retirada  ,  quiso  doblarse,  y 
no  lo  pudo  conseguir  ;  porque  las  Naciones 
amigas  ,  como  trahian  orden  para  retirarse* 
y  tropezaron  primero  con  la  dificultad,  cer- 

raron con  ella  precipitadamente ,  y  no  se 
oyeron  las  ordenes ,  ó  no  se  obedecieron. 

Pasaron  muchos  á  la  calzada  de  los  Ber- 

gantines y  Canoas ,  siendo  mas  los  que  se 
arrojaron  al  agua  ,  donde  hallaron  tropas  de 
Indios  nadadores,  que  los  herian,  ó  anega- ban. 

(1)  Suena  la  Bocina  de  los  Sacerdotes. 

(*)  Carga  el  enemigo  ¿Cortés.  (})  Hállase  abierto  el  fose 
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ban.  Quedó  solo  Hernán  Cortés,  con  algu- 

nos de  los  suyos,  á  sustentar  el  combate. 

Mataron  a  flechazos  el  caballo  en  que  pelea- 
ba ;  y  apeándose  a  socorrerle  con  el  suyo  el 

Capitán  Francisco  de  Guzmán,  (i)  le  hicie- 
ron prisionero ,  sin  que  fuese  posible  conse- 
guir su  libertad.  Retiróse  finalmente  á  los 

Bergantines  ,  y  volvió  á  su  Quartél  herido, 

y  poco  menos  que  derrotado ,  sin  hallar  re- 
compensa en   el  destrozo,  que  recibieron 

los  Mexicanos.  (2)  Pasaron  de  quarenta  los 
Españoles,  que  llevaron  vivos ,  para  sacrifi- 

carlos á  sus  ídolos:  perdióse  una  pieza  de 
Artillería:  murieron  mas  de  mil  Tlascaltecas; 

y  apenas  hubo  Español,  que  no  saliese  mal- 
tratado :  Pérdida  verdaderamente  grande, 

cuyas  conseqüencias  meditaba  ,  y  conocía 
Hernán  Cortés ,  (3)  negando  al  semblante, 
lo  que  sentía  el  corazón  ,  por  no  descubrir 
entonces  la  malicia  del  suceso.   Dura,  pero 
inescusable  pensión  de   los  que  gobiernan 
Exercitos  !  obligados  siempre  a  traher  en  las 
adversidades  el  dolor  en  el  fondo,  y  el  des- 

ahogo en  la  superficie  del  animo. 

CA- (i)  Hacen  prisionero  á  Francisco  de  Guzmán. 
(2)  Quarenta  Españoles  prisioneros. 
(3)  Trabajad:  Cortés  en  disimular  su  pérdida. 
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CAPITULO    XXIII. 

CELEBRAN  LOS  MEXICANOS  SU 

'victoria  con  el  sacrificio  de  los  Españoles: 
Atemoriza  GuatimoiÁn  d  los  Confederados, 
y  consigue  que  desamparen  muchos  d Cortés; 
pero  "vuelven  al  Exercito  en  mayor  numero, 

y  se  resuelve  d  tomar  puestos  dentro 
de  la  Ciudad. 

Hicieron  sus  entradas  al  mismo  tiempo 
Gonzalo  de  Sandovál,y  Pedro  de  Al- 

varado,  ( i )  hallando  en  ellas  igual  oposición, 
j  con  poca  diferencia  en  los  progresos  de 
ambos  ataques  ,  ganar  las  Puentes  ,  cegar 
los  Fosos ,  penetrar  las  calles  ,  destruir  los 
edificios  ,  y  sufrir  en  la  retirada  los  últimos 
esfuerzos  del  enemigo.  Pero  faltó  el  contra* 
tiempo  del  Foso  grande  ,  (2)  y  fue  la  pérdi- 

da menor,  aunque  llegarían  á  veinte  los  Es- 
pañoles •, que  faltaron  de¡  ambas  entradas, 

sobre  los  quales  hacen  la  cuenta  los  que  di- 
cen ,  que  perdió  Hernán  Curres  mas  de  se* 

«enta  en  la  de  Cuyoacán. ,  hüh\  i 
£1  Tesorero  Julián  de   Alderete  ,  á  vista 

(1)  Entradas  de  Sandovál ,  y  Alv arado. 
(2)  Perdier$n  veinte  EspwípUs, 

¿U 
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de  los  daños  ,  que  habia  ocasionado  su  ín« 

obediencia  ,  y  conoció  su  culpa  ,  y  vino  de- 

salentado, y  pesaroso  á  la  presencia  de  Cor- 
tés ,  ofreciendo  su  cabeza  en  fatisfaccion  do 

su  delito ;  y  él  le  reprehendió  con  severidad, 
dexandole  sin  otro  castigo  ,  porque  no  se 

hallaba  en  tiempo  de  contristar  la  gente,cort 

la  demostración  que  merecia.  Fué  preciso 

alzar  por  entonces  la  mano  de  la  Guerra 

ofensiva  ,  (2)  y  se  trató  solo  de  ceñir  el  ase- 

dio ,  y  estrechar  el  paso  á  las  vituallas,  en- 
tretanto que  se  atendía  con  particular  cuir 

dado  a  la  cura  de  los  heridos ,  que  fueron 

muchos  ,  y  mas  fáciles  de  numerar  los  que 
no  lo  estaban. 

Pero  se  descubrió  entonces  la  gracia  de 

un  soldado  particular ,  llamado  Juan  Catha- 

lán ,  (3)  que  sin  otra  medicina,  que  un  poco 

de  aceyte  ,  y  algunas  bendiciones  ,  curaba 

en  tan  breve  tiempo  las  heridas,  que  no  pa- 
recía obra  natural.  Llama  el  Vulgo  a  este 

genero  de  Cirugía  ,  curar  por  Ensalmo,  (4) 
sin  otro  fundamento ,  que  haber  oido  entre 

las  bendiciones  algunos  versos  de  los  Psai- 

mos :  Habilidad ,  ó  profesión  ,  no  todas  ve* ees 

(i)  AUerete  conoce  su  yerro.  (2)  Suspende 

Cortés  la  guerra  ofensiva.  (3)  Juan  CatkaLfin 

turó  los  heridas.  (*)    C«™n  £«r  SMsaími. 
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ees  segura  en  lo  Moral ,  y  algunas  permiti- 

da ,  con  riguroso  examen.  Pero  en  este  caso 
no  seria  temeridad  ,  que  se  tuviese  por  obra 
del  Cielo  semejante  maravilla,  siendo  la  gra- 

cia de  santidad  uno  de  los  Dones  gratuitos, 
que  suele  Dios  comunicar  á  los  hombres;  y 
no  parece  creíble ,  que  se  diese  concurso  del 
demonio,  ( 1)  en  los  medios  con  que  se  con- 

seguía la  salud  de  los  Españoles,  al  mismo 
tiempo  que  procuraba  destruirlos  con  la  su- 

gestión de  sus  Oráculos.  Antonio  de  Herre- 
ra dice  ,  que  fue  una  muger  Española  (que 

se  llamaba  Isabel  Rodríguez  )  la  que  obró 
estas  curas  admirables ;  pero  seguimos  á 
Bernál  Díaz  del  Castillo  ,  que  se  halló  mas 
cerca  ;  y  aunque  tenemos  por  infelicidad 
de  la  pluma  ,  el  tropezar  con  estas  discor- 

dancias de  los  Autores ,  no  todas  se  deben 

apurar  ;  porque  siendo  cierta  la  obra  ,  im- 
porta poco  ,  á  la  verdad  ,  la  diferencia  del 

instrumento. 

Bolvamos  empero  á  los  Mexicanos  ,  que 
aplaudieron  su  victoria  con  grandes  rego- 

cijos. (2)  Vieronse  aquella  noche,  desde  los 
Quartéles  ,  coronados  los  Adoratorios  de 
hogueras  ,  y  perfumes  ;  y  en  el  mayor 

(de
" 

( 1 }  Sin  concurso  del  demonio. 
(2)  Aplauden  su  victoria  los  Mexicanos, 
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(dedicado  al  Dios  de  la  guerra  )  se  perce- 
bian  sus  Instrumentos  Militares  ,  en  dife- 

rentes coros  de  menos  importuna  disonan- 
cia.  Solemnizaban  ,  con  este  aparato, (i)  el 

miserable  sacrificio  de  los  Españoles,  que- 
prendieron  vivos,  cuyos  corazones  palpi- 

tantes (  llamando    al  Dios  de   la  verdad 
mientras  les  duraba  el  espíritu)  dieron  el 

ultimo  calor  de  la  sangre ,  á  la  infeliz  asper- 
sión de  aquel  horrible  simulacro.  Presumióse 

la  causa  de  semejante  celebridad  ,  y  las 
hogueras  daban  tanta  luz ,  que  se  distinguía 
el  bullicio  de  la  gente ;   pero  se  alargaban 

algunos  de  los  Soldados  a  decir  ,  que  per- 
cebian  las  voces ,  y  conocían  los  sugetps. 
Lastimoso  expectaculo  !  y  a  la  verdad  no 
tanto  de  los  ojos,  como  de  la  consideración; 
pero  en  ella  tan  funesto,  y  tan  sensible,  que 
ni  Hernán  Cortés  pudo  reprimir  sus  lagri- 

mas ,  ni  dexar  de  acompañarle  ,  con  la  mis- 
ma demostración  ,  todos  los  que  le  asistían* 

Quedaron  los  enemigos  nuevamente  or- 
gullosos de  este  suceso  ,  ycon  tanta  satis- 
facción de  haber  aplacado  al  ídolo  de    la, 

Guerra  ,  con  el  sacrificio  de  los  JEspañolcs, 
que  aquella  misma  noche,  pocas  horas  an 
tes  de  amanecer  ,  se  acercaron  por  las  tres 

Cal- (i)  Sacrificio  de  los  Españoles, 
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Calzadas  á  inquietar  los  Quarteles  ,  (1)  con 

animo  de   poner  fuego  á  los  Bergantines, 

proseguir  la  rota  de  aquella  gente  ,   que 

10  sin  particular  advertencia  )  considera- l 
,  y  fatigada  ;  pero  no  supieron 
novimiento ,  porque  avisó  de  él 

ban  herida 

recatar  su  movimiento ,  porqi 

aquella  Trompeta  infernal ,  que  los  irritaba, 

tratando  a  manera  de  culto  la  desespera- 

ción ;  y  se  previno  la  defensa  con  tanta 

oportunidad  ,  que  volvieron  rechazados,  (2) 

con  la  diligencia  sola  de  asestar  á  las  Cal- 
zadas la  Artillería  de  los  Bergantines  ,  y  de 

los  mismos  Alojamientos,  que  disparando 

al  bulto  de  la  gente ,  dexó  bastantemente 

castigado  su  atrevimiento. 
El  dia  siguiente  dio  Guatimozin  ( por  su 

propio  discurso)  en  diferentes  arbitrios, 

de  aquellos  que  suelen  agradecerse  a  la  perir 

cia  Militar.  (3)  Echó  voz  de  que  habia  muer- 
to Hernán  Cortés  en  el  paso  de  la  Calzada, 

para  entretener  al  Pueblo ,  con  esperanzas, 
de  breve  desahogo.  Hizo  llevar  las  cabezas 

de  los  Españoles  sacrificados  á  las  Pobla- 
ciones comarcanas,  para  que  acabándose 

de  creer  su  victoria ,  tratasen  de  reducirse 

Tom.  III.  S  los 

(i)    Inquietan  los  Enemigos  los  Quarteles. 

!2j   Vuelven  rechazados. 

3)    Arbitrios  notables  de  Guatimozin, 
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Jos  que  andaban  fuera  de  su  obediencia; 
y  últimamente  divulgó  que  aquella  Deidad, 
suprema  entre  sus  ídolos  ,  (cuyo  instituto 
era  presidir  á  los  Exercitos  )  mitigada  ya 
con  la  sangre  de  los  corazones  enemigos, 
le  habia  dicho  en  voz  inteligible  ,  (i)  que 
dentro  de  ocho  dias  se  acabaría  la  Guerra, 
muriendo  en  ella  quantos  despreciasen  este 
aviso.  Fingiólo  asi ,  porque  se  persuadió  á 

que  tardaría  poco  en  acabar  con  los  Espa- 
ñoles ;  y  tubo  inteligencia  para  introducir 

en  los  Quarteles  enemigos  personas  des- 
conocidas ,  que  derramasen  estas  amenazas 

de  su  Dios ,  entre  las  Naciones  de  Indios, 
que  militaban  contra  él :  (2)  Notable  ardid 
para  melancolizar  aquella  gente  ,  desani- 
rhüda  ya  con  la  muerte  de  los  Españoles, 
con  el  estrago  de  los  suyos,  con  la  multi- 

tud de  los  heridos ,  y  con  la  tristeza  de 
los  Cabos. 

Tenían  tan  asentado  el  crédito  de  las 

respuestas  de  aquel  ídolo  ,  y  era  tan  conocí 
cido  por  sus  Oráculos  en  las  Regiones  mas 
distantes  ,  que  se  persuadieron  fácilmente  á 
que  no  podían  faltar  sus  amenazas,  haciendo 

tan- (  O  Finp-e  aue  se  acabará  la  Guerra  en  ochudias, 
(2)  Procurase  desanimar    a   los    Cwjeder&dvf 

de  Cortés, 
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tanta  batería  en  su  imaginación  el  píazo  de 
los  ocho  dias,  señalado  por  termino  fatal 

de  su  vida  ,  que  se  determinaron  á  desam- 
parare! Exercito  :  (1)  y  en  las  dos  ,  ó  tres 

primeras  noches ,  faltó  de  los  Qu arteles  la 
mayor  parte  délos  Confederados ,  siendo 

tan  poderosa  en  aquellas  Naciones  esta  des- 
preciable aprehensión,  que  hasta  los  mismos 

Tlascaltécas  ,  y  Tezcucanos  se  deshicieron 
con  igual  desorden ,  ó  porque  temieron  el 
Oráculo  como  los  demás ,  ó  porque  se  los 
llevó  tras  sí  el  exerr>plo  de  los  que  le  temían. 
Quedaron  solamente  los  Capitanes ,  y  la 

gente  de  cuenta ,  puede  ser  que  con  el  mis- 
mo temor  ;  pero  si  le  tuvieron  ,  fue  menos 

oderosa  en  ellos  la  defensa  de  la  vida ,  que 
a  ofensa  de  la  reputación. 

Entró  Hernán  Cortés  en  nueva  congoja- 
on  este  inopinado  accidente ,  (2)  que  le; 

bligaba  ,  poco  menos'  que  á  desconfiar  de 
u  empresa,-  pero  luego;que  llegó  á  su  noti- 
ia  el  origen  de  aquella  novedad,  envió  en 
eguimiento  délas    Tropas  fugitivas  á  sus 

nismos  Cabos ,   para  que    las  detuviesen,' 
:ontemporizando  con  el  miedo  qiic  Jleva- 

an,  hasta  que  pasando  los  ocho  dias".,  señala^ S  2  dos 

(1)    Parte  de  los  Indios  amigos  desamparan  el 
]xercito'  (2)  Industria  de  Cortés  para  recogerlos. 
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dos  por'  el  Oráculo ,  llegasen  á  conocer  la 
incertidumbre  de  aquellos  vaticinios  ,  y  fue- 

sen masadles  de  reducir  al  Exercito:  Dili- 

gencia de  notable  acierto  -en  el  discurso  de 
Hernán  Cortés  ,  porque  pasados  los  ocho 

dias  ,  llegó  á  tiempo  la  persuasión  ,  y  vol- 

vieron á^  sus  Quarteles ,  con  aquel  genero: 
de  nueva  osadía  ,  que  suele  formarse  del 
temor  desengañado. 
|  Don  Hernando  ,  el  Príncipe  de  Tezcuco, 
envió  á  su  hermano  por  ios  de  aquella  Na- 

ción ,  (i)  y  volvió  con  ellos ,  y  epa  nuevas' 
Tropas ,  que  halló  formadas ,  para  socorrer 
el  Exercito.  (2)  Los  Jlascaltécas  desertores 

(que  fueron  de  la  gente  mas  ordinaria  )  no 
se  atrevieron  á  proseguir  su  viage,  temiendo 
el  castigo  a  que  iban  expuestos;  y  estuvieron; 
ala  mira  del  suceso  ,  creyendo  que  podrían 
unirse  con  los  fugitivos  de  la  rota  imagi- 

nada ;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  desen* 
ganaron  de  su  vana  credulidad  ,  tubieron  la 
dicha  de  incorporarse  con  un  socorro,  que 
venia  de  Tíascála  ,  y  fueron  mejor  recibidos 
en  el  Exercito. 

Pe  este  aumento  de  fuerzas  con  que  sa 
hallaba  Cortes  ,  y  del  ruido  que  hacia  en 

la 

(l)  Vuelven  reforzados  los  de  Tezcuco.   (3)  2 
los  TUscaltécas  con  iWVQ  socorro  de  gente. 
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la  Comarca  el  aprieto  de  lu  Ciudad  ,  resuitó 
el  declararse  por  los  Españoles  algunos  Pue- 

blos, que  se  conservaban  neutrales ,  ó  ene- 
migos :  entre  los  quales  vino  a  rendirse  ,  y 

ú  tomar  servicio  en  el  Exercito  la  Naciofi 

de  los  Oromies  ,  (1 )  gente  (  como  diximos  ) 
indómita  ,  y  feroz  ,  que  á  guisa  de  fieras ,  se 
conservaba  en  aquellos  montes ,  que  daban 
sus  vertientes  á  la  Laguna  :  rebeldes  hasta 
entonces  al  Imperio  Mexicano  ,  sin  otra 
defensa,  que  vivir  en  parage  poco  apetecido 

por  esterjár-  y  despreciado  por  inhabitable; 
con  que  llegó  segunda  vez  el  caso  de  hallarse 
Cortés  con  mas  de  doscientos  mil  Aliados 

si  su  disposición  ,  (1)  pasando  en  breves  dias 
de  la  tempestad  á  la  bonanza  ,  y  atribuyen- 

do, como  solia ,  este  poco  menos,  que  súbito 
remedio,  al  brazo  de  Dios,  cuya  inefable 
Providencia  suele  muchas  veces  permitir 
Jas  adversidades,  para  despertar  el  conoci- 

miento de  los  beneficios. 
No  estuvieron  ociosos  los  Mexicanos  el 

tiempo  que  duró  esta  suspensión  de  Armas, 
á  que  se  hallaron  reducidos  los  Españoles. 
•Hacían  frecuentes   salidas  ,  dexandose    ver 
de  día ,  y  de  noche   sobre   los    Quarteles$ 

S3  Pe- 

(1)  Toma  servicio  la  Nación  de  los  Otemies. 
(2)  Hallase  Cortés  con  doscientas  mil  Alituf^s^ 
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.pero  siempre  volvieron    rechazados  ,    per- 

diendo mucha  gente  ,  sin  ofender  ,  ni  escar- 
mentar. Súpose  de  Jos  últimos  prisioneros, 

que  se  hallaba  en  grande  aprieto  la  Ciudad; 
(i)  porque  la  hambre  ,  y  la  sed  tenían  con- 

gojada la  Plebe  ,  y  mal  satisfecha  la  Milicia. 
Enfermaba  ,  y  moría  mucha  gente  de  beber 
;las  aguas  salitrosas  de  los  Pozos.  Los  pocos 
bastimentos,  que  podian  escapar  de  los  Ber- 

gantines, ó  entraban  por  los  Montes,  se  re- 
partían por  tasa  entre  los  Magnates  >  dando 

nueva  razón  á  la  impaciencia  ̂ deí  Pueblo, 
cuyos  clamores  tocaban  ya  en  riesgos   de 
la  fidelidad.  Llamo    Hernán  Cortés  á  sus 

Capitanes,  para  discurrir  con  esta  noticia 
loque  se  debía  obrar,  según  el  estado  pre- 

sente de  la  Ciudad  ,  y  del  Exercito. 
Hizo  su  proposición  ,  con  peca  esperanza 

de  que  se  rindiesen  los  situados  a  instancia 
de  la  necesidad  ,  (2)  por  el  odio  implacable, 
que  tenían  á  los  Españoles,  y  por  aquellas 
respuestas  de  sus  ídolos,  con  que  le  fomen- 

taba el  Demonio ,  y  se  inclinó  á  que  seria 
conveniente  volver  luego  á  las  Armas ,  por 
esta  probable  congetura,  y  porque  no  se  des- 

hiciesen otra  vez  aquellos  Aliados,  gente 
de 

( r)  Hambre  ,  y  sed  en  ¿a  Ciudad. 

(2)  Llama  Cortes  á  sus  Capitanes. 



Libro  Quinto.  Cap.  XXIIL  27^ 
de  fáciles  movimientos;  y  que  asi  cuma 
era  de  servicio  en  los  combates ,  peligraba 
en  el  ocio  de  los  Alojamientos,  porque  siem-. 
pre  deseaban  la  ocasión  de  llegar  á  las  ma- 

nos :  y  no  se  hacían  capaces  de  que  fuese 
Guerra  el  asedio ,  que  se  practicaba  enton- 

ces, ni  ofensas  del  Enemigo  aquellas  suspen- 
siones de  la  colera  Militar. 

Vinieron  rodos  en  que  se  continuase  la 
Guerra,  (1)  sin  desamparar  el  asedio;  y  Her- 

nán Cortés,  que  acabó  de  conocer  en  el 
suceso  antecedente  loque  padecia  en  aque- 

llas retiradas  ,  expuestas  sien  pre  á  los  últi- 
mos esfuerzos  de  los  Mexicanos  ,  resolvió, 

que  reforzando  h  guarnición  de  los  Quar- 
teles  ,  y  de  la  Plaza  de  Armas,  se  acometiese 
de  una  vez  por  las  tres  Calzadas ,  para  to- 

mar puestos  dentro  de  la  Ciudad  :  (2)  los 
quales  se  habían  de  mantener  á  todo  riesgo, 
procurando  abanzar  cada  trozo  por  su  parte 
hasta  llegar  á  la  gran  Plaza  de  los  Mercados, 
que  llamaban  el  Tlateliko ,  (3)  donde  se 
unirían  las  fuerzas  para  obrar  lo  que  dictase 
la  ocasión.  Estubiera  mas  adelantada  la 

empresa  ,  ó  conseguida  enteramente  ,  si  se 

S  4  hu- 

(i)    Resuélvese  la  continuación  de  laGuerra. 
(2)  T  que  se  tomen  puestos  dentro  de  laCiudad. 
(3)  Abalizando  los  Trozos  hasta  el  Tlatelúco* 
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hubiera  tomado  en  el  principio  esta  resolu- 

ción; (i)  pero  es  tan  limitada  la  humana 
providencia,  que  no  hace  poco  el  mayor 
entendimiento  en  lograr  la  enseñanza  de 
los  malos  sucesos ,  y  muchas  veces  necesita 
de  fabricar  los  aciertos  sobre  la  correc- 

ción de  los  errores. 

CAPITULO    XXIV. 

HACENSE  LAS  TRES  ENTRADAS 

dun  tiempo  ,y  en  pocos  dias  se  incorpora  todo 
el  Exercito  en  el  Tlatelúco.  Retirase  Guati- 
tnozin  al  Barrio  mas  distante  de  la  Ciudad* 

y  los  Mexicanos  se  'valen  de  algunos  esfuer- 
zos ,  y  cautelas  para  divertir  á  los 

Españoles. 

P Revenidos  los  víveres,  (2)  el  agua  ,  y  lo 
demás ,  que  pareció  necesario  para 

mantener  Ja  gente  dentro  de  una  Ciudad, 
donde  faltaba  todo  ,  salieron  los  tres  Capi- 

tanes de  sus  Quarteles  el  dia  señalado  al 

amanecer;  Pedro  de  Alvarado  por  el  ca* 
mino  de  Tacdba  ,  Gonzalo  de  Sandovál  por 
el  de  Tepeaquilla  ,  y  Hernán  Cortés  con  el 

Tro- 
(i)  Enseñan  los  malos  sucesos  el  Arte  de  la 

Guerra*  (3)  Hacenselas  tres  entradas  á  un  tiempo. 
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Trozo  de  Christoval  de  Olid  por  el  de  Cu* 
yoacan  ,  llevando  cada  uno  sus  Bergantines, 
y  Canoas  por  los  costados.  Halláronse  las 
tres  Calzadas  en  defensa,  (i)  levantadas  las 
Puentes ,  abiertos  los  Fosos ,  y  con  tanta  so- 

bra de  gente  ,  como  si  fuera  este  dia  el  pri- 
mero de  la  Guerra  ,  pero  se  venció  aquella 

dificultad  con  la  misma  industria  que  otras 
veces ,  y  á  costa  de  alguna  detención  llega- 

ron los  trozos  á  la  Ciudad  con  poca  diferen- 
cia de  tiempo.  Ganáronse  brevemente  las 

calles  arruinadas ,  (2)  porque  los  Enemigos 
las  defendían  con  floxedad  ,  para  retirarse  á 
las  que  tenían  guarnecidos  los  Terrados.  Pe- 

ro los  Españoles  trataron  el  primer  dia  de 
formar  sus  Alojamientos ,  fortificándose  ca- 

da Trozo  en  su  Qnartel,  (3)  lo  mejor  que  fue 
posible  ,  con  las  ruinas  de  los  Edificios  ,  y 
fundando  su  mayor  seguridad  en  la  vigilan- 

cia de  sus  Centinelas. 

Causó  esti  novedad  grande  turbación  ,  y 
desconsuelo  entre  los  Mexicanos ;  (4)  desar- 

móse la  prevención  que  tenían  hecha  ,  para 
cargar  la  retirada;  corrió  la  voz  engrande- cien 

!I )    Estaban  en  defensa  las  Calzadas. 
2)  Gananse  las  calles  arruinadas. 

(3 )  Aquartelanse  los  Trozos  de  la  Ciudad. 
(4)  Turbación  de  los  Mexicanos. 
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ciendó  el  peligro  ,  y  apresurando  los  reme- 

dios j?  acudieron  los  Nobles  ,  y  Ministros  al 
Palacio  de  Guatimozin  ,  (i)  y  á  instancia  de 
todos  se  retiró  aquella  misma  noche  á  lo 
mas  distante  de  la  Ciudad.   Continuáronse 
la  juntas  ,  y  hubo  diversos  pareceres  ,  desa- 

lentados ,  ó  animosos ,  según  obedecía  el  en» 
tendimíento  á  los  dictámenes  del  corazón. 
Unos  quedan  que  se  tratase  desde  luego  de 
poner  en  salvo  la  Persona  del  Rey,  sacándo- 

le á  parage  mas  seguro;  (2)  otros ,  que  se  for* 
tiíicase  aquella  parte  de  la  Ciudad  ,  que  ocu- 

paba la  Corte  ;  y  otros  ,  que  se  intentase  pri- 
mero desalojar  á  los  Españoles  ,  obligándo- 

los a  ceder  la  tierra  ,  que  habían  ocupado. 
Inclinóse  Guatimozin  al  consejo  de  los  mas 
valerosos ;  (3)  y  excluyendo  el  desamparar 
la  Ciudad ,  con  resolución  de  morir  entre 
los  suyos  ,  ordenó  ,  que  al  amanecer  se  aco- 

metiese con   todo   el  resto  á   los  Quarteles 
Enemigos.  (4)  Para  cuyo  efecto  juntaron  ,  y 
distribuyeron   sus    Tropas,  :.con  animo  de 
aplicar  todas  sus  fuerzas  al  exterminio  de 

los  Españoles.  Y  poco  después,  que  se  decla- 
ró 

(i )  Retirase  Guatimozin  al  barrio  mas  distante* 
(2)  Varios  pareceres  de  sus  Ministros. 
(3)  Toma  Guatimozin  el  consejo  mas  brioso. 
(4)  Resuelven  el  ataque  délos  ¡¡¿uarteUs, 
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ró  la  mañana,  se  dexaron  ver  de  los  tres  Alo- 

jamientos ,  (1)  donde  llegó  primero  el  aviso 
de  sus  prevenciones ;  y  la  Artillería  ,  que 
mandaba  las  calles ,  hizo  tan  riguroso  estra- 

go en  su  Vanguardia,  que  no  se  atrevieron  á 

executar  la  orden  que  trahian  ,  antes  se  de- 

sengañaron brevemente  de  que  no  era  posi- 
ble su  empresa;  y  sin  llegar  á  lo  estrecho  del 

ataque,  dieron  principio  á  la  fuga  ,  con  apa- 
riencias de  retirada  :  cuyo  movimiento  (  es- 

pacioso ,  y  remiso  por  la  frente  )  dio  lugar  á 

los  Españoles,  para  que  abanzasen  hasta  me- 
dir las  Armas :  y  sin  mas  diligencia  ,  que  la 

que  hubieron  menester  para  seguir  el  alcan- 
ce ,  quedó  roto  el  Enemigo  ,  y  mejorado  el 

Alojamiento  de  la  noche  siguiente. 

Entróse  después  en  mayor  dificultad,  por- 
que fue  necesario  caminar  ,  (2)  arruinando 

los  Edificios,  batiendo  los  reparos,  y  cegan- 
do las  aberturas  de  las  calles  ;  pero  en  uno, 

y  otro  se  procuró  ganar  el  tiempo ,  y  en  me- 
nos de  quatro  dias  se  hallaron  los  tres  Capi- 

tanes á  vista  del  Tlatelííco  ,  á  cuyo  centro 
caminaban  por  lineas  diferentes. 

Fue  Pedro  de  Alvarado  el  primero  que 
llegó  á  poner  los  pies  dentro  de  aquella  gran 

Pla- (1)  Vier  dense  los  Mexicanos  en  los  tres  asaltos. 
(2)  Caminan  los  Españoles  portas  calles  interiores. 
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Plaza  ,  (1)  donde  internaron  doblarse  los 
enemigos,  que  llevaba  cargados;  pero  no 
se  les  dio  lugar  para  que  lo  consiguiesen  ni 
era  fácil  pasar  á  la  operación  desde  la  fuga; 
y  al  primer  combate  desampararon  el  pues- 

to, retirándose  confusamente  á  las  calles  de 
la  otra  vanda.  Reconoció  entonces  Pedro 

de  Alvarado  ,  que  tenia  cerca  de  sí  un  gran- 
de Adoratorio  ,  (2)  cuyas  Gradas  ,  y  Toares 

ocupaba  el  enemigo  ;  y  con  deseo  de  asegu- 
rar las  espaldas  ,  envió  algunas  compañías 

para  que  le  asaltasen  ,y  mantuviesen;lo  qual 
se  consiguió  sin  dificultad,  porque  los  defen- 

sores trataban  ya  de  retirarse  con  el  exem- 
plo  de  los  suyos.  Reduxo  luego  a  un  Esqua- 
dron  toda  su  gente  ,  para  disponer  su  aloja- 

miento ;  y  mandó  hacer  en  lo  alto  del  Ado- 
ratorio algunas  ahumadas,  para  dar  aviso  á 

los  demás  Capitanes  del  parage  donde  se 
hallaba ,  ó  para  solicitar  con  aquella  de- 

mostración el  aplauso  de  su  diligencia. 

Llegó  poco  después  el  Trozo  que  gober- 
naba Christoval  de  Olid,  y  mandaba  Her- 

nán Cortés  ;  (3)  y  la  multitud  que  desem- 
bocó en  la  Plaza ,  huyendo  el  abance  de  su 

gen- 

(1)  Pedro  de  Alvarado  entra  primero  en  el 

Tlatecúco.  (2)  Gana  un  Adoratorio.  (3)  Llega  ¿ta- 
to después  Hernán  Cortés» 
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gente  ,  dio  en  el  Esquadron, que  formó  con 
otro  intento  Pedro  de  Alvarado,  donde  pe- 

recieron casi  todos  ,  combatidos  por  ambas 

partes  ;  (1)  y  sucedió  lo  mismo  á  los  que  re- 
chazaba en  su  distrito  Gonzalo  de  Sando- 

vál ,  (2)  que  tardó  poco  en  arribar  al  misu  o 

paraje. 
Los  que  se  habían  retraído  á  las  calles  que 

miraban  al  resto  de  la  Ciudad  ,  viendo  uni- 
das las  fuerzas  de  sus  Españoles,  huyeron 

desalentados  á  guardar  la  persona  de  su  Rey, 
creyendo  que  se   hallaban  ya  en  el  ultimo 

conflicto,  con  que  se  pudo  tratar  del  Aloja- 
miento sin  oposición  j  (3)  y  Hernán  Cortés 

aplicó  alguna  gente  á  la  defensa  de  las  ca- 
lles ,  que  se  dexaban  atrás ,  para  tener  segu- 
ras las  espaldas  ;  y  dispuso  que  los  Bergan- 

tines ,  con  sus  Canoas  cuidasen  de  correr  el 
distrito  de  las  tres  Calzadas,  avisando  en 

diligencia  de  qualquiera  novedad  que  me- 
reciese reparo. 

Fue  menester  al  mismo  tiempo  desemba- 
razar la  Plaza  de  los  cadáveres  Mexicanos, 

(4)  para  cuyo  efecto  señaló  algunas  Tropas de 

(i)  Mueren  muchos  Mexicanos. 
(2)  Llega Sani.¡ov:íl,y se  úñenlos  tres  Trozos* 
(3)  Alojase  el  Exercito. 
(4.)  Multitud  de  cadáveres  Mexicanos. 
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de  Indios  confederados ,  que  Jos  fuesen 
echando  en  las  calles  de  agua  mas  profun- 

das ,  con  Cabos  Españoles ,  que  no  los  dexa- 
sen  escapar  con  la  carga  miserable  ,  para  ce- 

lebrar aquellos  Banquetes  de  carne  huma- 
na ,  que  daban  la  ultima  solemnidad  á  sus 

victorias;  y  con  todo  este  cuidado,  (i)  no 
fue  posible  atajar  por  la  raiz  el  inconve- 

niente; pero  se  remedió  el  exceso ,  y  se  pu- 
do componer  la  tolerancia  con  la  disimula- 

ción. 

,  Vinieron  aquella  noche  diferentes  qua- 
drillas  de  Paysanos ,  (2)  poco  menos  que  di- 

funtos ,  á  dar  su  libertad  por  el  sustento  ;  y 
aunque  se  llegó  á  sospechar ,  que  venían  ar- 

rojados, como  gente  inútil  ,  que  no  podían 
sustentar,  hicieron  compasión  á  todos:  y 
Hernán  Cortés  (que  ya  no  esperaba  del  ase- 

dio lo  que  se  prometía  de  sus  manos)  orde- 
nó que  se  les  diese  algún  refresco  ,  para  que 

saliesen  á  buscar  su  vida  fuera  de  la  Ciudad. 
Por  la  mañana  se  vieron  llenas  de  Mexi- 

canos las  calles  de  su  distrito;  (3)  pero  vi- 
nieron solamente  á  cubrir  el  trabajo  de  otras 

Fortificaciones ,  en  que  habían  discurrido, 

pa- 

(1)  Cuidado  de  Cortés  en  el  modo  de  retirarlos. 

(2)  Quadrillas  de  Paysanos  que  venían  á  ren~ 
dirse.  £3)  Dexanse  ver  los  Enemigos  en  las  calles. 
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para  defender  Ja  ultima  Retirada:  y  Hernán 
Cortés ,  viendo  que  no  acometían  ,  ni  pro- 

vocaban ,  suspendió  la  entrada  ,  que  tenia 
resuelta;  porque  deseaba  repetir  la  instan* 
cía  de  la  Paz,  teniendo  entonces  por  verisí- 

mil ,  que  se  rindiesen  á  capitular  ,  ó  cono^ 
ciesen  ,  por  lo  menos  ,  que  no  era  su  inten- 

to destruirlos  ,  pues  ofrecía  partidos  ¿  unida 
su  gente  \  y  teniendo  á  su  disposición  la  ma¿ 
yer  parte  de  la  Ciudad.  Llevaron  esta  Em- 
baxada  tres ,  ó  quatro  prisioneros  de  los  mas 
principales:  (1)  y  se  aguardó  la  respuesta,  nó 
sin  esperanza  de  que  hacia  ; fuerza  la  propo- 

sición; porque  se  retiró  enteramente  la  mul- 
titud, que  solía  concurrir  á  la  defensa  de  las 

calles.   ' 
Era  el  distrito  ,  que  ocupaba  Guatimozin 

con  sus  Nobles ,  Ministros ,  y  Militares ,  (2) 
un  Ángulo  muy  espacioso  de  la  Ciudad,  cu- 

ya mayor  parte  aseguraba  la  vecindad  de  la 
Laguna ;  y  por  la  otra,  que  distaba  poco  del 
Tlatelííco  ,  tenían  cerradas  todas  las  aveni- 

das ,  con  una  circumbalacion  de  paredes  ,  ó 
murallas  de  Tablazón  ,  y  Fugina,  (3)  que  se 
daban  la  mano  con  los  Edilicios,  y   tenían 

de- 
(1)  Repite  Cortés  la  instancia  de  la  paz. 
(2)  Distrito  que  ocupaba  Guatimozin. 

(3)  Fortificaciones  con  aue  leasegurafoi 
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delante  un  Foso  de    agua  profunda,  que 
abrieron  casi  á  la  mano  ,   haciendo  cortadu- 

ra en  las  calles  de  tierra  ,  para  dar  corriente 
a  las  Acequias.  Entró  Hernán  Cortés  el  día 
siguiente  con  la  mayor  parte  de  los  Españo- 

les ,  á  reconocer  el  parage  ,  que  desamparó 
el  Enemigo  ,  y  llegó  á  vista  de  sus  Fortifica- 

ciones ,  cuya  linea  se  halló  coronada  por  to- 
das partes  de  inumerable  gente  ¡  pero  que 

señas  de  paz  ,  (i)  que  se  reducían  a  callar  el 
íoque  de  sus  instrumentos ,  y  la  irritación  de 
sus  voces.  Repitióse  otras  veces  esta  diligen- 

cia de  acercarse  los  Españoles ,  sin  ofender, 
ni  provocar  :  y  se  conoció  ,  que  tenían  ellosv 
la  misma  orden,  porque  baxaban  siempre 
las  Armas ,  dando  á  entender  con  el  silen- 

cio ,  y  la  quietud  ,  que  no  les  eran  desagra- 
dables los  Tratados  ,  que  ocasionaban  aquel 

genero  de  Tregua. 
Pero  al  mismo  tiempo  se  hizo  reparo  en 

lo  esfuerzos,  (2)  con  que  procuraban  escon- 
der la  necesidad  que  padecian  ,  y  ostentar, 

que  no  deseaban  la  Paz  con  falta  de  valor. 
Poníanse  á  comer  en  público  sobre  los  Ter- 

rados ,  y  arrojaban  tortillas  de  Maíz  al  Pue- 

blo, 

(i)  Reconócelas  Cortés  ,y  halla  señas  de  Paz, 
(2)  Esfuerzos  de  los  Situados  para  ocultar  su 

necesidad. 
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blo  ,  para  que  se  creyese  ,  que  les  sobraba  el 
bastimento  :  y  salían  de  quand  3  en  quando 
algunos  Capitanes  á  pedir  Batalla  singular 
con  el  mas  valiente  de  los  Españoles,  (1)  pe- 

ro duraban  poco  en  la  instancia  ,  y  se  vol- 
vían á  recoger,  tan  ufanos  del  atrevimiento, 

como  pudieran  déla  victoria. 
Uno  de  estos  se  acercó  al  parage  donde  se 

hallaba  Hernán  Cortés ,  (2)  que  parecía 
hombre  de  cuenta  en  los  adornos  de  su  des- 

nudez ,  y  eran  sus  Armas  Espada ,  y  Rodela, 
de  las  que  perdieron  los  Españoles  sacrifica- 

dos. Insistía  con  grande  arrogancia  en  su  der 
safio:  y  cansado  Hernán  Cortés  de  sufrir  sus 
voces ,  y  sus  ademanes ,  le  hizo  decir  :  (  por 
su  Interprete)  (3)  Que  traxese  otro;  diez  como 
él,y  permitiría,  que  pasase  ¿(batallar  con  todos 
juntos  aquel  Español  señalando  á  su  Page  de 
Rodela.  Conoció  el  Indio  su  desprecio;  pero 
sin  darse  por  entendido,  volvió  á  h  porfía 
con  mayor  insolencia  ;  y  el  Page ,  que  se  lla- 

maba Juan  Nuñez  de  Mercado  ,  (4)  y  sería 
de  hasta  diez  y  seis,  ó  diez  y  siete  arbs,  per- 

suadido á  que  le  tocaba  en  el  duelo  ,  como 
Tom.  III.  T  se- 

(1)   Piden  Batalla  singular  c@n  algún  Español. 
Vi)   Arrogancia  con  que  Lipidió  un  Mexicano, 
(l)  Lo  que  respondió  Corté!. 
(i)  Mátale  Juan  Nuñez  de  Mercado ,  Page. 
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señalado  para  él,  se  apartó  dei  concurso  di- 

simuladamente ,  lo  eme  hubo  menester  para 

lograr  su  hazaña  ,  sin  que  le  detuviesen  ,  y 

pasando ,  como  pudo ,  el  Foso ,  cerró  con  el 
Mexicano  ,  que  ya  le  aguardaba  prevenido; 

pero  recibiendo  en  la  Rodela  su  primer  gol- 
pe ,  le  dio  al  mismo  tiempo  una  estocada, 

con  tan  briosa  resolución  ,  que  sin  necesitar 

de  secunda  herida  ,  cayó  muerto  á  sus  pies: 

Acción  ,  que  tuvo  grande  aplauso  entre  ios 

Españoles ,  y  mereció  á  los  Enemigos  igual 
admiración,  (i)  Volvió  luego  á  los  pies  de 

su  Amo  con  la  Espada  ,  y  la  Rodela  del  ven- 

cido ;  y  él ,  que  se  pagó  enteramente  de  su 

temprano  valor  ,  le  abrazó  repetidas  veces, 

y  ciñendole  de  su  mano  la  Espada  ,  que  ga- 
nó por  sus  puños ,  Je  dexó  confirmado  en  la 

opinión  de  valiente  ,  y  admitido  á  las  veras 
de  otra  edad  en  las  conversaciones  del 
Exercito. 

En  los  tres ,  ó  quatro  días ,  que  duró  esta 

suspensión  de  Armas ,  hubo  freqüentes  con- 
ferencias entre  los  Mexicanos  ,  sobre  la  pío- 

posición  de  la  Paz.  (2)  La  mayor  parte  de 

los  votos  queria  ,  que  se  admitiesen  los  Tra- 
tados ,  conociendo  el  estado  miserable  á  que se 

(1)  Hónrale  Cortés.  (2)  Conferencias    de    ios 
Mexicanos  sobre  la  Paz, 
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•e  hallaban  reducidos ;  y  algunos  clamaban 
por  la  continuación  de  la  Guerra  ,  fundando 
interiormente  su  parecer  en  el  semblante  de 
su  Rey ;  pero  aquellos  Sacerdotes  inmundos, 
que  votaban  ,  mandando  como  Interpretes 
de  sus  Dioses  ,  fortalecieron  el  vando  me- 

nor ,  mezclando  las  ofertas  de  la  Victoria, 
con  mysteriosas  amenazas ,  dichas  á  manera 
de  Oráculos ;  por  cuyo  medio  encendieron 
los  ánimos ,  haciéndolos  participes  de  su  fu- 

ror: con  que  votaron  todos  á  una  voz  ,  qu© 
se  volviese  á  las  Armas ;  (1)  y  Guatimozín 
lo  resolvió  en  la  misma  conformidad  ,  califi- 

cando su  obstinación  con  la  obediencia  de 
los  Dioses.  Pero  mandó  al  mismo  tiempo, 

que  antes  de  romper  la  Tregua ,  saliesen  to- 
das las  Piraguas ,  y  Canoas  a  una  Ensenada, 

(2)  que  hacia  la  Laguna  ,  por  aquella  parte 
de  la  Ciudad ,  para  tener  prevenida  la  retira  - 
da ,  caso  que  se  llegasen  á  ver  en  el  ultimo 

aprieto. 
Executóse  luego  esta  orden ,  y  fueron  sa- 

liendo á  la  Ensenada  innumerables  Embar- 
caciones ,  sin  otra  Gente  ,  que  la  necesaria 

para  los  Remos :  de  cuya  novedad  avisaron 
á  Hernán  Cortés  los  Españoles  de  la  Lagu 

T  2  na~ 

(i)  Resuelven  volver  alas  Armas.  (2)  Preven- 
ciones de  Piraguas,  y  Canoas  Enemigas. 
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tía  ,  y  él  conoció  luego  ,  que  hacían  aqiret 
lia  prevención  los  Mexicanos  ,  para  escapa»? 
con  la  Persona  de  su  Rey,  dexando  pendien- 

te la  Guerra  ,   y  litigiosa  la  posesión  de  la 
Ciudad.  Nombró  con  este  cuidado  por  Ge- 

neral de  rodos  los  Bergantines  á  Gonzalo 
de  Sandoval,  (i)  para  que  sitiase  á  lo  largo  la 
Ensenada  ,  tomando  por  su  cuenta  los  acci- 

dentes de  aquella  surtida  ;  y  poco  después 
movió  su  Exercito  ,  con  animo  de  acercarse 

á  las  Fortificaciones  ,  y  adelantar  la  resolu- 
ción de  la  Paz ,  con  las  amenazas  de  la  Guer- 

ra. Pero  los  Enemigos  tenían  ya  la  ordea 
para  defenderse ;  y  antes  que  llegase  la  Van- 

guardia ,  publicaron  sus  gritos  el  rompimien* 
to  del  Tratado.  (2)  Dispusiéronse  ai  comba- 

te con  grande  osadía ;  y  á  breve  rato  se  co- 
noció, que  iba  desmayando  su  orgullo;  por- 

que al  experimentar  el  destrozo  ,  que  hicie- 
ron las  primeras  Baterías  en  aquella  frágil 

muralla,  que  tenían  por  impenetrable,  se  de- 
sengañaron de  su  peligro  ;  y  según  parece, 

avisaron  de  él  á  Guatimozín ,  porque  tarda- 
ron poco   en    hacer    llamada    con   lienzos 

blancos,  repitiendo  á  voces  el  nombre  de  la 
Paz. 

Dio- 
(i)  Sale  Sandoval  con  todo'  los  Bergantines,    (a) 

Asalta  Cortés  las  Fortificaciones  del  Enemigo* 
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Dieseles  á  entender  por  los  interpretes, 

que  podrían  acercarse  los  que  tuviesen  que! 
proponer  de  parte  de  su  Principe  ;  (1)  y  con 
esta  permisión  se  presentaron  á  la  otra  parta 
del  Foso  quatro  Mexicanos  en  trage  de  Mi- 

nistros ,  los  qualcs  (  hechas  con  afectada  gra- 
vedad las  humillaciones  de  su  costumbre) 

dixeron  á  Cortés :  (z)  Que  la  Magestad  Su- 

prema del  poderoso  GuatimozÁn,  'su  Señor,  los había  nombrado  por  Tratadores  de  la  Paz: 
y  los  enriaba ,  para  que  oyendo  al  Capitán  de 
los  Españoles  ,  'volviesen  d  informarle  de  lo 
que  se  debiii    capitular  en  ella.  Respondió 
Hernán  Cortés :  (3)  Que  la  Paz,  era  el  único 
fin  de  sus  Armas  ;y  aunque  pudieran  ellas  dar 
¡entonces  la  ley  d  los  que  tardaban  tanto  ert 
"conocer  la  raz,ontrvenia  desde  luego,  en  abrir  la 
platica,  para  que  se  'volviese  al  Tratado; pero 
que  materias  de  semejante  calidad,  se  ajusta- 

ban dificultosamente  por  terceras  personas; y- 
asi ;  era  necesario,  que  su  Principe  se  dexase 
mer:  (4)  ó por  lo  menos  se  acercase  con  sus  Mi* 
úistros.  y  Consejeros,  por  si  hubiese  alguna  di- 
ficultad  ,  que  -necesitase  de  Consulta  ,  puesto 
que  se  hallaba  con  animo  de  venir  en  quantos 

T  3  par- 

-* 

(i)  Vienen  Mexicanos  á  proponer  la  Paz. 
(2)  Suposición.  fi)  Respuesta  de  Cortés^ 
(4)  Que  se  dexe  ver  su  Principe* 
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partidos  no  fuesen  repugnantes  día  superior 

autoridad  de  su  Rey:  a '  cuyojin  le  ofrecía,  con 
empeño  de  su  palabra  ,  (  y  añadió  Ja  fuerza 
del  Juramento  que  por  su  parte  ¡  no  solo  cesa- 

ría la  Guerra  ,pero  se  procurarían  lograr  en 
su  obsequio  todas  las  atenciones \  que  mirasen 
d  la  seguridad^  al  respeto  de  su  Persona* 

Retiráronse  con  este  mensage  los  Envia- 
dos, satisfechos ,  al  parecer  ,de  su  despacho, 

y  volvieron  aquella  misma  tarde  á  decir:  (i) 
Que  su  Principe  wenbria  el  dia  siguiente  con 
sus  criados, y  Ministros  descuchar  desde  mas 
cerca  les  Capitules  de  la  Paz.  Era  su  intento 
entretener  la  Conferencia  con  varios  pretex- 

tos, hasta  que  se  acabasen  de  juntar  sus  Em- 
barcaciones, para  executar  la  retirada,  que  ya 

tenian  resuelta,  (2)  y  asi  volvieron  á  la  hora 
señalada  los  mismos  Enviados ,  suponiendo, 
que  no  podía  venir  Guatimozín  hasta  otro 
dia  ,  por  un  accidente  ,  que  le  habia  sobre- 

venido :  alargóse  después  el  plazo ,  con  pre- 
texto de  ajusfar  algunas  condiciones ,  en  or- 

den al  sitio,  y  á  la  formalidad  de  las  vistas;^) 
y  últimamente  se  pasaron  quatro  días  en  estas 
interlocuciones ,  y  se  conoció  mas  tarde  que 

de- 

(1)  Ofrece  Guatimozín  acercarse, 
(2)  Era  su  intento  escapar  de  la  Ciudad. 
(3)  Vienen  Mexicanos  á  entretener  la  Platica, 
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debiera  el  engaño.  Pero  Hernán  Cortés  cre- 

yó que  deseaban  la  Paz  ,  (1)  gobernándose 
por  el  estado  en  que  se  hallaban,  tanto,  que 
tuvo  hechas  algunas  prevenciones  de  apara-( 
to  ,  y  ostentación  ,  para  el  recibimiento  de 
Guatimozín  ;  y  quando  supo  lo  que  pasaba 
en  la  Laguna  ,  quedó  avergonzado  interior- 

mente ;de  haber  mantenido  su  buena  fe  ,  so- 

bre tantas  dilaciones,  y  prorumpió  en  ame- 
nazas contra  el  Enemigo  ,  sirviéndose  de  la 

colera,  para  ocultar  su  desayre;  y  hallando, 
al  parecer  ,  alguna  diferencia  entre  las  dos 
confesiones ,  de  ofendido,  y  engañado. 

CAPITULO    XXV. 

INTENTAN    LOS    MEXICANOS 

retirarse  por  la  Laguna.Ve!ean  sus  Canoas  con 
lo  s  Bergantines  ,  para  facilitar  el  escape  de 

Guatimozín;  y  finalmente,  se  consigue  su 
prisión,  y  se  rinde  la  Ciudad. 

LLegó  el  dia  ,  que  señaló  Hernán  Cortés 
por  ultimo  plazo  á  los  Ministros  de 

Guatimozín  ,  (2)  y  al  amanecer ,  reconoció 
Gonzalo  de  Sandovál ,,  que  se  iban  embar- 

cando ,  con  grande  aceleración  ,  los  Mexica- 
nos en  las  Canoas  de  la  Ensenada.  Puso  lúe- 

T4  go 

(  l)  Conócelo  Cortés  ,  y  fáZtt  Í£  iüVidt 
(2)  Sandovál  reconoce  la  fuga. 
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go  esta  novedad  en  la  noticia  de  Cortés  ;  y 

juntando  los  Bergantines ,  que  tenia  distri- 
Buidos  en  diferentes  puestos,  (i)se  fue  acer- 

cando poco  á  poco  ,  para  dar  alcance  á  su 
Artillería.  Moviéronse  al  mismo  tiempo  las 
Cañóos  enemigas,  en  que  venían  los  Nobles, 

y  casi  todos  los  Cabos  principales  de  la  Pla- 
jea- ;  porque  trahían  discurrido  hacer  un  es- 

fuerzo grande  contra  los  Bergantines  ,    y 
rnan tener  á  todo  riesgo  el  combate  ,  hasta 

cjue  retirada  la  Persona  de  su  Rey,  entre  tan- 
to que  duraba  esta  diversión  de  sus  Enemi- 

gos ,•  pudiesen  apartarse  después  á  seguirle 
por  diferentes  rumbos.  Asi  lo  executaron,  (2) 
acometiendo  á  los  Bergantines    con  tanto 
ardimiento  ,  que  sin  detenerse  al  estrago  que 
hicieron  las  balas  en  lo  distante,  se  acercaron 

'muchos  (\  recibir  los  golpes  de  las  picas  ,  y 
las  espadas.  Pero  al  mismo  tiempo  que  dura- 

ba el  fervor  de  la  batalla  ,  reparó  Gonzalo 
(de  Sandoval  en  que  iban  escapando ,  á  toda 
fuerza  de  remos ,  seis,  ó  siete  Piraguas ,  por 
lo  mas.  distante  de  la  Ensenada  ;  y  ordenó 
al  Capitán  García   de   Holguín  ,   (3)  que 
partiese  á  darlas  caza  con  el  Bergantín  de  su 

car- 
(  1 )  Acercase  ft  las  Embarcaciones  enemigas. 

(í)  Acometen  &  los  Bergiifihues. 

(3)  Garda  de  Holguín  va  en  su  seguimiento. 
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fcargo  ,  y  procurase  rendirlas  con  la  menor 
ofensa ,  que  fuese  posible. 

Nombró-,  entre  los  demás  Capitanes,  á 
García  de  Holguín  ,  tanto  por  lo  que  fiaba 
de  su  valor  ,  y  actividad  ,  como  por  la  gran 
ligereza  de  su  Bergantín  :  diferencia  que 
consistiría  en  el  vigor  de  los  Remeros ,  ó  en 
haber  salido  el  Buque  m3s  obediente  á  los 
remos :  circunstancias,  que  suele  dar  el  acaso 
en  este  genero  de  Fabricas.  Y  él  ,  sin  dete- 

nerse mas,  que  á  tomar  la  vuelta  ,  y  alentar 
la  Boga  ,  puso  tanto  calor  en  su  diligencia, 
que  á  breve  rato  ganó  alguna  ventaja  ,  para 
volver  la  proa  ,  (1)  y  daxarse  caer  sobre  la 
Piragua .,  que  iba  delante  ,  y  parecía  superior 
á  las  demás.  Pararon  todas  á  un  tiempo, 
soltando  los  remos  al  verse  acometidas; 
y  los  Mexicanos  de  la  primera  ,  dixeron  á 
grandes  voces ,  que  no  se  disparase  ,  porque 
venia  en  aquella  Embarcación  la  Persona 
de  su  Rey;  (según  lo  interpretaron  algunos 
Soldados  Españoles  ,  que  ya  sabían  algo  de 
su  lengua)  y  para  darse  á  entender  mejor, 
baxaron  las  Armas  >. adornando  el  ruego,  con 
Varias  demostraciones  de  rendidos.  Abordó 

con  esto  el  Bergantín  ,  y  saltando  en  la  Pira- 
gua ,  se  arrojaron  á  la  presa  García  de  Hol- 

guín, 

(1)  Rinde  la  Firagua,  ̂ m  iba  delante. 
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gura,  (i) y  algunos  de  sus  Españoles.  Adelan- 

tóse á  los  suyos  Guarimozín  ;  y  conociendo 
al  Capitán  en  el  semblante  de  los  otros, 
ledixo :  (2)  lo  soy  tu  prisionero  ,y  quiero  ir 
donde  me  puedes  llevar:  solóte  pido,  que  atien- 

das al  decoro  de  la  Emperatriz,  y  de  sus  cria* 
das.  Pasó  luego  al  Bergantín  ,  y  dio  la  mano 
á  su  muger  ,  para  que  subiese  á  él ,  tan  lexos 
de  la  turbación  ,  que  reconociendo  á  García 
de  Holguín  ,  cuidadoso  de  las  otras  Pira-? 
guas  ,  añadió  :  (3)  No  tienes  que  discurrir  en 
esagente  de  mi  séquito  ,  porque  todos  se  'ven- 

drán a  morir  donde  muriere  su  Principe;  y  á 
su  primer  seña  dexaron  caer  las  Armas  ,  y  si- 

guieron el  Bergantín,  como  prisioneros  de  su 
obligación. 

Peleaba  entretanto  Gonzalo  de  Sandovál 

con  las  Canoas  enemigas  ;  (4)  y  se  conoció 
en  su  resistencia  la  calidad  de  la  gente  que 
las  ocupaba  ,  y  el  grande  asunto  de  aquella 
Nobleza,  que  tomó  á  su  cargo  la  resolución  de 
facilitar,  á  costa  de  su  sangre  ,  la  libertad  de 
su  Rey.  Pero  duraron  poco  en  la  bata- 

lla ,   (1)   porque   tuvieron  brevemente  la 

no- 

(1)  Dase  á  prisión  Guatimozin. 
(2)  Lo  que  dixo  á  García  de  Holguín. 
{  3)  Bdndenss  fas  Piraguas  de  su  séquito. 

(4)  Batalla  de  tos  Bergantines  ?  y  Canoas- 
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Jiotícia  de  su  prisión  ;  y  pasando  en  un  ins- 

tante de  la  turbación  al  desaliento  ,  se  con- 
virtieron los  alharidos  Militares  en  clamores, 

y  lamentos  de  mas  apagado  rumor.  No  solo 
$e  rendian  con  poca  ,  ó  ninguna  resistencia; 
pero  hubo  muchos  de  los  Nobles,  que  hicie- 

ron pretensión  de  pasar  á  los  Bergantines, 
para  seguir  Ja  fortuna  de  su  Principe. 

Llegó  entonces  García  de  Holguín ,  (2) 
despachando  primero  una  Canoa  en  dili- 

gencia ,  con  el  aviso  á  Cortés,  y  sin  acercarse 
demasiado  al  Bergantín  de  Sandovál ,  le  dio 
(como  de  paso)  cuenta  del  suceso  ;  y  vién- 

dole inclinado  á  encargarse  del  gran  Prisio- 
nero, continuó  su  viage  ,  temiendo  que  pa- 

sase á  ser  orden  la  primera  insinuación ,  y  §£ 
hiciese  delito  de  su  repugnancia. 

Continuábanse  al  mismo  tiempo  los  ata- 
ques de  la  Muralla  denrro  de  la  Ciudad  ;  (3) 

y  los  Mexicanos ,  que  se  ofrecieron  á  defen- 
derle ,  para  divertir  por  aquella  partéalos 

Españoles ,  pelearon  con  admirable  cons- 
tancia ,  y  arrojamiento  ,  hasta  que  sabiendo 

por  sus  Centinelas  el  fracaso  de  las  Pira- 
guas ,  en  que  iba  Guatimozín  ,  se  retiraron 

atro- 
f  ( I )  Saben  los  Mexicanos  la  prisión  de  su  Principe. 
(2)  Holguín  pasa  CQ4>  su  Prisionero  4  Cortés, 
(3)  Los  que  peleaban  en  la  Ciudad  se  retiran. 
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s  tropel  Lulamente  ,  volviendo  las  espaldas, 
con  mas  señas  de  asombrados ,  que  de  teme-* 
rosos. 

Conocióse  luego  la  causa  de  aquella  no** 
vedad  ,  (i)  porque  llegó  entonces  el  aviso, 
que  adelantó  García  deHolguín  ;  y  Hernán 
Cortés ,  levantando  los  ojos  al  Cielo  ,  como 
quien  reconocía  el  origen  de  su  felicidad, 
mandó  luego  á  los  Cabos  de  su  Exercito, 
que  se  mantuviese©  á  vista  de  lasFortilica- 
ciones ,  sin  pasar  á  mayor  empeño ,  hasta 
otra  orden  :  y  enviando  al  mismo  tiempo 
dos  Compañías  ele  españoles  al  Surgidero} 
para  que  asegurasen  la  persona  de  Guati-» 
mozín  ,  salió  á  recibirle  cerca  de  su  alojar 
miento, cuya  Función  executó  con  grande 
urbanidad  ,  y  reverencia  ,  en  que  obraron 
•mas  que  las  palabras ,  las  señas  exteriores; 
<y  Guatimozín  correspondió  en  la  misma 
lengua  ,  procurando  esforzar  el  agrado^ 
•para  encubrir  el  despecho. 

Quando  llegaron  á  la  puerta,  (2)  se  detuvo 
el  acompañamiento  ,  y  Guatimozín  entró 
delante  con  la  emperatriz  ,  afectando ,  que 
no  rehusaba   la   prisión.  Sentáronse  luego los 

.  ( i  )  Cómo  recibió  C 
(7,)  Entra  con  la  Ei ( . 

de  Cortés, 

Cortés  á  Guatimozín. 

Emperatriz  sn  el  Alojamiento 



Libro  Quinto.  Cap.  XXP".  30 r 
tos  dos ,  y  él  se  volvió  á  ievaíuar ,  para  que 

'•  tomase  Cortés  su  asiento  :  tan  dueño  de  sí en  estos  principios  de  su  adversidad  ,  que 
reconociendo  á  los  Interpretes  por  el  puesta 
que  ocupaban,  rompió  la  platica,  diciendo: 
(1)  Qué  aguardas ,  valeroso  Capitán ,  que  no 
me  quitas  la  vida  con  ese  puñal,  que  traes  al 
lado  ?  Prisioneros  como  yo ,  siempre  son  emba- 

razosos al  Vencedor.  Acaba  conmigo  de  tina 
vez  ,  y  tenga  yo  la  dicha  de  morir  á tus  ma- 

nos ,  ya  que  me  ha  faltado  la  de  morir  por  mi Patria. 

Quisiera  proseguir ,  (2)  pero  se  dio  por 
vencida  su  constancia  ,  y  dixo  lo  demás  el 
llanto  ,  llevándose  tras  sí  las  clausulas  dt?  la 
voz  ,  y  la  resistencia  de  los  ojos  :  siguióle 
con  menos  reserva  la  Emperatriz ,  y  Hernán 
Cortés  necesitó  de  negarse  á  las  instancias 
de  su  piedad  ,  para  no  enternecerse.  Pero 
dexando  algún  tiempo  al  desahogo  de  ambos 
Principes,  respondió  á  Guatimozín  :  (3) Que no  era  su  prisionero ,  ni  habia  caído  en  seme- 

jante indignidad  su  grandeza,  sino  prisione- 
ro de  un  Principe  tan  poderoso  ,  que  no  tenia 

Superior  en  todo  el  Orbe  de  la  Tierra  ,  y  tan 
benigno  ,  que  de  su  Real  clemencia podia  es- 

pe- 

-  ■  mi.  1 *— *  — —  ■  1  .-—  IM 

( i )   N&table  despecho  de  su  prisión.   (2)  Pror- 
rumpe en  lagrimas.^)  Lo  que  le  respondió  Cortés. 
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perar  ,  no  solamente  la  libertad  que  habiA 

perdido ,  sino  el  Imperio  de  sus  mayores  ,  me- 

jora-de con  el  titulo  de  su  amistad:  Que  por  el 

tiempo  que  tardase  la  noticia  de  sus  ordenes, 

seria  respetado  ;  y  servido  entre  los  Españo- 

les »  de  manera ,  que  no  le  hiciese  falta  la  obe- 
diencia de  sus  Mexicanos.  Y  quiso  pasar  á 

consolarle  (i)  con  algunos  exemplos  de  Co- 
ronas infelices ;  pero  estaba  muy  tierno^  eL 

dolor  ,  para  sufrir  los  remedios ,  y  temió  la 

empresa  de  reducirle  ,  sin  mortificarle ,  por- 

que no  se  hicieron  los  consuelos  para  Reyes 

desposeídos ;  ni  era  fácil  buscar  la  conformi- 
dad en  el  animo,  quando  faltaba  Dios  en  el 

entendimiento. 

Era  Guatimozín  mozo  de  veinte  y  tres, 

a  veinte  y  quatro  años ,  (2)  tan  valeroso  en- 

tre los  suyos,  que  de  esta  edad  se  halló  gra- 
duado con  las  hazañas ,  y  victorias  campales, 

que  habilitaban  á  los  Nobles  para  subir  al 

Imperio.  El  talle  de  bien  ordenada  propor- 
ción :  alto ,  sin  descaecimiento  ,  y  robusto  sin 

deformidad.  El  color  ,  tan  inclinado  á  la 

blancura  ,  ó  tan  lexos  de  la  obscuridad  ,  que 

parecía  Estrangero  entre  los  de  su  Nación. 

El  rostro,  sin  facción ,  que  hiciese  disonancia 

en- 

'1)  Ño  se  atrevió  *  consolarle  entonces. 
[2)  Prendas  personales  de  Guatimozín. 
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entre  las  demás :  daba  señas  de  la  fiereza  in- 

terior, tan  enseñado  á  la  estimicion  agena, 

que  aun  estando  afligido  ,  no  acababa  de  per- 
der la  magestad.  La  Emperatriz  (que  seria 

de  la  misma  edad  )  (1)  se  hacia  reparar  por 

el  garvo  ,  y  el  espiritu  con  que  mandaba  el 

movimiento  ,  y  las  acciones  ;  pero  su  her- 
mosura ,  mas  varonil ,  que  delicada  ,  pare* 

ciendo  bien  á  la  primera  vista  ,  duraba  me- 
nos en  el  agrado  ,  que  en  el  respeto  de  los 

ojos.  Era  sobrina  del  Gran  Motezuma  ,  (2) 
ó  segun  otros ,  su  hija  ;  y  quando  lo  supo 
Hernán  Cortés ,   repitió  sus  ofrecimientos, 

dándose  por  nuevamente  obligado  á  reco- 
nocer en  su  persona  lo  que  veneraba  la  me- 

moria de  aquel  Principe.  Pero  le  tenia  cuida- 
doso la  necesidad  de  volver  á  su  Exercito, 

(3)  para  que  se  acabase  de  rendir  aquella 

parte  de  la  Ciudad  ,  que  ocupaban  los  Ene- 
migos ;  y  cortando  la  conversación,  se  despi- 

dió cortesanamente  de  sus  dos  prisioneros. 
Dexólos  á  cargo  de  Gonzalo  de  Sandovál, 
con  la  guardia  que  pareció  suficiente  ;  (4) 

y 

( 1 )  T  d*  la  Emperatriz. 

(2)  Era  sobrina  de  Motezuma  ',  ó  segun  otros^ su  hija. 

(3)  Trata  Cortés  de  volver  al  Exercifqt 
(4)  Llámale  Guatimozín, 
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y  antes  de  partir,  le  avisaron,  que  le  llama- 

ba Guatimozín  ,  cuyo  intento  fue  interce- 

der por  sus  Vasallos.  Pidióle  con  todo  enca- 
recimiento:^) Que  no  los  maltratase, ni  ofen- 

diese,pues  bastaría  par  a  rendirlos  la  noticia 
de  su  prisión.  Y  estiba  tan  en  sí,  que  conoció 
á  lo  que  se  apartaba  Hernán  Cortés,  cabien- 

do entre  sus  congojas  este  notable  cuida- 
do ,  verdaderamente  digno  de  animo  Real. 

Y  aunque  le  ofreció  cuidar  de  que  se  les 
hiciese  todo  buen  pasage  ,  (2)  dispuso  tam- 

bién, que  le  acompañase  uno  de  sus  Minis- 
tros ,  mandando  por  este  medio  á  la  Gente 

de  Guerra  ,  y  al  resto  de  sus  Vasallos ,  que 
obedeciesen  al  Capitán  de  los  Españoles, 

pues  no  era  justo  provocar  á  quien  le  tenia 
en  su  poder  ,  ni  dexar  de  conformarse  con 
el  Decreto  de  sus  Dioses. 

Estaba  el  Exercito  en  la  misma  disposi- 
ción que  le  dexó  Cortés  ,  sin  que  se  hubiese 

ofrecido  novedad  ;  porque  los  Enemigos, 
que  se  retiraron  al  primer  asombro  ,  en  que 
les  puso  la  prisión  de  su  Rey ,  se  hallaban  sin 
aliento  para  defenderse  ,  y  sin  espíritu  para 
capitular  en  la  forma  de  rendirse.  Entró 
delante  á  verse   con  ellos   el   Ministro  de 

Gua- (i)  Pa-ra  interceder  por  sms  Vasallos .  (2)  Nom~. 
hra  un  Ministre,  que  acompañe  á  Cortés, 
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Guatimozín  ;  y  apenas   Íes  intimó  la    or- 
den que  llevaba  ,  quando  se    acomodaron 

a  lo  que  deseaban  ,  haciendo  que  obede- 
cían. 

Ajustóse  por  la  misma  interposición  de 
aquel  Ministro,  (i)que  saliesen  desarmados, 

y  sin  llevar  Indios  de  carga:  lo  qual  execu- 
taron  tan  apresuradamente  ,  que  ocuparon 
poco  tiempo  en  la  salida.  Hizo  admiración 
el  numero  de  la  gente  Militar  que  tenia, 
después  de  tantas  pérdidas,  Cuidóse  mucho 
de  que  no  se  les  hiciese  molestia  ,  ni  mal 

pasage  ;  y  eran  tan  respetadas  las  ordenes 

de  Cortés,  que  no  se  oyó  una  voz  descom- 
puesta entre  aquellos  confederados,  que 

tanto  los  aborrecían. 

Entró  después  el  Exercito  á  reconocer 
por  aquella  parte  lo  ultimo  de  la  ciudad,(2) 
y  solo  se  hallaron  lastimas ,  y  miserias,  que 
hacían  horror  á  la  vista  ,  y  miedo  á  la  con- 

sideración ,  impedidos  ,  y  enfermos ,  que  no 

pudieron  seguir  á  los  demás,  y  algunos  heri- 
dos que  pretendían  la  muerte ,  acusando 

la  piedad  de  sus  enemigos.  Pero  nada  fue 
de  mayor  Espanto  á  los  Españoles ,  (3)  que 

Tom.  III.  V  unos 

(1)     Salen  rendidos  los  Mexicanos. 
(%)     Miserias  que  se  kallam  H  ti  Ciudad, 
(3)     Ohr  intolerable  de  los  muertos, 
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unos  patios  ,  y  casas   yermas  ,    donde  iban 
amontonando  los  cuerpos  de  la  gente  prin- 

cipal ,  que  moría  peleando ,    para    celebrar 
después  sus  exequias  ,  de  que  resultaba  un 
olor   intolerable  ,  que   atemorizaba  la  res- 

piración ;  y  a  la  verdad  ,  tenia  poco  menos, 
que  inficionado  el  ayre  ,  (i)  cuyo    recelo 
apresuró  la  retirada.  Y  Hernán  Cortés,  se- 

ñalando sus  Quarteles  á  Gonzalo  de  San- 
dovál,   y  á  Pedro   de  Alvarado  fuera  de 
aquel  parage  sospechoso  ;  y  dadas  las  or- 

denes ,    que    parecieron  convenientes ,   se 
retiró  con   sus  prisioneros  a  Cuyoacán  ,  (2) 
llevando  consigo  el  Trozo  de  Christoval 
de  Olid ,  entre  tanto  que  se  limpiaba  de 
aquellos  horrores  Ja  Ciudad  ,  donde  volvió 
dentrode  pocos  días ,  para  tratar  de  lo  que 
parecía  necesario,    en    orden  á   mantener 
lo  conquistado  ,  y  atender  á  las  demás  pre- 

venciones ,  y  cuidados  que  ya    se  venían 
al  discurso  ,  como  eonsequencias  de  aquella 
felicidad. 

Sucedió  la  prisión  de  Guatimózín ,  y  la 
total  ocupación  de  México  ,  á  trece  de 
Agosto,  (3)  en  el    año  de  mil  quinientos 

y 

(i)     Gente  que  dexó  Cortés  en  la  ciudad. 
(2)  Retírase  á  Cuyoacán  con  ios  prisioneros» 
(3)  Qanóse  México  din  de  San  Hypolito.  J 
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y  veinte    uno ,    día  de   San  Hypolito  ,  en 
cuya  memoria  celebra  hoy   aquella  ciudad 
•la  fiesta  de  este  insigne  Martyr ,  con  titulo 
de    Patrón.  Duró  el  sitio  noventa   y    tres 
dias ,  en  cuyos  varios  accidentes ,  próspe- 

ros y  adversos  ,  se    deben  igualmente  ad- 
mirar el  juicio,  la  constancia  ,  y   el   valor 

de  Cortés:   el  esfuerzo  infatigable  de  los 
Españoles  :  la  conformidad,  y  la  obediencia 
de  las    Naciones  amigas  ,   concediendo   á 
los  Mexicanos    la  gloria  de  haber    asistido 
á  su  defensa ,  y  á   la  de   su  Rey  ,  hasta 
la  ultima  obligación  del  espíritu  ,   y  de  la 
paciencia. 

Preso  Guatimozín  ,  y  rendida  la  Ciudad, 
(1)  cabeza  dé  aquel  vasto  Dominio,  vinie- 

ron ala  obediencia,  primero  los  Principes 
Tributarios  ,  y  después  los  confinantes: 
unos  á  la  opinión ,  y  otros  a  fa  diligencia 
de  las  armas  ;  y  se  formó  en  breve  tiempo 
aquella  gran  Monarquia  ,  que  mereció  el 
nombre  de  Nueva-España,debiendo  el  Máxi- 

mo Emperador  Carlos  Quinto  a  Fernan- 
do Cortés ,  (2)  no  menos  que  otra  corona, 

V  2  dig- 

(1)  Dase  principio  á  la  nueva  formación   de 
aquella  Monarquía. 

(2)  ¡¿ue  se  incorporó  tn  la  Corona  dt  Casti- lla. 
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digna  de  sus  Reales  sienes.  Admirable 
Conquista  !  y  muchas  veces  ilustre  Capi- 

tán !  de  aquellos  que  producen  tarde  los 
siglos ,  y  tienen  raros  exemplos  en  la  His- 
toria. 

Fin  del  Tomo  tercero. 

}N* 
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Exercitos.  Se  llamaron  asi  de  los  Exercicios 

Militares ,  74.  tom.  1.  El  de  Cortés  llegó 
á  tener  200U;.  hombres,  10?. tom.  3. Cómo 

los  disponían  ,  y  cómo  peleaban  Jos  In- 
dios, 130.  tom.  t. 

Wat» 
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F  Acción.  La  primera  en  la  Guerra  tiene 
sus  influencias  en  las  demás,  114.  tcm.  1. 

Felicidad.  Suele  turbar  la  razón,  5i,tom.  I. 
Ferias.  Como  eran  las  deMexico,i3S>.tom.2. 
Don  Fernando  el  Catholico.  Su  muerte,  y  úl- 

timos cuidados  de  su  Gobierno ,  13.  tom. 
1.  Tuvo  particular  atención  alas  cosas  de 
las  Indias ,  24.  tom.  1. 

Don  Fernando ,  Infante  de  Castilla.  Quexas 
que  tuvo  de  su  Padre ;  y  lo  que  le  amó 
el  Rey  no  de  Castilla  ,15.  tom.  1. 

Fiestas.  Diferentes  exercicios  ,  de  que  se 
componían  las  de  los  Mexicanos ,  168. 
tom.  2. 

Fortificaciones.  Cómo  eran  lasque  hacían  los 
Indios  para  su  defensa  ,118.  tom.  1. 

Fotuna.  Cómo  entendió  este  nombre  la 

Antigüedad  ,  251.  tom.  2.  Cómo  se  debe 
entender,  126.  tom.  3. 

Francisco  Asvarez,  Chico.  Va  por  Cortés  á  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  78.  tom.  3. 

Francisco  Verdugo.  No  supo  la  conjuración 
de  Villafuía,  222.  tom.  3. 

.Francisco  Fernandez  de  Córdoba.  Va  por 

Diego  Velazcjiíezá  la  Conquista  de   Yuca- 
tán ,  28.  tom.  1. 

Fran- 
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Francisco  de  Garay.  Intenta  entrar  por  Pa- 

nuco en  Nueva-España,  275.  tom.  1.  La 
Gente  de  su  Armada  toma  servicio  en 

el  Exercito  de  Cortés,  68.  tom.  3.  Repre- 
hende sus  excesos  el  Emperador,  101, 

tom.  j* 

Francisco  de  Guzmah.  Fue  sacrificado  por 
los  Mexicanos ,  272.  tóm.  3. 

Francisco  López,  de  Gomara.  Cómo  escrivió 
la  Historia  de  Nueva-España,  8.  tom,  1, 

Francisco  de  Lugo.  Peligra  en  una  embosca- 
da de  los  Indios  Tabascos ,  124.  tom.  i. 

Queda  en  la  Vera-Cruz  á  cuidar  de  los 
Baxeles  de  Narvaez,  369.  tom.  1.  Va  con 
socorro  de  Gente  á  la  Provincia  de  ChaL- 
co ,  145, 
los  Mexicanos ,  147.  tom.  3. 

Francisco  de  Montejo.  Sale  á  reconocer  la 
Costa  de  San  Juan  de  Uliía,  172.  tom.  1, 
Parte  á  la  Corte  por  Comisarios  de  Cortés, 
264.  tom.  1.  Guardó  siempre  fidelidad  á 
Cortés ,  5.  tom.  2.  Desayres  que  padeció 
en  la  Corte  ,  80.  tom.  3. 

Francisco  de  Moral.  Pierde  el  Timón  de  su 

Navio,  y  peligra  entre  Cuba,  y  Cozumél, 
85.  tom.  1. 

Francisco  de  Saucedo.  Llega  con  un  soc< 
de  Gente  á  la  Vera-Cruz,  261.  tom- 

D.  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros.Quc* da 

tom.  3.  Pelea  con  el  Exercito  de 
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da  por  Gobernador  de  estos  Reynos  ,13. 

tom.  1.  Su  justificación,  y  buenas  prendas, 
ibid.  tom.  1.  Varios  discursos  sobre  su  Go- 

bierno, y  se  une  con  el  Cardenal  Adriano, 

17.  tom.  1.  Ordena  que  se  armen  las  Ciu- 

dades del  Reyno  ,  18.  tom.  1.  Envía  qua- 
tro  Religiosos  de  Ja  Orden  de  San  Gero- 

nymo  por  Gobernadores  de  lo  descu- 
bierto en  las  Indias ,  25.  tom.  1. 

Fuentes.  Las  que  habia  de  aguadulce  dentro 

de  México,  155.  tom.  2.  Rompen  sus  con- 
ductos Christoval  de  Olid,  y  Pedro  de  Al- 

varado,  235.  tom.  3.  Hallóse  una  de  agua 
saludable  en  los  términos  de  Tlascála  ,  5. 
tom.  3. 

G  Arria  de  Hulguin.  Sigue  con  su  Bergan- 
tín las  Piraguas,  que  se  escapan  de  Mé- 

xico, 296.  tom.  3.  Rinde  la  que  llevaba  al 

Emperador  Guatimozin,  298.  tom.  3.  Re- 
husa entregar  su  Prisionero  á   Sandovál, 

y  pasa  con  él  á  Cortés,  299.  tom.  3. 
Garcilaso  Inga.  Escribió  con  acierto  la  His- 

toria del  Peni ,  8.  tom.  1. 

Gaspar  de  Guarnka.  Viene  á  la  Habana  con- 
tra Cortés,  75.  tom.  1. 

Geronymo  de  Agilitar. Uu&  Interprete  de  Ciu- 
tés,  y  vino  á  Cozuméi  dichosamente,  106. 

tom. 
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tom.  i.  Entendía  la  Lengua  de  Tabanco; 
ibid.  tom.  i.  No  entendió  la  de  San  Juan 
de  Ulúa,  148.  tom.  1.  Y  fueron  necesarios 
él ,  y  Doña  Marina,  para  entender  las  do 
aquella  tierra  ,  150.  tom  1. 

Gonzalo  Guerreros.  Se  quedó  entre  los  Indios 
de  Yucatán,  y  faltando  a  la  Religión,  109. 
tom.  1. 

Gonzalo  de  Sando'vdl.  Nómbrale  Cortés  por 
Gobernador  de  la  Vera  Cruz,  241.  tom.  2, 
Prende  á  un  Sacerdote,  y  a  un  Escribano 
de  Narvaez,  299.  tom.  2.  Pasa  al  Exercito 

de  Cortés,  desamparando  a  la  Vera-Cruz, 
252.  tom.  2.  Socórrela  Provincia  de  Chal- 
co ,  145.  tom.  3.  Hace  amigos  a  16%  Chal- 
queses,  y  Tlascaltécas ,  149.  tom.  3.  Va 
con  el  comboy  a  traer  de  Tlascala  los 
Bergantines,  155.  tom.  3.  Castiga  de. paso 
la  muerte  de  unos  Españoles  en  Zuie- 
peque,  158.  tom.  3.  Loque  fiaba  de  él 
Hernán  Cortés  ,163.  tom.  3.  Va  segunda 
vez  al  socorro  de  Chaico  ,181.  tom.  3. 
Gana  a  Guastepeque,  184.  tom.  3.  Queda 
en  Tezcúco  a  gobernar  lo  Militar  de  la 
Plaza  de  Armas,  192.  tom,  3.  Entra  al  sitio 
de  México  por  Iztapalapa  ,  233.  tom.  3. 
Rompe  los  conductos  del  agua  ,  que  pasa- 

ba a  México  ,235.  tom.  3.  Muda  su  Quar- 
tél  á  I  epeaquilla ,  250  tom.  3.  Sale  por 

Go- 
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-  Gobernador  de  los  Bergantines,  y  Canoas, 

a  cuidar  de  la  Laguna,  292.  tom.  3.  Pelea 
con  las  Embarcaciones  Mexicanas ,  296. 

tom.  3 .  Comete  a  Garcia  de  Holguin  el 
alcance  de  las  que  llevaban  á  Guatimo- 
zin,  297.  tom.  3. 

Grandes  de  Castilla.  Se  quexan  del  Gobierno 
de  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros, 
i 8.  tom.  1. 

Grifo.  Teniale  por  Armas  Motezuma  ;  y  se 
duda  si  es  fabuloso  este  animal,  127.  tom .  2 . 

Guacachúla.  Pide  esta  Provincia  socorro  con- 
tra los  Mexicanos ,  42.  tom.  3. 

Guastepeque.  Ocupa  Sandoval  esta  Villa, 
184.  tom.  3.  Aloja  su  Cacique  el  Exercito, 
de  Cortés,  202.  tom.  3.  Descríbese  una 
Huerta  que  tenia  para  su  recreación, 
ibid.  tom.  3. 

Guerra.  Era  el  cuidado  principal  de  los  Mexi- 
canos, 180.  tom.  2.  Premia,  ó  castiga  Dios 

;  a  los  Reyes  con  los  sucesos  de  sus  Exer- 
citos,  493.  tom.  2.  Rumores  de  la  Guerra, 
se  llevan  tras  sí  toda  la  atención, 66. tom.  3, 

Giiatimoitin.  Eligenle  por  Emperador  los 
Mexicanos,  41.  tom.  %.  Su  grande  aplica- 

ción a  las  cosas  de  la  óuerra,  ibid.  tom.  3. 
Intenta  quitar  á  los  Españoles  la  comuni- 

cación de  flascala,  181.  tom.  3.  Junta-sus 

Ministros  sobre  la  paz  que,  propuso  Cor- tes, 
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tés,  261.  tom.  3.  Finge  la  muerte  de  Cor- 

tés, para  desanimar  sus  Confederados,  273. 

tom.  3.  Y  que  se  acabaría  la  Guerra  den- 
tro de  ocho  días,  274.  tom.  3.  Retirase 

al  Barrio  mas  distante  de  México,  282. 

tom.  3.  Resuelve  volver  á  las  armas  para 

escapar  de  la  Ciudad  ,  291.  tom.  3.  Dase* 

á  prisión  ;  y  lo  que  dixo  á  García  de  Hol- 
guin  ,  29$.  tom.  3.  Cómo  se  portó  en  la 

presencia  de  Cortés,  301.  tom.  3.  Sus  pren- 
das  personales ,  y  las  de  la  Emperatriz, 

302.  tom.  3. 

Guaxocingo.  Envía  esta  Provincia  un  Exer* 
cito  á  faror  de  los  Españoles,  45.  tom.  3.  ¡ 

H 

HERmita.  Dedicada  á  nuestra  Señora  
de 

la  Victoria ,  en  Tabasco  ,  137.  tom.  n 

Otra  en  Zempoala  ,  259.  tom.  1.  Otra  de 
nuestra  Señora  de  los  Remedios  entro 

México,  y  Tlascála,  474. .tom.  2. 
Hernán  Cortés.  Su  Patria  ,  y  Nobleza  ,  55. 

rom.  1.  Pasa  á  las  Indias,  recomendado 

á  Don  Nicolás  de  Obando  ,  56.  tom.  1. 

Y  después  á  la  Isla  de  Cuba  ,  59.  tom.  i. 

Nómbrale  Diego  Velazqucz  por  Cabo  de 

su  Armada  ,  ibid.  tom.  t.  Desacreditante 

sus  Émulos,  00.  tom.  i.  Embarcase  .con 

be* 
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•  beneplácito  de  Diego  Velazquez,  63.  tom. 

1.  Desconfía  Diego  Velazquez,  y  trata  de 
quitarle  la  Armada,  67.  tom.  1.  Pasa  desde 
la  Trinidad  á  la  Habana  ,  70.  tom.  1. 

Hernán  Cortés  en  la  Habana.  Peligra  su  Ca- 
pitana en  el  camino  ;  y  su  actividad  para 

sacarla  de  peligro  ,  70.  tom.  1.  Niega  jus- 
tamente la  obediencia  (i  Velazquez  ,  78. 

tom.  1.  Numero  de  los  Baxeles,  83. tom.  1. 
Distribuye  sus  Compañías,  y  parte  á  la 
Isla  de  Cozumél ,  85.  tom.  1. 

Hernán  Cortés  en  Cozumél.  Su  arribo  á  esta 
Isla,  88.  tom.  1.  Pasó  muestra  su  Exercito, 
y  anima  sus  Soldados,  89.  tom.  1,  Derriba, 
los  ídolos  en  esta  Isla,  99.  tom.  1. Recoge 
con  felicidad  un  prisionero  ,  que  tenían 
los  Indios  en  Yucatán  ,  103.  tom.  1.  Pasa 
á  la  Provincia  de  Tabasco,  1 1 1 .  tom.  1 . 

Hernán  Cortés  en  Tabasco  ,  y  San  Juan  de 
Ulna.  Pierde  un  zapato  peleando  en  un 
pantano  ,117.  tom.  1.  Arriban  sus  Baxe- 

les á  San  Juan  de  Ulua  ,  148.  tom.  1.  Y 
tiene  aili  noticia  de  Motezuma,  151.  tom. 
1.  Estrechó  demasiadiamente  su  amistad 

con  Doña  Marina,  151.  tom.  1 .  Desembar- 
ca, y  se  aquartelaeneste  parage,  152. tom. 

•  1.  Visitan  le  Pilpatoe,  y  Teuiile,  Ministros 
de  Mutezuma,  157.  tom.  1. Hizo  unAlarde 
de  $u  Gente  ,  para  que  los  Indios  Pintores 

1<? 
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le  dibuxasén  ,   162.  toin.  1.  Introduce  ¡su 
Embaxada  ,  y  hace  un  presente  á  Mote- 
zuma  ,  154.  tom.  1.  Presentes  que  recibió 
de  este  Principe  en  aquel  parage,i58. 
tom.  1.  y  167.  tom.  1.  Muda  su  Quartél 
á  Quiabislán  ,191.  tom.  1.  Funda  en  este 
parage  la  Villa  Rica  déla  Vera  Cruz,20¿>. 
tom.  1.  y  217.  tom.  1.  Renuncia  el  titulo, 
que  le  dio  Diego  Velazquez,  208.  tom.  1. 
Y  ie  nombra    por  Capitán   General    el 
Ayuntamiento  de  la    Vera- Cruz,    212. 
tom.  1.   Marcha  por  tierra  á  Zempoala, 
216.  tom.  1. 

Hernán  Cortés  en  Zempoala.  Presente  que  le 
hizo  el  Cacique  de  esta  Provincia  ,  218. 
tom:  1.  Sale  á  recibirle  ,  y  dá  señas  de  su 
entendimiento  ,221.  tom.  1.  Noticia  que 
le  dio  de  las  tyranías  de  Motezuma  ,223. 
tom.  1.  Visítale  el  Cacique  de  Quiabislán. 
con  el  de  Zempoala,  228.  tom.  1   Vienen 
a  este  parage  seis  Ministros  de  Motezuma, 
y  los  hace  prender  ,  231.  tom.   1.  Mueve 
sus  Armas  con   engaño    el    Cacique    de 
Zempoala  ,  245.  rom.  1.  Hace  derribar 
los  ídolos  con  resistencia  de  ios  Zempoa- 
les,  257.  tom.  1.  Y  fabricar  un  Templo 
de  nuestra  Señora  ,  259.  tom.   1.  Vueív* 

á  la  Vera-Cruz,  y  despacha  dos  Comi- 
sarios 3  España¿  2^2  rom. i.Hace  barrenar 

los 
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los Baxeles,2Ó8. tom.  1. Resuelve  marchar 
a  ivíexico  por  Tlascála,  287.  tom.  1. 

Hernán  Cortés  en  Tlastdla.  Envía  quarro 
Zempoales,  al  Señado  de  Tlascála  porms 
Embaxadores ,  289.  tom.  1.  Rompe  un 
Exercito  de  Tlascála,  308.  tom.i.  Fortifi- 

case contra  los  Tlascaltécas  ,312.  tom.  1. 
Rómpelos  de  noche  en  el  asalto  de  su 
Quartél  ,  335.  tom.  1.  Toma  una  purga, 
y  se  le  ofrece  ocasión  de  pelear,  341.  1. 1. 
Su  entrada  en  Tlascála ,  23.  tom.  2.  Re- 

suelve pasar  á  México ,  44.  tom.  2.  Y  ha- 
cer la  marcha  por  Cholula,  47.  tom.  7. 

Hernán  Cortes  en  Cholúla.Su  entrada  en  esta 
ciudad,  59.  tom.  2.  Descubre  las  asechan- 

zas de  Motezuma  en  ella  ,  6$.  tom.  2. 
Cómo  dispuso  el  castigo  de  esta  traición, 
66.  tom.  2.  Y  cómo  le  executo.  72. tom. 2. 
y  73.  tom.  1.  Pacifica  esta  ciudad,  y  mar- 
chala  buelra  de  México,  86.  tom. 2. Halla 
nuevas  asechanzas  de  Motezuma  en  la 

montaña  de  Chalco,  ibid.  tom.  2.  Aloja 
su  Exercito  en  Iztapalápa  ,  104.  tom.  2. 
Llega  á  la  vista  de  México,  107.  tom. 2. 

Hernán  Cortés  en  México.  Sale  Montezuma 
á  recibirle,  109.  tom.  2.  Visítale  en  su 
Alojamiento,  115.  tom.  2.  Paga  la  visita, 
y  habla  en  la  Religión,  130.  tom.  2.  Avi- 

sante de  la  Vera-Cruz  de  la  guerra  ,  que 
Tom,  III.  Y  ha- 
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hacia  Qualpopóca,  199.  tom.  2.  Resuelve 
prender  a  Motezuma,  209.  tom.  2.  Cómo 
se  executó  esta  prisión, 2 13.  tom.2. Manda 
poner  unos  grillos  a  Motezuma  ,  230. 
tom.  2.  Hace  executar  el  castigo  de  Qual- 

popóca, 231.  tom.2.  Quita  los  grillos  por 
sus  manos  á Motezuma,  233.  tom.2.  Tie- 
nenle  losMexicanos  por  valido  de  su  Rey, 
240.  tom.  2.  Informase  de  los  limites  de 
aquel  Imperio,  245.  tom.  2.  Milagro  in- 

verisímil ,  que  le  atribuyeron  los  Mexi- 
canos ,  248.   tom.  2.  Conspira  contra  el 

Rey  de  Tezcáco  ,  257.  tom.  2.  Intenta 
Motezuma  despacharle  ,  y  no  conoció 
su  artificio  ,  266.  t.  2.  Alarga  su  jornada 
con  pretexto  de  fabricar  Baxeles ,  283. 
tom.  2.  Tuvo  noticia  de  la  Armada  ,  que 
enviaba  contra  él  Diego  Velazquez,  285. 
tom.  2.  Escribe  á  Narvaez  con  Fray  Bar- 
tholómé  de  Olmedo,   206.  tom.  2.  Sale 
á  campaña  contra  él  ,  320.  tom.  2.  Viene 

á  verle  Andrés  de  Duero,  33*9.  tom.  2, 
Resuelve  la  Guerra  contra  Narvaez ,  342. 
tom.  2.  Asáltale  en  su  Quartél,  343.  t.  2. 
Y  le  vence,  y  hace  prisionero,  359.  tom.2. 
Alistase  en  su  Exercito  la  gente  de  Nar- 

vaez, 361.  tom.  2.  Tiene  aviso  de  Ja  Re- 
belión de  México,  372.  tom.  2.  Entra  sin 

oposición  en  aquella  ciudad,  377.  tom.  2. 

Ha- 
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Hace  diferentes  salidas  contra  los  amoti- 

nados ,  397.  t.  2.  hasta  405.  Su  herida  en 
una  mano  ,  405.  t.  2.  Su  sentimiento  de 
la  que  recibió  Motezuma  ,  417.  tom.  2. 
Envia  su  cadáver  á  los  amotinados ,  422. 
tom.  2.  Asalta  un  Adoratorio  por  su  per- 

sona ,  435.  tom.  2.  Empeñase  demasiado 
en  otra  salida  ,  439.  tom.  2.  Determina 
su  retirada  de  México  de  noche,  451. 
t.  2.   Permite  las  joyas  del  Tesoro  á  sus 
Soldados ,  456.  t.  2.  Pierde  mucha  parte 
de  su  gente  en  la  Calzada  ,  362.  tom.  2. 

Hernán  Cortes  en  su  retirada, y  en  Tlascdla. 
Ocupa  un  Adoratorio  del  camino  ,  472. 
tom.  2.  Pelea  con  un  Exercito  poderoso 
en  el  Valle  de  Otumba  ,  489.  t.  2.  Gana 
el  Estandarte  Real,  y  consigue  la  victoria, 
490.  tom  2.  Su  entrada  en  Tlascála  ,  9. 
t.  3.  Peligra  de  una  herida  ,  que  recibió 
en  la  Batalla  ,   12.  tom.  3.  Sosiega  la  in- 

quietud de  los  Soldados  de  Narvaez,  28. 
tom.  3.   Rompe  á  los  Mexicanos  en  Te- 
peáca,  33.  tom.  3.  Y  en  Guacachilla,  49. 
tom.  g.  Y  después  en  Izucán,  5 1 .  tom.  3. 
Resuelve  la  fabrica  de  los  Bergantines 
para  bolver  sobre  México  ,  60.  tom.  3. 
Entra  de  luto  en  Tlascála  por  la  muerte 
de  Magiscatzín  ,  63.  tom.  3.    Despacha 
nucros  Comisarios  á  España,  j%,  tom.  3. 

Y  2  ho 
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JLo  que  obraron  estos ,  y  los  primeros  en 
la  Corte  ,  loo.  tom.  3 .  Lícgó  á  tener  á  su 
orden  mas  de  200.   mil  hombres  para  la 
entrada  de  México  ,  109.  tom,  3.  Marcha 
la  buelta de  aquella  ciudad,  112.  tom.  3. 
Ocupa  la  de  Tezciíco  para  su  Plaza  de 
Armas,  123.  tom.  3. 

Hernán  Cortés  sobre  México.  Requiere  con 
la  pazá  los  Mexicanos,  152.  tom.  3.  Sale 
á  reconocer  la  Ribera  de  la  Laguna  ,162. 

tom.  3 .  Pelea  con  los  Mexicanos  en  Yai- 
tocán  f   166.  tom.  3.   Pasa  con  su  gente 
á  Tacuba,  170.  tom.  3.  Lo  que  padeció  en 
aquella  calzada,  174.101x1.3.  Dificultades 
en  la  entrada  de  Suchimilco  ,  194.  hasta 
207.  tom.  3.  Gana  esta  ciudad  ,  y  se  ve 

a  peligro  de  perderse,  211.  tom.  3.  Cons- 
pira contra  él  Antonio  de  Villafaña  ,219. 

tom.  3.   Y  castiga  esta  conjuración  ,  224. 

tom. 3. Lo  que  obró  en  el  castigo  de  Xico- 
tencái  el  mozo  ,  228.  tom.  3.  Divide  su 
Exercitoen  tres  trozos,  232.  tom.  3.  En- 

tra con  los  Bergantines  en  la  Laguna^*). 
tom.  3.  Rómpelas  Canoas  de  México, 
240.  tom.  3. Socorre  a  Christoval  deOlid 
en  Cuyoacán ,  245.  tom.  3.  Y  a  Gonzalo 
de  Sandoval  en  la  Iztapalápa,  2 49. tom. 3. 
Muda  este  Quartél  a  Tepeaquilla  ,  250. 
tom.  3 .  Reparte  los  Bergantines  á  las  tres 

en- 
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entradas,  252.  tom.3.  Embóscalos  contra 
las  Pyraguas  de  Mexico,259-  tom.3. Insta 
sobre  la  Paz  i  Guatimozín  ,  261.  tom.  3. 
Peligra  en  el  Foso  grande  de  Cuyoazán, 
266.  tom.  3.  Suspende  por  unos  dias  la 
Guerra,  270.  tom.3.  Industria  de  que  usó 
para  detener  las  Naciones  fugitivas,  275. 
tom.3.  Resuelve  tres  entradas  á  un  tiem- 

po ,  280.  tom.  3.  Entra  en  el  Tlatelúco, 
y  aloxa  su  Exercito  ,  284.  tom.  3 .  Repite 
otra  vez  la  instancia  de  la  Paz,287.tom.3. 
Encarga  á  Sandoval  la  Guardia  de  la  La- 

guna, 292.  tom.  3.  Persuadióse  a  que  de- 
seaba Guatimozín  la  Paz  ,  293.  tom.  3. 

Como  le  recibió  quando  vino  preso  á  su 
presencia  ,  300.  tom.  3.  Ocupa  la  ciudad 

de-Mexico  ,  305.  tom.  3.  Retirase  a  Cu- 
yoacán  con  su  prisionero,  306.  tom.  5. 
Debele  no  menos  que  un  Imperio  la  Co- 

rona de  Castilla,  307.  tom.3. 
Don  Hernán  Nuevo  Rey  de  Tezcííco  ,  se 

bautiza  con  solemnidad  ,  y  toma  este 
nombre  ,135.  tom.  3.  Queda  con  el  Go- 

bierno de  la  Plaza  de  Armas,  102.  tom.  3. 
Historia  General.  Sus  dificultades,  2. tom.  1. 

su  verdad  peligrosa,  2.  tom.  1.  Es  mayor 
su  riesgo  en  la  de  las  Indias ,  3.  tom.  1. 
su  obscuridad ,  y  freqüentes  transiciones, 
5.  tom.  1. 

Y  3  His- 
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Historia. La  de  Nueva  España  está  mas  agrá* 

viada  que  otras  ,  7.  t.  1.  Debense  callar 
en  ella  las  circunstancias  menos  dignas, 
11.  tom.  1.  Cabe  en  ella  la  defensa  de 

la  razón  ,  78.  t.  1.  Las  margenes  de  la 
erudición  se  deben  escusar  ,  381.  tom.  2. 
Las  digresiones  son  alguna  vez  necesarias, 
79.  tom.  3.  y  103.  tom.  3. 

Historiadores.  Comparados  a  los  Arquitec- 
tos,  3.  t.  1.  Inclinanse  algunos  á  lo  peor, 

79.  tom.  1.  Fáciles  de  suceder  sus  inad- 
vertencias, 154.  tom.  1.  LosEstrangeros 

desacreditan  la  Guerra  de  las  Indias ,  80. 
t.  2.  Atribuyen  grandes  violencias  á  los 
Españoles,  384.  tom.  2.  Compara  Plutar- 

co los  Historiadores  con  los  Pintores,  244. 
tom.  2. 

Huerta.  La  que  se  halló  en  Iztapalápa,io5. 
tom.  2.  La  del  Cacique  de  Guastepeque, 
202.  tom.  3. 

San:  Hipólito.  Ganóse  la  Ciudad  de  México 
en  su  dia  ,  306.  tom.  3. 

'Dolo.  El  de  Cozumél  dio  su  nombre  a  la 
.  Isla,  97.  tom.  1.  Derribanse  los  de  esta 
Isla,  99.  tom,  1.  Y  los  de  Zempoála,  257. 
t.  1.   No  parece  verisímil ,  que  se  derri- 

ba- 
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basen  los  de  México  ,  246.  tom.  6 
el  Demonio  la  forma  de  uno  de  ellos  para 
hablar  a  los  Magos ,  91.  tom.  a.  El  de 
la  Guerra  era  el  principal  de  México, 
142.  tom.  2. 

Imperio.  Términos,  y  Grandeza  del  Mexi- 
cano ,  174.  tom.  1. 

Indias.  Porqué  se  llamaron  asilas  Occiden- 

tales, 23.  tom.  1.  Engaño  de  los  que  bus-' can  en  ellas  su  fortuna  ,105.  tom.  3. 
Indios. Truecan  el  oro  por  bugerías  de  poco 

valor  ,  41.  tom.  1.  Su  modo  de  guerrear, 
130.  tom.  1.  y  181.  tom.  2.  Sus  fortifica- 

ciones, 1 1 8.  tom.  1 .  Su  Arquitectura,  1  ̂ 3 . 
tom.  1 .  No  sabían  escribir,  y  se  entendían 
por  Geroglificos,i(5i .  tom.  1 .  No  se  deben 
tratar  como  Brutos,  21.  tom.  1.  Conocían 
la  inmortalidad  del  almajo,  tom.2.  Ven- 

díanse como  Esclavos,  37.tom.3.  No  eran 
fáciles  de  vencer,  141.  tom.  3. 

Jnquietudes.  Las  de  Castilla,  11.  tom.  2*.  La 
.    de  los  Españoles  en  la  Vera-Cruz ,   198. 

tom.  1.  Otra  cercade  Tlascála,22.tom.3. 
Otra  de  los  de  Narvaez,  27.  tom.  3.  Otra 
que  movió  Antonio  de  Viilafaña,  219. 
tom.  3. 

Insidias. ¿De  Motezuma  en  Cholula,48.t.2. 
Otra  en  la  montaña  de  Chalco,  86.  t.  2. 

Son  generosas  en  la  Guerra,  43$.  tom.  2. 
Y  4  Otras 
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Otras  en  Iztapalápa ,  138.  tom.  3.  Vide 
Ardides. 

Doña  Jitana.'Reyna  de  Castilla,  Su  impedi- 
mento ,  y  retiro,  14.  tom.  1. 

Juan  de  Arguello.  Muere  en  una  batalla  de 
¡os  Mexicanos,  203.  tom.  2.  Presentan  su 
cabeza  á  Motezuma  ,  206.  tom.  2. 

Juan  Catatán.  Cura  los  heridos  por  ensal- 
mo, 270.  tom.  3. 

Licenciado  JuanDiai,.  No  tuvo  culpa  en  la 
sedición  de  los  Españoles,  267.  rom.  1. 

Juan  Domínguez. Soldado  de  Cortes,muerc 
peleando  ,182.  tom.  3. 

Juan  de  Escalante.  Queda  por  Gobernador 
déla  Vera  Cruz,  272.  rom.  1. Acométele 

Qualpopóca,  General  de  Motezuma,20i. 
tom.  2. Consigue  la  victoria, ibid.  ton.  2. 
Queda  herido  ,  y  muere,  204.  tom.  2. 

Juan  de'Grijal'va.Entra  por  el  Rio  en  laPro- 
vincia  de  Tabasco  ,33.  tom.  r.  propone 
la  Paz  á  sus  Moradores  ,35.  tom.  1 .  Pasa 

al  Rio  de  Vanderas,39-  tom.  i.Tuvo  no- 
ticia de  Motezuma,  43.  tom.i.  Llega  á  ia 

Isla  de  Sacrificios  ,  43.  tom.  1.  Toca  en 
la  costa  de  Panuco ,  y  reconoce  el  Rio 

de  Canoas  ,47.  rom.  1.  Peligran  sus  Ba- 
xeles,  y  resuelve  su  retirada  ,47.  tom.  1. 
Rcpiéhendcle  Diego  Velazquez  ,  50. 
tom.  1. 

Juan 
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Juan  YusteMucre  á  manos  de  los  Indios  en 

Zulepéque,  158.  tom.  3. 

Juan  Milla'n.  Astrólogo;  valense  de  susAdivi- 
naciones  los  émulos  de  Cortés^.  1. 1. 

Juan  Niiñez  de  Mercado.  Page  de  Cortés, 
mará  á  un  Mexicano  en  desafio, 289.1.3. 

Juan  Portillo.  Muere  en  un  Caña  Veral  de 
la  Laguna  Mexicana,  258.  tom.  3. 

Juan  Rodríguez  di  Fonseca.  Obispo  deBur- 
gos  ,  favorece  descubiertamente  a  Diego 
Velazquez, 12.  tom. 2.  Hacen  daño  á  Cor- 

tes sus  informes,  82.  tom.  3.  Recusanle 
judicialmente  los  Comisarios  de  Cortés 
85?.  tom.  3. 

Juan  de  S al am  anc  a. V  uso  en  manos  deCortés 

el  Estándar  re  Real  de  México,  491.  t.  2. 
Juan  de  Torres. Soldado  de  Cortés,  se  dedica 

á  cuidar  del  Templo  que  se  dexó  enZem- 
poála  ,  260.  tom.  1. 

Juan  Velazquez  de  León.  Estrecho  en  la  con- 
fianza de  Cortés,  80.  t.  1.  Va  de  su  parte 

al  Exercito  de  Narvaez,  335.  tom. 2. Saca 
la  espada  con  Diego  Velazquez,  el  mozo, 
338.  tom.  2.  Muere  en  la  retirada  de  Mé- 

xico.466.  tom.  2. 
San  Juan  de £//z/¿í.  Descubre  este  paragejuan 

de  Grijalva;y  por  qué  le  dieron  este  nom- 
bre, 44.  rom.  1.  Arriba  Hernán  Cortés  al 

mismo  par  age,  148.  tom.  1. 

Juar 
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Juan  Volante.  Alférez ,  escapa  su  Vandera 

de  los  Mexicanos ,  176.  tom.  3. 
Juicios  Verbales.  De  los  Mexicanos.  174.1.2. 
Junta  de  Ministros.  Para  las  dependencias 

de  Cortés ,  y  Velazquez,  94.  tom.  3.  De- 
clarase en  ella  á  favor  de  Cortés  esta  cau- 

sa, 97.  tom.  3.  Hacese  juicio  sobre  la  ra- 
zón de  los  dos.  99.  tom.  3. 

Iztapalapa.  Alojase  Cortés  en  esta  Ciudad, 
104.  tom.  2.  Palacio  Huerta  de  aquel  Ca- 

cique ,  105.  tom.  2.  Ocúpala  Cortés  en 
su  segunda  entrada,  138.  tom.  3.  Sus  ase- 

chanzas ,  y  la  inundación  del  Quartéi  de 
los  Españoles ,  139.  tom.  3. 

L 

LAgnna  de  México.  Novedad  que  hizo 

á  los  Españoles,  101.  tom.  2.  Su  des- 
cripción ,  136.  tom.  2. 

Lezcano.  Soldado  Español,  muere  peleando, 

391.  tom..  2. 
Libros  Mexicanos.  Cómo  eran  ,  y  se  enten- 

dían, 161.  tom.  1.  y  217.  tom.  1. 

Locura.  Si  puede  acertar  en  las  cosas  por 
venir  >  61.  tom.  1. 

Don  Lorenzo  de  Magiscatzín.  Se  bautiza,  y 
toma  este  nombre  ,  64.  tom.  3. 

El  Lie.  Lacas  Vázquez,  de  AUlón.  Oidor 

de 



de  las  cosas  notables,  347 
de  Santo  Domingo  ,  procura  detener  la 
Armada  de  Vdazquez,  292.  tom.  2.  Em- 

barcase en  ella  con  buen  zelo,  294. tom. 2. 
Buelve  preso  por  Narvaez  á  la  Isla  de 
Cuba  ,315.  tom.  2. 

Luis  Marín.  Se  alista  en  el  Exercito  de  Cop 
tes  ,  201.  tom.  1. 

M 

MAgiscatzÁn.  Ora  por  los  Españoles  en 
el  Senado  de  Tlaseala ,  294.  tom.  1. 

Se  quexa  de  que  anduviesen  armados  los 
Españoles  ,  30.  tom.  2.  Sus  dudas  acerca 
de  la  Religión  ,  33.  tom.  2.  Hospeda  en 
su  casa  á  Cortés ,  10.  tom.  3.  Su  enfer- 

medad ,  bautismo ,  y  muerte  ,  54.  y  55. 
tom.  3.  Su  hijo  entra  en  el  Gobierno  del 
Barrio,  que  tocaba  á  su  Padre,  63.  tom.  3. 

Magos.  Vide  Agoreros. 
Maíz,.  Cómo  hacían  los  Mexicanos  el  Pan 

de  este  grano  ,  143.  tom.  1. 
Doña  Marina.  Presentada  a  Cortés  en  Ta- 

basco,  143.  t.  1.  Fueron  necesarios  ella  y 
Gerónimo  de  Aguüar  para  Interpretes, 
150,  tom.  1.  Quien  era  ,  y  como  vino  á 
Tabasco,  ifo.  t.  1.  Tuvo  un  hijo  en  ella 
Hernán  Cortés ,  151.  tom.  1.  Descubre 
el  trato  doble  de  Cholúla  ,  62.  tom.  2. 

Re- 
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Reduce  í  Mofezuma  á  que  se  dexe  pren- 

der,! 1 8.  tom.  2 .  Persuádele  á  que  se  con- 
vierta, 420.  tom.  2. 

MartinCortés. Padre  de  Hernán  Cortés, par- 
te  á  la  Corte  con  los  Comisarios  de  su 

hijo,  9.  tom.  2.  Su  detención,  y  el  malo- 
gro de  sus  diligencias,  13.  tom.  2.Buelve 

á  la  Corte  con  los  quatro  Comisarios  de 
Nueva-España  ,  88.  tom.  3.  Favorécele 
mucho  el  Emperador  ,  100.  tom.  3. 

Don  MartinCortés.  Hijo  de  Hernán  Cortés 
y  Doña  Marina,  151.  tom.  1. 

Martin  López,.  Facilita  la  fabrica  de  los  Ber- 
gantines ,  61.  tom.  3.  Viene  con  ellos  á 

Tezctíco,  156.  tom.  3. 
Medicina.  Cómo  usaban  de  ella  los  Indios, 

13.  tom.  3. 
Me  ai  das.  Cómo  se  entendían  con  ellas  los 

Mexicanos,  141.  tom.  2. 
Melchor.  El  Interprete  ,  huye  á  su  tierra, 

122.  tom.  1. 

Menudencias.  Importan  algunas  veces  á  la 
sustancia  de  la  autoridad  ,  140.  tom.  1. 

Mercadurías.  Su  precio  excesivo  en  las  In- 
dias, 105.  tom.  3. 

Mesa,  y  Montano. Sacan  el  Azufre  delVolcán, 
para  la  frabica  de  la  Pólvora,  62.  tom. 3. 

Mexico.T errninos,  y  descripción  de  su  Im- 
perio ,  174.  tom.  1.  Llega  Cortés  á  esta 

ciu- 
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ciudad,  108.  tom.  2.  Su  descripción  ,  135. 
tora.  2.  Numero  de  sus  Adoratorios  ,  142. 
tom.  2.  Miserias  ,  que  se  hallaron  en  ella 
quando  se  rindió ,  305.  tom.  3 . 

Mexicanos. Cómo  escribían,  161.  tom. 2. Lo 

que  discurrían  sobre  la  entrada  de  los  Es- 
pañoles, 93.  tom.  2.  Cómo  sacrificaban 

á  los  hombres,  145.  tom.  2.  Eran  diestros 
en  lidiar  con  las  fieras,  157.  tom. 2. De  qué 
bebidas  usaban  ,  165.  tom.  a.  Sus  fiestas, 
danzas,  y  agilidades ,  168.  tom.  2.  Cómo 
jugaban  á  la  Pelota,  169.  tom.  2.  Sus  con* 
tribuciones,  171. tom. 2.  Sus  virtudes  mo- 

rales ,  176.  tom.  2.  Cómo  educaban  á  los 
muchachos  ,  175.  tom.  2.  Sus  Milicias, 
y  formación  de  sus  Exercitos,i8o.tom.  2. 
Sus  Kalendarios,  y  cómputos  del  tiempo, 
183.  tom.  2.  Cómo  coronaban  á  sus  Re- 

yes, 187.  tom.  2.  Cómo  entendían  la  in- 
mortalidad del  Alma  ,  190.  tom.  2.  Sus 

matrimonios  y  exequias  de  sus  difuntos, 
191.  tom.  2.  Zelaban  la  honestidad  de  sus 

mugeres,i92.  tom.  2.  Ceremonias  que 
hacían  con  los  recien  nacidos,  193. tom  2. 
Sintieron  con  exceso  la  prisión  de  Mote- 
zuma,  219.  tom.  2.  Tienen  á  Cortés  por 
su  valido  ,  240.  tom.  2.  Se  lamentan  de 
que  su  Rey  se  haga  Vasallo  de  otro,  271. 
tom.  2.  Reveíanse  contra  los  Españoles, 

381. 
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381.  tom.2.  Ponen  fuego  á  su  Alojamien- 

to, 396.  tom.  2.  Asaltan  el  Quaríél  de  los 
Españoles,  411.  tom.2.  Maltratan,  y  hie- 
rená  Motezuma,4i6.  tom.  2.  Hacen  las 
Exequias  á  su  Rey  ,  424.  tom.  2.  Eligen 
áQuatlabaca  por  Emperador  ,431.  t.  2. 
Y  poco  después  por  su  muerte  á  Guatí- 
mozín  ,  141.  tom.  3.  Defiendense  en  un 

Adoratorio,  433.  tom.  2.  Intentan  des- 
peñar á  Cortés,  436.  tom.  2.  Acometen 

á  los  Españoles  en  su  retirada  ,  45  8.  t.  2. 
Matan  en  ella  dos  hijos  de  Motezuma, 
469.  tom.  2.  Pasan  diversos  á  ocupar  el 
llano  deOtumba,483.  tom.2.  Su  pérdida 

en  esta  batalla, 491.  tom.  2.  Cómo  defen- 
dían las  calzadas  de  la  Laguna,243.tom.3. 

Sus  advertencias  en  la  defensa  de  la  ciu- 

dad ,  254.  tom.  3.  Sacrifican  a  los  Espa- 
ñoles prisioneros,  272.  tom.  3.  Disimulan 

su  necesidad  en  el  sitio,  288.  tom. 3. Piden 

batalla  singular  con  alguno  de  los  Espa- 
ñoles ,  289.  tom.  3.  Su  desaliento  quando 

supieron  la  prisión  de  su  Rey, 299. tom. 3. 
Salen  rendidos  de  México,  305.  tom.  3. 

Miguel  Diaz.de  Auz.  Caballero  Aragonés, 
69.  tom.  3. 

Milagros.  No  se  deben  creer  con  facilidad, 

324.  tom.  1. 
Mitotes.  Vide.  Danzas. 

Mo- 
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Motezutna. Turbación  que  le  ocasionóla  ve- 

nida délos  Españoles,  173.  tom.i.  Aries 
de  que  se  valió  para  conseguir  el  Imperio, 
177.  tom.  1.  Compone  déla  Nobleza  su 
Familia,  179.  tom.i.  y  159.  tom.  2.  Pro- 

digios, y  señales  del  Cielo,  que  le  atemo- 
rizaron, 180.  tom.  1.  hasta  188.  Su  resolu- 

ción contra  los  Españoles,  189.  y  239. 
tom.  1 .  Procura  desviar  la  paz  de  Tiascála, 
16.  tom.  2.  Válese  de  los  Magos  para  de- 

tener á  los  Españoles ,  90.  tom.  2.  Sale 
a  recibir  a  Cortés ,  109.  tom.  2.  Su  edad, 
presencia  y  trage ,  no.  tom.  1.  Visita 
a  Cortés  en  su  Alojamiento,  115.  tom.  2. 
Prohibe  los  manjares  de  carne  humana, 
130.  tom.  2.  Permítela  Religión  Chris- 
tiana  ,  134.  tom.  2.  Su  inclinación  a  la 
caza  y  montería,  157.  tom.  2.  Su  Arme- 

ría ,152.  tom.  2.  Sus  Jardines  ,y  yervas 
medicinales,  154.  tom.  2.  Su  comunica- 

ción con  el  Demonio,  156.  tom.  2.  Inven- 
ta nuevas  ceremonias,  159.  tom.  2.  Tenia 

dos  mugeres  con  titulo  de  Rey  ñas  ,161. 
tom.  2.  Como  daba  las  Audiencias,  162. 
tom.  2  Su  mesa  ,  y  cómo  se  servia  ,  164. 
tom. 2.  Disculpaba  la  introducción  de  los 
Bufones,  ióó.  tom.  2.  Hallaba  razón  en 
la  tiranía,  172.  tom.2.SusTribunales,i73. 
tom.  2.  Inventó  Ordenes  Militares ,  para 

pie  - 
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premiar  a  los  Soldados,  182.  tom.  2.  De- 
xase  prender  de  Cortés, 2 1 8 .tom.  2 .  Halla- 
base  bien  con  Jos  Españoles ,  222.  tom. 2. 
Desagradábase  de  las  indecencias.  226. 
tom.  2.  Llega  el  caso  de  ponerle  unos 
grillos,  230.  tom.  2.  Dale  Cortés  licencia 
para  salir  de  la  prisión, 2 3 4.  tom. 2. Manda 
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Rey  de  Tezcúco  ,  259.  tom.  2.  Despide 
a  Cortés  con  sagacidad,  265.  tom. 2.  Pro- 

pone a  sus  Nobles  el  vasallage  del  Rey 
de  España,  269.  tom.  2.  Riquezas  que  se 
juntaron  para  este  reconocimiento ,  277. 
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cipio Villa-Rica,  106.  y  237.  del  tom.  1. 

Su  situación,  y  forma  de  Villa ,  que  le  dio 

Cortés,  217.  tom.  1.  Esa  i  ve  su  Ayunta- 
miento al  Emperador  en  abono  de  Cor- 

tés, 77.  tom.  3. 

ver- 



de  tas  cosas  notables.  365 
Verdad,  Padece  grandes  peligros  en  la  His- 

toria ,  2.  tom.  1. 
Volcan.  Descúbrese  el  de  Popocatepec  ,  41. 

tom.  2.  Reconócele  Diego  de  Ordáz,  42. 
tom.  2.  Su  descripción,  42.  tom.  2.  Sacóse 
Azufre  de  el  para  formar  la  fabrica  de  la 
Pólvora ,  62.  tom.  3. 

X 

XIcotencdl  el  viejo  9Vlde  la  paz  á  Cortés 
de  parte  de  su  República  de  Tlascála, 

19.  tom.  2.  Visítale  en  Gualicar,  6.tom.3. 
Hospeda  en  su  casa  á  Pedro  de  Alvarado, 
10. tom.  3.  Vota  contra  su  hijo,  24.  tom. 3. 
Recibe  el  Baurismo,  65.  tom.  3. 

Xicotencdl  el  mozo.  Su  razonamiento  contra 

los  Españoles  en  el  Senado  de    Tlascála, 
297.  tom.  1.  Sale  contra  ellos  con  Exer- 
cito,3o6.  tom.  1.  Su  triunfo  con  la  cabeza 
de  una  Yegua,  312.  tom.  1. Queda  ven- 

cido segunda  ,y  tercera  vez  ,  314.  y  323. 
del  tom.  1.  Enviste  de  noche  al  Quaitel 
de  los  Españoles,  334.  tom.i.  Resiste  á  las 
ordenes  del  Senado,  338.  tom.  1.  Es  des- 

poseído del  Gobierno  de  las  armas,  343. 
tom.  1.  Viene  de  parte  de  su  República  ;i 
proponer  la  paz,  352.  tom.  1.  Viene  de 
socorro  i  h  Guerra  de  Cholúla»  7&.tom.  2. 

Su 



366"  índice Su  desagrado  natural,  7.  tom.  3.  Conspira 
contra  los  Españoles ,  22.  torn^.  castigo 
que  se  hizo  en  él  por  esta  conspiración, 
251.  tom.  3.  Reconciliase  con  Cortes,  ibid. 
tom.  3.  Sirve  en  la  Guerra  de  Tepeaca, 
39. tom.  3.  Va  después  al  Sitio  de  México, 
y  pasa  muestra,  108.  tom.  3.  Amotina  los 
Tlascaltécas  ,  y  se  retira  ,  227.  tom.  3.  Su 
castigo  con  pena  de  muerte,  228.  tom.  3. 

No  parece  verisímil  que  se  executase  "á vista  de  los  Tlascaltécas,  228.  tom.  3. 

YUcatcfn.  Jornada  que  hizo  á  esta  Pro- 
vincia Francisco  Fernandez  de  Cor- 

dova,  28.  tom.  1.  Hace  segunda  entrada 
Juan  de  Gri jaiva  ,  30.  tom.  1.  Escapa  de 
ella  Geronymode  Aguilar,  Interprete  ds 
Cortés  ,  107.  tom.  1. 

Yzucan.  Gana  Hernán  Cortés  esta  ciudad 
á  los  Mexicanos,  51.  tom.  2. 

ZEmpoala.  Liega  Hernán  Cortés  á  esta 
Provincia  ,  203.  tom.  1.  Su  descripción, 

22.  íom.i.  Visita  el  Cacique  gordo á  Cor- 
tés, 221.  tom.   1.  Mueve  con  engáñela* 

ar- 



de  las  cosas  notables.  367 
Arma?  de  Cortés  contra  Zimpacingo,245r. 
tom.  1.  Derribanse  sus  ídolos.  25-*.  tom. 
1.  Edificase  un  Templo  á  Nuestra  Señora, 
259.  tom.  1.  Desazón  délos  Zempoaies 
con  Narbaez,  y  su  gente  ,  309.  tom.  2. 

Zimpacingo.  Entran  ios  Españoles  en  esta 
Provincia,  247.  tom.  1. 

Zocotlan.  Descripción  de  la  ciudad  capital 
de  esta  Provincia,  279.  tom.  i.Su  Cacique 
pondera  las  grandezas  de  Motezuma,  281. 
tom.  1.  Concepto  que  hizo  de  los  Espa- 

ñoles, 284.  tom.  1. 

Zulepeque.  Lugar  donde  mataron  algunos 
Españoles  ,158.  tom.  3.  Halláronse  en  él 
las  cabezas  de  los  muertos,  159.  tom.  3. 

F  I  N. 
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